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    Introducción


    Es una tarde de otoño, exactamente el 31 de octubre. Un viento cortante agita las nubes, arrebata las últimas hojas de los árboles y las hace girar en el suelo, húmedo de olores. El día termina, comienza la noche. Es el crepúsculo, cuando la luz y la sombra se funden, cuando es imposible determinar dónde termina una y comienza la otra. Aparentemente es una tarde de otoño como cualquier otra. Pero en las ciudades, pueblos y zonas rurales más remotos, hay algo fuera de lo común. En primer lugar, el comportamiento de hombres y mujeres que regresan del trabajo. Parecen relajados, si no felices. De buena gana se quedan en el bar o, de camino a casa, saben que al día siguiente interrumpirán el infernal ciclo de trabajo. El día siguiente es festivo. Una de esas fiestas que durante el Ancien Régime fueron apodadas "flameadas", es decir, religiosas, y que incluso la muy laica República Francesa ha guardado en su calendario, para el deleite de todos los ciudadanos, creyentes y no creyentes.


     Es la fiesta de Todos los Santos. Pero para la mayoría de la gente es un día triste. Vamos al cementerio con la familia para llevar crisantemos a la tumba de los seres queridos. El gesto ritual de conmemoración de los muertos va acompañado de una especie de tristeza, a menudo confirmada por la situación meteorológica. En Francia, cuando llueve o cuando el cielo está "bajo y pesado", como escribió Baudelaire, evocando los golpes de martillo necesarios para montar una horca, se dice que es "una época de Todos los Santos", aunque sea ahora. finales de la primavera. Luego, al caer la noche, comienzan a suceder cosas extrañas. Llaman a los traídos. Abrimos y nos encontramos frente a una pandilla de niños y niñas, a menudo maquillados o con sábanas blancas, o con máscaras burlonas y "sombreros de bruja". Emiten un triste "¡uuh uuh!" en la dirección de quien abrió la puerta. Piden pasteles, caramelos, manzanas o algo de cambio. Es preferible regalarles algo, o podrían lanzar una maldición sobre la casa y sobre todo volver de noche a perseguirla, perturbando el sueño de los habitantes o poblandola de abominables pesadillas. Pero que esta pasando? En el alféizar de la ventana de nuestros vecinos vemos una calabaza enorme, probablemente ahuecada.


     En el caparazón algunos agujeros representan los ojos y la boca. En el interior, la llama de una vela se balancea, sacudida por el viento. Allí la calabaza se asemeja a la cabeza burlona de un cadáver y es impresionante, sobre todo porque todos parecen haber actuado de la misma manera. ¿Qué significa? No es Carnaval y ni siquiera Navidad. Por otra parte, en Navidad no se exhiben figuras tan grotescas.


     Es una fiesta profundamente cristiana, recuperada por una población que ya no sabe exactamente a qué corresponde. Sin embargo, intuye que se trata de una conmemoración sagrada, que excluye cualquier referencia morbosa o diabólica: lo importante es alegrarse y sobre todo festejar. De repente recordamos que desde hace al menos dos semanas las tiendas llevan exhibiendo decoraciones imaginativas y particulares en sus escaparates. Si no de mal gusto, compiten al menos en exageración: muñecos que representan demonios pasablemente atemorizantes, brujas montando escobas o haciendo hechizos, monstruos de todo tipo nacidos de la imaginación más delirante, sin olvidar muy probablemente falsos esqueletos. Los pasteleros también hornearon excelentes pasteles con formas horribles: dragones de pasta de almendras, gnomos de pan condimentado con anís, animales de Jurassic Park, empapados de tintes, y "repollo crema" que se asemejan a fantasmas vestidos con mortajas en lugar de las honorables verduras bajo las que se dice que nacen los bebés. Son innumerables los carteles que invitan a bailes y eventos de diversa índole que "huelen a azufre".


     Y por supuesto, en las estanterías de frutas y verduras, hay una asombrosa masa de calabazas, algunas trabajadas como las que adornan las ventanas de sus vecinos. y "repollo crema", que se asemejan a fantasmas vestidos con mortajas en lugar de los honorables vegetales bajo los cuales se dice que nacen los bebés. Son innumerables los carteles que invitan a bailes y eventos de diversa índole que "huelen a azufre". Y, por supuesto, en los estantes de frutas y verduras, hay una asombrosa masa de calabazas, algunos trabajaron como los que adornan las ventanas de sus vecinos. y "repollo crema", que se asemejan a fantasmas vestidos con mortajas en lugar de los honorables vegetales bajo los cuales se dice que nacen los bebés. Son innumerables los carteles que invitan a bailes y eventos de diversa índole que "huelen a azufre".


     Y por supuesto, en las estanterías de frutas y verduras, hay una asombrosa masa de calabazas, algunas trabajadas como las que adornan las ventanas de sus vecinos. De hecho, es la temporada en la que, ante el frío invernal, recogen esas cucurbitáceas con un volumen impresionante, que permiten a las madres de familia servir a sus hijos las buenas sopas que engullen a regañadientes. Es evidente que, desde la tarde del 31 de octubre, reina un ambiente curioso en Europa Occidental.


     Una atmósfera que, casi ausente durante casi todo el siglo XX, ha gozado de un éxito creciente durante unos diez años, hasta el punto de que estos eventos se están convirtiendo en una institución comparable a la Navidad, el Año Nuevo y, en menor medida, dado que se trata de unas vacaciones considerablemente debilitadas, en Martes de Carnaval y media Cuaresma. Es Halloween. El término no evoca nada a quienes no hablan inglés. Pero es adoptado por todos, sin conocer su significado. Es mucho más familiar para los anglosajones porque es una palabra del inglés antiguo, y Halloween, una fiesta aparentemente folclórica y popular, nunca ha dejado de celebrarse en las Islas Británicas y los Estados Unidos. La peculiaridad de las fiestas populares es que emocionan a todas las clases sociales. Y esto sucede a tiempo en el caso de la misteriosa fiesta de Halloween. Primero debemos reflexionar sobre la fecha: no en vano, la noche anterior al primer día de noviembre. Es la víspera del 2 de noviembre, que en el calendario litúrgico de la Iglesia Católica Romana corresponde al día de los Muertos. Esto tampoco es un accidente. A pesar de ser una festividad alegre por su propia naturaleza, el Día de Todos los Santos siempre se ha confundido con el Día de Muertos. Esto explica las flores en las tumbas, un gesto ritual en memoria de quienes ya no son y al mismo tiempo un respetuoso homenaje a ellos, una especie de "culto a los antepasados" que le oculta su verdadera naturaleza.


     Tanto la Iglesia Católica Romana como las Iglesias Protestantes siempre han alentado los actos de devoción realizados el primero y el 2 de noviembre, rechazando enérgicamente cualquier referencia al culto a los antepasados. Todos los santos' El día es literalmente la fiesta de todos los santos, reconocidos o no; por tanto, no podría ser de otra manera, ya que el dogma cristiano supone que todo difunto, según sus propios méritos, puede ser admitido entre los elegidos. Pero la Iglesia Romana no puede aventurarse en la esfera profana de los carnavales de Halloween. Y la razón por la que, en vísperas de Todos los Santos de 1999, los obispos franceses publicaron un texto que los condenaba severamente, en nombre de la dignidad y el respeto de los muertos y de la Comunión de los Santos. Desde un punto de vista lógico la sentencia es perfectamente sustentable, porque denuncia los abusos y los inevitables excesos que acompañan a este tipo de manifestaciones. Pero, desde el punto de vista litúrgico, la situación es ambigua con respecto a los arquetipos que por un lado causaron esos eventos carnavalescos, pero que por otro lado fueron recuperados - desde el punto de vista religioso y de forma depurada - por la misma Iglesia, que no podía hacer otra cosa. De hecho, no es correcto juzgar los rituales profanos de Halloween como degeneraciones de las ceremonias religiosas: en realidad, como veremos más adelante, son precisamente los ritos profanos tan vilipendiados los que están en el origen de las ceremonias cristianas.


     Además, parece que la condena de los obispos de Francia llega muy tarde. en el pasado, la Iglesia se sintió obligada a intervenir en numerosas circunstancias de la vida pública, incluso en casos que no merecían atención. Por ejemplo para Santa Claus, considerado pagano, pero muy extendido entre las familias cristianas. Así, la Iglesia Romana igualó la austeridad de las Iglesias Protestantes, Calvinista en particular, por lo cual cualquier celebración que implique alegría no sólo es inútil sino perniciosa, ya que nos desvía de la única preocupación que debe tener el ser humano, es decir, asegurar la salvación. El partido es uno de esos "poderes engañosos" que, según Pascal, levantan una cortina de humo entre la vida cotidiana y su fin supremo. Sin embargo, al no poder erradicar la fiesta, sea la que sea, el cristianismo en general ha tratado de encauzarla y dotarla de un propósito acorde con sus dogmas fundamentales. En el caso de Halloween, la reacción de los obispos se debe al repentino resurgimiento de las fiestas seculares y su creciente éxito, que tuvo lugar en Francia hacia 1990.


     Cabe recordar que, en sentido etimológico, "obispo" significa " supervisor "(del griego epi-skopein," mirar desde arriba "). Surge entonces una pregunta: ¿de dónde viene el repentino enamoramiento de estas manifestaciones folclóricas, al mismo tiempo macabro, impertinente e impregnado de toda una serie de fantasías surgidas de la memoria colectiva? Normalmente, la respuesta es: proviene de Estados Unidos. Eso sí, desde principios del siglo pasado -de hecho después de la Primera Guerra Mundial, a la que los europeos consiguieron poner fin gracias a la intervención de Estados Unidos- el llamado "modelo americano" se ha ido imponiendo paulatinamente por toda Europa. . y en todo el mundo, y se ha fortalecido considerablemente después de la Segunda Guerra Mundial.


    Modelo que ha influido en todos los ámbitos, tanto los mejores (especialmente la ciencia y la tecnología) como los peores (los "rascacielos", torres infernales, agricultura intensiva, abuso de productos químicos, etc.). Es cierto que la moda de Halloween nace de imitar lo que da tiempo que tiene lugar en Estados Unidos. Pero afortunadamente algunos niños, maquillados y enmascarados para la noche del 31 de octubre, cuando se les preguntó "¿de dónde viene todo esto?" responden clara y tajantemente: "De Irlanda". Al menos en parte es cierto. Dado que, si es cierto que los eventos carnavalescos de Halloween, en Francia y en Europa continental, fueron inducidos por el modelo americano, también es cierto que se originaron en Europa Occidental, en particular en las Islas Británicas, donde siempre han estado. en boga.


    Ahora que lo pienso, eso es normal: los estadounidenses descienden en gran parte de los emigrantes europeos, que cruzaron el Atlántico en busca de fortuna. Con la excepción del componente nativo amerindio (bastante reducido precisamente debido a la conquista, emigrantes colonizadores y a menudo masacradores), la tradición estadounidense es un crisol a veces muy confuso, compuesto de varias tradiciones europeas, en el que dominan las culturas anglosajona y celta.


    Nueva York es ciertamente la ciudad irlandesa más grande del mundo, por lo que es fácil suponer la importancia de la contribución irlandesa a la mentalidad estadounidense y, en consecuencia, la influencia que Irlanda ha ejercido sobre algunas costumbres populares que ahora son patrimonio común. Pero las aportaciones que, llegadas de otros lugares, se integran en una nueva cultura, nunca carecen de motivación: responden a una necesidad fundamental de quienes las acogen y las integran en su propia cultura. Todo fenómeno popular, costumbre, creencia, ritual pertenece a una memoria colectiva, es decir, a mitos fundamentales que, considerados en sí mismos, no tienen sentido. Sólo la concretización, auténtica "encarnación" en un entorno social específico, con las adaptaciones necesarias, puede hacerlas vitales y, por tanto, inteligibles. Este es el caso de Halloween. En primer lugar, no se trata de un fenómeno aislado, ya que está muy extendido en muchos países del planeta, aunque quienes practican el ritual de la fiesta de máscaras no saben más exactamente qué significa.


     Halloween se ha transmitido de generación en generación por vía oral. Se trata, pues, de una tradición en sentido estricto, es decir, «algo que se transmite», aunque se hayan olvidado el cómo y el por qué. Los rituales, las historias orales, los refranes son quizás la única evidencia de una tradición universal que originalmente era única, pero que se ha fragmentado a lo largo de los milenios. A menudo, el significado profundo se ha perdido y solo queda el esqueleto, alrededor del cual, si no una historia, puede desarrollarse una auténtica liturgia. Es lo que Jung llama arquetipo, pero más bien se trata de temas mitológicos errantes, que han perdido toda conexión lógica con el núcleo central.


     La lógica, entendida desde Aristóteles, está ausente de ese debate. Lo que importa es solo el evento, en este caso el ritual de Halloween, y lo que lo causó. Podemos intentar definir esta relación a través de la historia de las mentalidades, teniendo en cuenta algunas pautas que se derivan de información extraída aquí y allá de la historia propiamente dicha. En cuanto a Halloween, todas las direcciones, que se multiplican, se pierden o se encuentran en callejones sin salida, sin embargo, parten del mismo punto central: un lugar ubicado en los países insulares celtas.


     Es allí donde hay que buscar su origen. Si queremos comprender el significado de la fiesta carnavalera de Halloween y los motivos profundos de la vinculación con la fiesta cristiana de Todos los Santos -de la que, en realidad, esta última es solo uno de los aspectos- debemos remontarnos a los siglos. , de alguna manera en busca del tiempo perdido, o mejor dicho, del tiempo olvidado, explorando zonas oscuras que esconden no solo su desarrollo sino también su justificación. Las sorpresas ciertamente no se perderán.


  


  
    VÍSPERA DE TODOS LOS SANTOS


     Primera parte


    EL FESTIVAL CÉLTICO DE SAMAIN



    ¿Es Halloween una fiesta profana o una fiesta religiosa? La cuestión surge en la actualidad en el marco de una sociedad secular que parte del principio de que la vida cotidiana, y en consecuencia la vida civil y cívica, y la vida espiritual, es decir, la pertenencia a una religión o una corriente de pensamiento, no tienen ningún punto en común. , ya que el ciudadano es libre de pensar lo que quiera. Es el principio de tolerancia, pero es una tolerancia que no se comprende del todo. De hecho, en todas las sociedades antiguas, la vida espiritual no estaba separada de la vida material. Tampoco había distinción entre lo sagrado y lo profano, dos términos que no tenían sentido, por lo que Halloween es una fiesta sagrada y profana. De hecho, la palabra Halloween, sin duda anglosajona, deriva de una contracción popular de Todos (todos los santos) incluso, que literalmente significa: " Dios encarnado, nace en la más completa pobreza en una cueva miserable, expuesto a las más mortíferas corrientes de aire invernal. Por otro lado, ¿no recuerda la cueva, que pronto se transformó en un establo, el mito de Mitra, el dios oriental, el Sol Invictus, que nació milagrosamente de una virgen en una cueva, la noche del 24 de diciembre? Al establecer el calendario litúrgico, los cristianos se basaron en los calendarios de las llamadas sociedades paganas que precedieron a la era Crística. Lo mismo ocurre con el 1 de noviembre, fecha en la que se estableció que todos los santos, "pasados, presentes o futuros", son conmemorados. A pesar de los matices que hay que darle a una cita demasiado precisa y, por tanto, demasiado formal para ser probable,


    La fiesta de Samain en el calendario celta


    PARA a partir de la Alta Edad Media, la vida en Europa Occidental es rítmica sobre la base del llamado calendario "Gregoriano" (del Papa Gregorio Magno), una simple reforma del calendario "Juliano", aparentemente inspirado en Julio César. Es un calendario solar que se basa en un año de 365 días y cuarto, por lo tanto con un año bisiesto cada cuatro años, y que sigue rígidamente la trayectoria elipsoidal de la Tierra alrededor del Sol. Por tanto, es posible repetir anualmente algunas fiestas con fechas fijas, como la Navidad el 25 de diciembre o, más prosaicamente, el asalto a la Bastilla el 14 de julio. El lado práctico innegable no debe hacernos olvidar la existencia de un calendario completamente diferente. Desde la antigüedad, sin mencionar los tiempos prehistóricos, ha habido, y todavía existen, varias formas de contabilizar y ordenar los días del año.


     De hecho, uno puede sorprenderse por el hecho de que la Pascua cristiana nunca cae en la misma fecha (y que los cristianos ortodoxos la calculan de manera diferente). El motivo es que la Iglesia cristiana, desde el principio, quiso injertar el ciclo litúrgico en datos judíos: la Pasión de Jesucristo y la Resurrección están íntimamente ligadas a la Pascua judía. Pero los judíos no tenían un calendario solar, sino un calendario lunar, organizado según el ciclo inmutable de los veintiocho días de la lunación, es decir, la duración real de la trayectoria completa de la Luna alrededor de la Tierra. Pero el calendario celta también es lunar. Lo sabemos gracias a un calendario galo en bronce descubierto en Coligny (Ain), conservado en el Museo Arqueológico de Lyon y que consta de 149 fragmentos; y también gracias a innumerables textos irlandeses en gaélico, transcritos por monjes cristianos pero indiscutiblemente de origen oral tradicional. De ello se deduce que el año celta se dividió en doce meses lunares de veintiocho días, con un decimotercer mes intercalar que haría coincidir los ciclos lunares y solares. Por tanto, todas las fiestas celtas, según el ciclo lunar, nunca podrían celebrarse en la misma fecha, como en el caso de la Pascua cristiana, que inevitablemente lleva consigo la fecha móvil de la Ascensión y Pentecostés, fiestas íntimamente ligadas a la Resurrección de Cristo.


    El problema que plantea el calendario de las fiestas celtas, por tanto, no es nada sencillo y es preferible traer Halloween, la gran fiesta druídica de Samain, en su contexto original. El calendario cristiano apunta a la universalidad y a una especie de eterno retorno, mientras que el celta se preocupa más por la interferencia entre los seres vivos y el cosmos, este último considerado como una totalidad indivisible. Entre los celtas, la estrecha relación entre el ser humano y el cosmos condiciona el desarrollo del tiempo a lo largo del año. Pero al contrario de lo que ocurre con los romanos, las etapas temporales no se fijan de forma regular, estática, por tanto puramente simbólica; por el contrario, pueden ser moduladas, ya que soportan un ritmo cósmico comparable a la respiración lenta, que incluye una sucesión irregular de inhalaciones y exhalaciones. Se podría creer que, para estar en armonía con el soplo cósmico, basta con observar escrupulosamente los momentos más importantes del año solar, es decir, los solsticios y equinoccios. Pero este no es el caso de los celtas en absoluto: ningún festival celta se celebra en el solsticio o el equinoccio. Las cuatro fechas esenciales que marcan el año celta muestran un desfase de 40-50 días con respecto al solsticio o equinoccio.


     Esto es un hecho y no sabemos el motivo. Teniendo en cuenta el testimonio de César - corroborado por otros autores griegos y latinos - según el cual los druidas "disputan las estrellas y sus movimientos, el tamaño del mundo y la forma de la tierra" basta con observar escrupulosamente los momentos más importantes del año solar, es decir, los solsticios y equinoccios. Pero este no es el caso de los celtas en absoluto: ningún festival celta se celebra en el solsticio o el equinoccio. Las cuatro fechas esenciales que marcan el año celta muestran un desfase de 40-50 días con respecto al solsticio o equinoccio. Esto es un hecho y no sabemos el motivo. Teniendo en cuenta el testimonio de César - corroborado por otros autores griegos y latinos - según el cual los druidas "disputan las estrellas y sus movimientos, el tamaño del mundo y la forma de la tierra" basta con observar escrupulosamente los momentos más importantes del año solar, es decir, los solsticios y equinoccios. Pero este no es el caso de los celtas en absoluto: ningún festival celta se celebra en el solsticio o el equinoccio. Las cuatro fechas esenciales que marcan el año celta muestran un desfase de 40-50 días con respecto al solsticio o equinoccio.


     Esto es un hecho y no sabemos el motivo. Teniendo en cuenta el testimonio de César - corroborado por otros autores griegos y latinos - según el cual los druidas "disputan las estrellas y sus movimientos, el tamaño del mundo y la forma de la tierra" Las cuatro fechas esenciales que marcan el año celta muestran un desfase de 40-50 días con respecto al solsticio o equinoccio. Esto es un hecho y no sabemos el motivo. Teniendo en cuenta el testimonio de César - corroborado por otros autores griegos y latinos - según el cual los druidas "disputan las estrellas y sus movimientos, el tamaño del mundo y la forma de la tierra" Las cuatro fechas esenciales que marcan el año celta muestran un desfase de 40-50 días con respecto al solsticio o equinoccio. Esto es un hecho y no sabemos el motivo. Teniendo en cuenta el testimonio de César - corroborado por otros autores griegos y latinos - según el cual los druidas "disputan las estrellas y sus movimientos, el tamaño del mundo y la forma de la tierra" no es por ignorancia astronómica que esas grandes fiestas se escalonan así. Los druidas sabían perfectamente bien lo que hacían y, aunque sea imposible entender completamente su razonamiento, podemos suponer que los cálculos del calendario fueron elaborados en función del ciclo lunar.


     Este último, omnipresente, implica varias otras peculiaridades. Todo el tiempo según el testimonio de César, los gallos consideran la puesta del sol como el comienzo del día; una costumbre que encontramos entre los judíos, quienes también observan un calendario lunar. 


    Además, la costumbre celta hace que el mes de veintiocho días comience en la noche de luna llena. En consecuencia, si fechamos las principales celebraciones del año celta al 1 de noviembre, 1 de febrero, 1 de mayo y 1 de agosto, es solo por conveniencia: en realidad, las fiestas caen en la noche de la luna llena más cercana.


     Estas son observaciones indispensables para comprender la naturaleza y el significado de Samain. Según los antiguos textos gaélicos irlandeses, el año celta - al menos en las Islas Británicas, ya que nada está probado entre los celtas continentales - se dividió en dos partes iguales, dos estaciones de alguna manera, la mitad oscura, por lo tanto el invierno, que comenzó en Samain el 1 de noviembre, y la mitad brillante, por lo tanto, el verano, que comenzó en Beltaine el 1 de mayo. En medio de cada "temporada" había un festival intercalado, Imbolc el 1 de febrero y Lugnasad el 1 de agosto. Pero tradicionalmente el año comenzaba en Samain. Ésta no es una hipótesis, sino una certeza confirmada por el calendario de Coligny, la única evidencia gala de un calendario celta precristiano.


     Sin embargo, es necesario formular reservas sobre su confiabilidad, ya que no solo está en contradicción con el principio druídico del rechazo a la escritura, sino que fue fabricado en época romana, por lo que corre el riesgo de ser alterado con respecto a la tradición auténticamente celta. Además, si comparamos el calendario de Coligny con lo que sabemos del calendario irlandés de la Alta Edad Media, la decepción es inevitable: solo el nombre galo Samonios corresponde al gaélico Samain. Los nombres de los otros meses del calendario son completamente diferentes de los que se usaban en la Irlanda medieval y todavía se usan en gaélico en la actualidad. El nombre del mes de noviembre en gaélico contemporáneo es Samain, por lo tanto idéntico al galo Samonios.


     Al menos podemos encontrar a Samain en el nombre del mes de junio, mei-theamh (Welsh Mehefin, armourican breton mezheven), procedente de un antiguo medio-samonios (" Cuando sea el Día de Todos los Santos, es decir, el 1 de noviembre, diremos Lâ Samhna, literalmente "día de Samain". El nombre, en un momento en el que la ortografía aún no estaba estabilizada, adquiere diferentes formas: Samain, Samhain, Samhuin o Samfuin. El significado, sin embargo, es inequívoco: "debilitamiento del verano" o "final del verano". 


    En una Europa noroccidental sujeta a un clima oceánico suave y húmedo, donde básicamente hay solo dos estaciones, verano e invierno, la etimología se ajusta a la realidad del calendario. En la Bretaña Armórica, en Todos los Santos entramos en los llamados "meses oscuros", mis du, noviembre (literalmente "mes oscuro") y mis kerzu, diciembre (literalmente "mes más oscuro"). La datación de Samain se refiere a la prehistoria más remota de los celtas y ofrece una explicación plausible de la elección de la fecha, por lo demás indescifrable, al menos en el estado actual de la información que tenemos. Entrar en los "meses oscuros" significa realmente cambiar el ritmo de la vida diaria. En verano, gracias a la temperatura suave y agradable, los rebaños se dejan pastar. Pero a partir del momento en que se siente un cierto frescor, cuando la hierba es menos abundante en los prados, es necesario traer los rebaños al establo y protegerlos durante el período invernal. Esto es válido para cualquier sociedad pastoril, cuya riqueza se concentra en los rebaños. El estudio de las costumbres y leyes entre los pueblos celtas, en particular los de la Irlanda cristiana primitiva - sobre los que tenemos abundante información - prueba que la sociedad celta es originalmente pastoral. Los celtas en general fueron los primeros pastores nómadas que, poco a poco, al menos en el continente, se fueron asentando en ricas tierras que cultivaban y potenciaban, mientras desarrollaban técnicas agrícolas, en particular inventando la reja del arado de hierro y una especie de cosechadora-trilladora, como el que se exhibe en el museo de Trier en Alemania. En la época de César, la Galia, como Sicilia, era un auténtico granero, y su pan era famoso por su alta calidad. Pero si bien es cierto que los gallos se habían convertido en ganaderos, o mejor dicho en factores, que es practicar al mismo tiempo la ganadería y la agricultura, no había sucedido lo mismo en Irlanda. Incluso hoy en día es esencialmente un país de criadores. Esto implica una larga tradición pastoral, cuyas estructuras sociales podemos reconstruir gracias a tratados más o menos jurídicos o técnicos y cuentos épicos gaélicos. Habiendo permanecido al borde de la turbulencia continental durante mucho tiempo y nunca sometida al Imperio Romano, Irlanda es un auténtico lugar de preservación de tradiciones y costumbres arcaicas, que nos permiten sumergirnos en un pasado muy remoto. En primer lugar, encontramos pequeños reinos independientes entre sí, de hecho "tribus" (tùatha) herederas de las antiguas familias de pastores, que se movían con los rebaños en busca de pastos florecientes, siempre con el riesgo de chocar violentamente con las otras tribus. Esto explica las continuas y sangrientas luchas que sacudieron Irlanda a lo largo de la Edad Media y la falta de unidad que caracteriza a cualquier colectividad de origen celta. Por supuesto, que la "anarquía" ha llevado a los pueblos celtas a ser dominados por adversarios mucho más utilitarios como los romanos, los vikingos, los anglosajones y los anglo-normandos. Puede considerarse una debilidad congénita. Pero constituye también un intento extraordinario de construir una sociedad más justa, responsable y, en última instancia, igualitaria. Sin entrar en detalles, conviene recordar a grandes rasgos esta visión tan particular que tienen los pueblos celtas de las delicadas relaciones entre la comunidad y el individuo. Parece que nunca entran en conflicto, como es el caso de las sociedades postindustriales derivadas del siglo XIX: se basan en el reconocimiento de los derechos y deberes de los individuos dentro de la comunidad, en plena conciencia de las responsabilidades mutuas, y sobre todo del hecho de que se pueden ser a la vez individuos y miembros integrales de una comunidad. No hay propiedad individual, sino propiedad colectiva, al contrario de lo que ocurre en Roma, donde el pater familias es el dueño absoluto de los bienes familiares. Por otro lado, ¿cuál es el propósito de poseer tierras? Un viejo refrán irlandés dice: "El reino se extiende hasta donde puede llegar la mirada del rey". En otras palabras, las tierras pertenecen a quienes las ocupan como comunidad, y le corresponde al rey - equilibrador de la sociedad, garante de los contratos y del reparto de bienes entre los miembros de la comunidad - proteger o ampliar los pastos necesarios. para la prosperidad de los rebaños, fuente casi exclusiva del bienestar de la tribu a cargo. Por tanto, la única frontera del reino o de la tribu está representada por la extensión del ejercicio de poder del rey (o del jefe del clan). Esto limita radicalmente su rango de acción y lo coloca en conflicto con otros personajes del mismo rango, dispuestos a luchar por la supervivencia de su tribu. Pero el rey (o el líder del clan) no puede hacerlo solo. A continuación, delega algunas facultades en las personas que considera adecuadas para llevar a cabo la misión que le confía en función de sus habilidades y aptitudes. Sin embargo, esto no significa que el "Delegado" sea dueño de un rebaño o de un potrero: es solo un administrador, y como tal debe rendir cuentas de su gestión tanto a sus conciudadanos como al rey, que está a cargo. de asegurar el equilibrio entre los miembros de la sociedad. En la antigua Irlanda, se estableció así un verdadero "rescate": el rey confía el rebaño a un miembro de la tribu y corresponde a este último compartir los frutos de toda la comunidad. Evidentemente en la arcaica sociedad celta -como se desprende de los textos gaélicos- existen otras formas contractuales relativas al herrero (señor fundamental de la metalurgia y la evolución tecnológica), el guerrero (sin el cual el rey es impotente ante cualquier posible enemigo), el porquero (responsable de los cerdos, animales que representaron la base de la dieta carnívora de los pueblos celtas), el recolector de cebada (cereal esencial para la producción de cerveza y su corolario, el whisky), el apicultor (responsable de la producción de miel). , elemento necesario para la producción de hidromiel, bebida de la inmortalidad, y pan, focaccia y sopas, únicos alimentos vegetales que se consumían en ese momento).


     El principal alimento de los gaélicos, por no hablar de todos los celtas, era la leche y sus derivados, no pensados como quesos (la técnica de fabricación actual no solo era desconocida sino imposible de lograr debido a la excesiva humedad de los lugares) sino como leche cuajada ( leche agria natural, equivalente al yogur, y leche dulce, obtenida gracias al cuajo) y mantequilla. Cuando las vacas dejaron de dar leche, fueron sacrificadas y su carne fue consumida, hervida y no asada, según la costumbre celta que se ha perpetuado en las islas británicas, para la desesperación de los continentales y la alegría de los seguidores de la la llamada "dieta orgánica". La cría de ganado, si bien es fundamental en la economía de los gaeli irlandeses y originalmente probablemente de todos los pueblos celtas, está flanqueada por la cría de cerdos, una riqueza casi equivalente a la que representan los rebaños de ganado. La cuarta parte del ciclo mitológico galés, que lleva el nombre único y necesariamente artificial de Mabinogi, cuenta la aparición de los cerdos en la vida cotidiana de los bretones isleños, que no conocían ese animal "doméstico" y todavía estaban atrapados en la "caza del jabalí" tan querida por Asterix y Obelix. Comparado con el jabalí, el cerdo es una riqueza prodigiosa: la domesticación de los jabalíes, es decir, los jabalíes que antes se limitaban a la caza, cambió la vida de los celtas y les permitió asegurar su subsistencia durante siglos, así lo cuenta la cuarta parte de los Mabinogi, al hacer que el mago Gwyddion, una especie de demiurgo que transmite secretos divinos, interviniera en la obtención del cerdo doméstico. Pero la tradición gaélica irlandesa también nos presenta una "Fiesta de la inmortalidad" durante la cual se consume carne de cerdo en abundancia, lo que da inmortalidad a los Tùatha Dé Danann, los dioses de la Irlanda precristiana, cuando - conquistados por los Hijos de Mile en la batalla de Tailtiu - tuvieron que dividir Irlanda con los vencedores y refugiarse en los montículos subterráneos (monumentos megalíticos) que la tradición llama el "universo del sidh".


     Gente de pastores y ganaderos -para productos lácteos y carne- y porcinos, alimento capaz de procurar la inmortalidad: aquí están los celtas, al menos los gaélicos irlandeses, los que han conservado la tradición original de la manera más auténtica. En este punto es comprensible que la fiesta principal de estos pueblos caiga en la luna llena más cercana al 1 de noviembre: es el final del verano, Hay que proteger a los cerdos y al ganado, que constituyen no solo la riqueza sino la supervivencia de la comunidad. Después de haber almacenado las cosechas de verano en los graneros, después de haber obtenido heno y diversos alimentos, los rebaños son devueltos a los refugios y, con las existencias acumuladas, uno está listo para pasar los meses oscuros en las mejores condiciones. En los establos las vacas siempre darán leche y los cerdos proporcionarán un alimento casi inagotable, como lo demuestra la leyenda según la cual los cerdos del "dios" Mananann (que presidió la famosa Fiesta de la Inmortalidad del Tùatha Dé Danann) mataron por la tarde renacieron a la mañana siguiente. Una leyenda, por supuesto. Pero las leyendas, etimológicamente «lo que se transmite», simbolizan una verdad tradicional transmitida de una generación a la siguiente. Estas leyendas siempre se basan en una realidad que no entendemos del todo, ya que ya no tenemos la clave de acceso. Pero un hecho es cierto: en el contexto de una sociedad sustancialmente pastoral, la celebración de Halloween, heredera del Celtic Samain, está en el lugar correcto en el calendario, al final del verano, al comienzo del invierno, alrededor del 1 de noviembre. . .


    Los rituales de Samain


    Los cuentos épicos y mitológicos irlandeses brindan muchos detalles sobre el desarrollo de la fiesta de Samain, pero con demasiada frecuencia esos mismos detalles se presentan de manera confusa, a veces descontextualizada, o incluso contradictoria. Por ejemplo, este es el caso de la duración de la fiesta. Al principio es la noche de Samain, pero es una noche simbólica que evidentemente coincide con la celebración de Halloween, a partir del atardecer del 31 de octubre. La duración real varía según los textos. "Los tres días de Samain", o más bien "las tres noches de Samain", corresponden a una indicación sintética proporcionada por el calendario de Coligny. La inscripción, alterada pero reconstruida, dice: "Trinoux [tion] samon [i] sindiv [os]", que puede traducirse como "hoy comienzan las tres noches de Samonios"


    . Pero algunos cuentos también mencionan los tres días antes de Samain y los tres días siguientes, por lo que la fiesta se prolongó durante siete días. Más allá de la duración, Samain es sin duda un "partido comandado" en el sentido cristiano del término, pero con un valor aún mayor. El relato del Nacimiento de Conchobar, tras recordar las "tres noches anteriores" y las "Tres noches sucesivas", presenta al rey del Ulster, en su fortaleza de Emain Macha, empeñado en atender él mismo a los invitados, muy numerosos desde "el aviso de que Samain La noche no fue a Emain perdió la razón ya la mañana siguiente se levantó su túmulo, su tumba y su piedra ”. Esta es una indicación valiosa: existe una obligación que se aplica a todos los hombres - y mujeres - que pertenecen a la tribu, independientemente de su clase social. Esto también lo demuestran otros textos: " El carácter religioso se hace evidente en este mandamiento, pero en ese momento no existía la distinción entre religioso y secular, sagrado y profano. Samain es también un partido político, legislativo, jurídico y obviamente "Comercial", ya que se estipulan solemnemente contratos de todo tipo. Keating, un historiador del siglo XVII que recopiló en su Historia de Irlanda toda la información que había podido reunir sobre los orígenes de los gaélicos, es muy específico al respecto. “La fiesta de Tara fue una asamblea real y general, como un parlamento. Todos los sabios de Irlanda se reunieron cada tres años en Tara, durante Samain, para ordenar y renovar reglamentos y leyes, y aprobar los anales y archivos de Irlanda. 'Samain es también una celebración militar: «Se preparó una silla para cualquier jefe que mandara a los soldados al servicio del rey o los señores de Irlanda. “Todo se llevó a cabo respetando una rígida jerarquía, ya que" también se preparó un asiento para cada noble irlandés, según su rango y función ". La disciplina observada en la asamblea de Samain fue implacable: "Cualquiera que cometiera violencia o robo, cualquiera que golpeara a alguien o hiciera uso de armas, era ejecutado". En definitiva, se nos pidió que dejáramos las armas en el armario: Samain era una pausa en la que cualquier conflicto tenía que dejarse de lado o resolverse. Los que infringieron la ley pagaron con la vida hasta la más mínima ambición bélica, "ya que sólo el rey y nadie más podía perdonar tal acción". Pero todas las fiestas, del tipo que sean, implican alegría: " s fiesta en la fortaleza de Emain Macha: “Había hidromiel para la fiesta, cien tinajas para cada bebida. No habrían bastado todos los nobles ulati para pasar esa fiesta, tan grande era su calidad y abundancia ». En el resto de la historia los ulati están evidentemente borrachos, y como tienen que ir a la fortaleza del héroe Cuchulainn que los invitó a celebrar, el viaje por Irlanda se convierte en una peregrinación asombrosa, durante la cual ocurren las peores desventuras. No debemos considerar esas bebidas desde el punto de vista de una caricatura y denunciar el carácter "infantil" de esos gallos ruidosos y alegres, borrachos empedernidos que, excitados por el alcohol, se pelean por cosas inútiles y vienen a los golpes como salvajes. Es cierto que los celtas amaban y aún aman las bebidas fuertes, pero en realidad las descripciones de esas "bebidas" son transposiciones simbólicas de una realidad vivida. Por tanto, podemos decir que las fiestas de Samain, que terminan con una embriaguez general, son ante todo orgías en el verdadero sentido de la palabra, es decir, "exaltaciones colectivas de energía", una energía que potencialmente reside en cada individuo y que a veces necesita para expresarse utilizando rituales más o menos mágicos. La orgía se considera generalmente como una manifestación degenerada, incluso una ruina aberrante en el "infierno del vicio" y el libertinaje total.


     Seguro que los ejemplos contemporáneos de orgías de diversa índole --intercambios de parejas y otras fiestas rave-- se entristecen por su mediocridad y vulgaridad, pero son, sin embargo, testimonios de la búsqueda inconsciente, realizada con medios cuestionables, de un estadio superior al que todo humano ser aspira. Dado que la orgía es un rito sagrado cuyo propósito lamentablemente hemos olvidado: superar la condición humana despertando todos los recursos del ser para llegar a lo sobrenatural, por no hablar de lo divino. Las celebraciones de Samain, con sus excesos, exageraciones e intoxicaciones, remite directamente a las antiguas tradiciones relativas a la Diosa de los Príncipes, la que los gaélicos irlandeses han llamado a menudo Mabdh (Maeve), protagonista de diversos cuentos épicos o mitológicos, enemiga jurada de los ulati. En efecto, su nombre significa "intoxicación" y, en todas las lenguas celtas, coinciden la raíz del término que define la embriaguez y el que define el centro. Estar en estado de embriaguez equivale a estar "en el centro", en la frontera inestable que separa el mundo real del imaginario, visible e invisible, luz y sombra, absoluta y relativa, divina y humana. En cierto sentido, los rituales de Samain provocan el "desenganche" hacia otros lugares, y esto los conecta con la noción cristiana de la Comunión de los Santos celebrada el 1 de noviembre, cuando los seres humanos están en estrecho contacto no solo con el mundo de Dios, sino con todos los que se sientan a su derecha. Con su desfile de fantasmas, Halloween está en la misma frontera, pero de una forma más popular y anecdótica. Dicho esto, vale la pena profundizar en la exploración de los rituales.


     Existe la participación obligatoria de los miembros de la comunidad, nadie excluido, la prohibición absoluta de matar o incluso agredir a cualquier participante durante la fiesta, la "comunión" y la intoxicación destinada a canalizar la energía de los seres vivos, estructurarla y globalizarla, todo esto constituye solo un aspecto de Samain. Observar los usos narrados en diversas historias invita sin duda a otras reflexiones. Las bebidas que se distribuyen a los invitados son indiscutiblemente alcohólicas: hidromiel, cerveza y en ocasiones vino. Este último es muy raro y solo grandes reyes o líderes poderosos pueden obtenerlo, ya que proviene del sur de la Galia o de España e Italia, y es muy caro. Además, existe el riesgo de que se altere durante el largo viaje. En los países del noreste se convierte en cerveza y hidromiel. Pero entre los celtas de la isla, la cerveza es ante todo una "Cervogia", obtenida de cebada malteada y aromatizada con diversas hierbas, ya que en Irlanda no se cultivaba lúpulo. A decir verdad, la cerveza mencionada en las historias debe haber sido un "orujo" horrible, ya que esencialmente tenía que procurar la exaltación y la embriaguez. El hidromiel era quizás mejor, pero todo dependía de los ingredientes, además de la miel y el agua, que se agregaban según fuera apropiado. Sin embargo, el hidromiel era "la bebida de los dioses". Altamente alcohólico, dulce y fragante, era el equivalente de la ambrosía griega y el haoma persa. Era sagrado y esto acentúa el carácter religioso de la fiesta de Samain. Sin embargo, no debemos pensar que los asistentes a la fiesta no hicieran otra cosa que beber alcohol. También comieron mucho, otra característica de la orgía antigua: excesos en todas sus formas, pero excepcionalmente, en algunas fechas, cuando los valores tradicionales se revirtieron si no se burlaban, cuando lo prohibido se volvió lícito, como en las Saturnalia de Roma o en el Carnaval de la Europa cristiana. Una cuarteta aislada, publicada por Kuno Meyer, parece contradecir el carácter orgiástico de Samain. De hecho, muestra cierta sobriedad: "Carne, cerveza, frutos secos, salchicha / eso es lo que tiene derecho Samain / fuego campestre en la colina / leche cuajada, pan y mantequilla fresca". Pero después de todo, incluso si se menciona claramente el pan, la mantequilla, la leche cuajada (lo que en la Bretaña Armórica se llama leche Ribot), así como salchichas y nueces recién cogidas, alimentos celtas específicos, la cuarteta no menciona las cantidades. y no especifica qué tipo de carne se consume. Evidentemente es carne de cerdo o de jabalí. Incluso en la época cristiana, el cerdo se considera un alimento sagrado, si no mágico.


     En la Vida de San Columba, escrita en el siglo VII por uno de sus sucesores en el monasterio de Iona, Está escrito que durante el otoño se engordaba a los cerdos destinados a ser sacrificados a principios del invierno. ¿Y los ritos de sacrificio del cerdo todavía muy extendidos en Europa Occidental, esos atracones contemporáneos en el campo cuando se matan cerdos en octubre, las fiestas de la "salchicha" o de la "morcilla"? Son ritos heredados de los albores de los tiempos. Una de las preocupaciones primordiales de la humanidad era sobrevivir, por lo tanto, alimentarse en las mejores o en las menos peores condiciones. Los épopées celtas, cuya estructura original da testimonio de realidades ancestrales que hoy no siempre se comprenden del todo, esbozan a este respecto las principales etapas de una evolución tanto espiritual como material. Los cuentos irlandeses se pueden dividir en tres ciclos. El primero, a pesar de estar compuesto por las historias y manuscritos más recientes, que es el llamado ciclo osiánico o "ciclo finlandés", tiene sus raíces en la Edad de Hielo Paleolítica, cuando los humanos cazaban renos para sobrevivir.


     La historia de Finn Mac Cool y su hijo Oisin (Ossian) gira en torno al tema de los ciervos, que cazan y cuyo nombre llevan. Se trata no sólo de la reminiscencia de un estado de cosas, sino de un culto rendido al ciervo, que sobrevive más o menos inconscientemente en la práctica de las venerias, auténtico rito sacrificial del ciervo. Por otro lado, el segundo ciclo, el del Ulster, se centra en la cría de ganado, única riqueza de las tribus y único alimento abundante tanto en carne como en leche y productos lácteos. El corolario consiste evidentemente en un culto rendido a la divina Bula. Finalmente, el tercer ciclo, denominado "ciclo de los reyes", representa una evolución, ya que evoca claramente la aparición del cerdo doméstico, considerado un alimento divino que procura la inmortalidad. Ejemplar en este sentido es el cuento de Pig Dathó de Mac. Tampoco debemos olvidar que los pueblos mágicos, los Tùatha Dé Danann, después de refugiarse en los montículos del universo sidh, garantizan la inmortalidad al consumir la carne de los "cerdos de Mananann", que se matan por la noche y renacen el el día siguiente.


    A primera vista, la sacralización del cerdo parece bastante extraña. Durante mucho tiempo los celtas -tanto los gaélicos como los bretones y los gallos- cazaron jabalíes, una caza muy abundante en todos los bosques de las islas británicas y del continente. En la tradición celta, los elementos de un mito del jabalí se descubren con bastante facilidad, que en la mayoría de los casos se convierte en una especie de divinidad destructiva y temible. En el ciclo osiánico hablamos del monstruoso jabalí de Ben Bulben, cazado y asesinado, no sin dificultad, por las fianna, guerreros-cazadores liderados por Finn, Oisin y Oscar. Un jabalí también será la causa de la muerte del héroe Diarmaid. En su juventud, el propio Finn tiene la oportunidad de enfrentarse a una cerda salvaje infernal. La tradición galesa describe con extraordinario detalle la caza del jabalí Twrch Trwyth, apresada por el rey Arturo y sus caballeros. Es evidente que en estos cuentos el jabalí es considerado un animal particularmente malvado del Otro Mundo. Por otro lado, el cerdo doméstico se considera beneficioso, a pesar de ser también un animal que pertenece al Otro Mundo. Es citado por una tradición transmitida a través de dos historias que componen el Welsh Mabinogi. En la primera parte del Mabinogi, titulado Pwyll príncipe de Dyfed, el rey Pwyll, futuro esposo de la diosa Rhiannon, después de varias aventuras trae de regreso del misterioso país de Arawn una piara de cerdos, animales desconocidos hasta entonces sobre la faz de la tierra.


    En la cuarta parte del Mabinogi, titulada Math hijo de Mathonwy, esos mismos cerdos se presentan como animales excepcionales y ahora son propiedad de Pryderi, hijo de Pwyll, rey de Dyvet, es decir, de Gales del Sur. Sin embargo, son robados por el mago-druida Gwyddion, para deleite de la gente del reino de Gwyned, es decir, del noroeste del país. Otro cuento, esta vez irlandés y probablemente muy arcaico, a pesar del conflicto entre el cristianismo y la antigua religión druídica, insiste en el fabuloso carácter del cerdo. En venganza, un hada llamada Sin, que pertenece a la raza de las Tribus de Dana, subyuga y hechiza al Rey Muirchertach gracias a su atractivo pero también a su magia omnipotente. “El rey señaló las aguas del Boyne y le rogó que las convirtiera en vino. Hizo llenar tres tinajas en el río, lanzó un hechizo, y al rey ya sus compañeros les pareció que ningún vino era tan delicioso. [...] Luego recogió algunos helechos y allí se convirtieron en cerdos. Como sucedía con el vino, los guerreros los repartieron hasta saciarse ». Entonces el hada le promete conseguirlos sin cesar. La sacralización del cerdo y las tradiciones relativas a lo mágico, El origen de cuento de hadas o divino del animal, esencial para alimentar a una familia o una tribu durante los meses de invierno (es decir, después de Samain), explica la importancia de un personaje ahora despreciado, el porquero.


    En todos los cuentos celtas o cuentos de naturaleza celta, el porquerizo es un alto dignatario, un noble que, si no cuida directamente de los cerdos, es responsable de su prosperidad. Por otro lado, los porquerizos suelen ser druidas, es decir, "dioses" según la concepción religiosa de los celtas. Así ocurre con los porquerizos Rucht y Friuch, pertenecientes a la raza de las tribus de Dana, uno responsable de los cerdos del norte, el otro de los del sur. Los dos realizan hazañas mágicas para afirmar su superioridad. El famoso Tristán, amante de Isolda, según una de las Tríadas de la isla de Bretaña, es el porquerizo del rey Marco, su tío. Incluso se dice que el rey Arturo quería apoderarse de sus cerdos, pero que Tristán jugó con astucia para confundir al rey. Para los antiguos celtas, el cerdo es, por tanto, un alimento que proporciona la inmortalidad. Consumirlo junto con bebidas alcohólicas, fundamentalmente cerveza y aguamiel, conduce a la intoxicación necesaria para "liberarse" en dirección al Otro Mundo: en el período atemporal de Samain, de una forma no sólo simbólica sino por así decir mágica. y extasiado, tiene lugar en la tierra la Fiesta de los dioses. Cabe señalar que, después de todo, la comunión cristiana, en el curso de la cual se reparten el pan y el vino (el cuerpo y la sangre de Cristo), no es tan diferente de ese rito druídico, ya que da vida eterna a quienes la reciben. Pero, para los cristianos, quien preside la fiesta de la eternidad es Dios Trinitario. ¿Y para los celtas? ¿Quién preside la fiesta de Samain? 


    Sabemos que el llamado panteón celta es sólo la representación concreta, imaginada de las diversas funciones atribuidas a una deidad única, invisible, inefable y, en última instancia, innombrable. Sin embargo, el estudio del panteón -realizado tanto a través de los cuentos irlandeses como gracias a las inscripciones galas y romanas, así como a las escrituras griegas y romanas- permite aislar a un personaje notable, Lug del brazo largo, el "Artesano Politécnico", el aquel que reúne en sí todas las funciones atribuidas a la divinidad. Lug es "panceltic" y ha dado su nombre a numerosas ciudades de origen celta, como Lyon, Loudun, Laon, Leiden, Leipzig e incluso Carlisle, en la isla de Bretaña, todas las «Fortalezas de Lug» (Lugudunum, nombre traducido a Caer Lug en el caso de Carlisle). César compara a Lug con Mercurio y en De Bello Gallico escribe que es la divinidad más honrada de la Galia, dado el impresionante número de simulacros que se le dedican. También sabemos que la moda galo-romana consiste en asociar un nombre galo latinizado -o más bien un apodo- con el de una deidad romana.


     Así encontramos a Marte Toutatis, "Marte padre del pueblo", o Apolo Grannus, "Apolo solar". Una inscripción menciona a un tal Mercurius Moccus, "Mercury Pig", recordando una leyenda bretona cristianizada, donde se habla del "demonio" Huccan, cuyo nombre significa César compara a Lug con Mercurio y en De Bello Gallico escribe que es la divinidad más honrada de la Galia, dado el impresionante número de simulacros que se le dedican. También sabemos que la moda galo-romana consiste en asociar un nombre galo latinizado -o más bien un apodo- con el de una deidad romana. Así encontramos a Marte Toutatis, "Marte padre del pueblo", o Apolo Grannus, "Apolo solar". Una inscripción menciona a un tal Mercurius Moccus, "Mercury Pig", recordando una leyenda bretona cristianizada, donde se habla del "demonio" Huccan, cuyo nombre significa César compara a Lug con Mercurio y en De Bello Gallico escribe que es la divinidad más honrada de la Galia, dado el impresionante número de simulacros que se le dedican. También sabemos que la moda galo-romana consiste en asociar un nombre galo latinizado -o más bien un apodo- con el de una deidad romana. Así encontramos a Marte Toutatis, "Marte padre del pueblo", o Apolo Grannus, "Apolo solar".


     Una inscripción menciona a un tal Mercurius Moccus, "Mercury Pig", recordando una leyenda bretona cristianizada, donde se habla del "demonio" Huccan, cuyo nombre significa «Piglet», en realidad una forma demoníaca del antiguo dios Lug. Por lo tanto, es probable que fue Lug de Long Arm, el artesano politécnico, quien derrotó a los Fomori, poderes oscuros y destructivos, en la batalla de Mag Tured, y para presidir simbólicamente la fiesta de la inmortalidad de Samain. Lug es un dios civilizador, un dios luminoso que lucha contra la oscuridad. De hecho, su nombre deriva de la raíz indoeuropea que indica blancura y brillo luminoso. Esto significa que Samain, una fiesta que por lo tanto marca el final del período estival y la entrada a los "meses oscuros", es una fiesta solar, que no niega el Día de Todos los Santos cristiano, entendido como una exaltación del "mundo". de luz ", Paraíso. El fuego, obviamente, juega un papel importante en los rituales de Samain. Keating afirma esto en su Historia de Irlanda: hablando de los fuegos de sacrificio encendidos durante la noche de Samain, especifica que "esa noche era obligatorio, bajo pena de multa, apagar todos los hogares de Irlanda". Esto recuerda lo que sucede durante la semana de Pascua en la liturgia cristiana. Las velas que arden en las iglesias se apagan el Viernes Santo y hay que esperar el servicio de Pascua y la bendición del nuevo fuego para reavivar. El fuego de sacrificio de Samain también se puede comparar con los fuegos de Beltane del 1 de mayo: fue el Gran Rey de Irlanda quien encendió el primer fuego del festival en la colina de Tara y nadie tenía derecho a hacerlo antes que él. El significado del ritual es claro: el año pasado se extingue simbólicamente, se sumerge en la oscuridad, mientras que los druidas -o los dioses- abren el año nuevo encendiendo un fuego espiritual, gracias al cual los seres humanos, en ese período de tinieblas, serán guiados por la luz que emana del poder divino.


     El fuego de sacrificio de Samain también se puede comparar con los fuegos de Beltane del 1 de mayo: fue el Gran Rey de Irlanda quien encendió el primer fuego del festival en la colina de Tara y nadie tenía derecho a hacerlo antes que él. El significado del ritual es claro: el año pasado se apaga simbólicamente, se sumerge en la oscuridad, mientras que los druidas -o los dioses- abren el nuevo año encendiendo un fuego espiritual, gracias al cual los seres humanos, en ese período de oscuridad , serán guiados por la luz que emana del poder divino. El fuego de sacrificio de Samain también se puede comparar con los incendios de Beltane del 1 de mayo: fue el Gran Rey de Irlanda quien encendió el primer fuego del festival en la colina de Tara y nadie tenía derecho a hacerlo antes que él. El significado del ritual es claro: el año pasado se apaga simbólicamente, se sumerge en la oscuridad, mientras que los druidas -o los dioses- abren el nuevo año encendiendo un fuego espiritual, gracias al cual los seres humanos, en ese período de oscuridad , serán guiados por la luz que emana del poder divino. Pero parece que los antiguos celtas celebraban otro ritual al mismo tiempo que raras veces se ha asociado con Samain, la famosa "cosecha de muérdago". La opinión común sitúa la cosecha en torno a la Navidad. Pero es una datación totalmente arbitraria. El único testimonio que tenemos sobre ese ritual es de Plinio el Viejo. El significado del ritual es claro: el año pasado se apaga simbólicamente, se sumerge en la oscuridad, mientras que los druidas -o los dioses- abren el nuevo año encendiendo un fuego espiritual, gracias al cual los seres humanos, en ese período de oscuridad , serán guiados por la luz que emana del poder divino. Pero parece que los antiguos celtas celebraban otro ritual al mismo tiempo que raras veces se ha asociado con Samain, la famosa "cosecha de muérdago". La opinión común sitúa la cosecha en torno a la Navidad. Pero es una datación totalmente arbitraria.


     El único testimonio que tenemos sobre ese ritual es de Plinio el Viejo. El significado del ritual es claro: el año pasado se apaga simbólicamente, se sumerge en la oscuridad, mientras que los druidas -o los dioses- abren el nuevo año encendiendo un fuego espiritual, gracias al cual los seres humanos, en ese período de oscuridad , serán guiados por la luz que emana del poder divino. Pero parece que los antiguos celtas celebraban otro ritual al mismo tiempo que raras veces se ha asociado con Samain, la famosa "cosecha de muérdago". La opinión común sitúa la cosecha en torno a la Navidad. Pero es una datación totalmente arbitraria. El único testimonio que tenemos sobre ese ritual es de Plinio el Viejo. en ese período de oscuridad, serán guiados por la luz que emana del poder divino. Pero parece que los antiguos celtas celebraban otro ritual al mismo tiempo que raras veces se ha asociado con Samain, la famosa "cosecha de muérdago". La opinión común sitúa la cosecha en torno a la Navidad. Pero es una datación totalmente arbitraria. El único testimonio que tenemos sobre ese ritual es de Plinio el Viejo. en ese período de oscuridad, serán guiados por la luz que emana del poder divino. Pero parece que los antiguos celtas celebraban otro ritual al mismo tiempo que raras veces se ha asociado con Samain, la famosa "cosecha de muérdago". La opinión común sitúa la cosecha en torno a la Navidad. Pero es una datación totalmente arbitraria. El único testimonio que tenemos sobre ese ritual es de Plinio el Viejo.


    , que no hace absolutamente ninguna referencia al solsticio de invierno. Solo afirma que el muérdago debe cortarse "en el sexto día de la luna ... ya que la luna ya tiene una fuerza considerable aunque no está en la cima de su carrera". Eso es todo. ¿Por qué no asumir que la cosecha de muérdago, una planta sagrada para los druidas, tuvo lugar durante el período Samain? Una hipótesis apoyada por el hecho de que la cosecha de muérdago es solo una parte del ritual. Este último, de nuevo según Plinio, continúa con el sacrificio de dos novillos. Y este sacrificio naturalmente nos lleva de regreso a Samain.


    Muerte y renacimiento del rey


    Esto es lo que escribe Plinio el Viejo después de dar la definición de muérdago: "Después de haber preparado un sacrificio al pie del árbol, dos toros blancos son conducidos con los cuernos atados". A continuación se ofrece una breve descripción de la cosecha de muérdago. Luego, los druidas "sacrifican a las víctimas, rezando a la divinidad para que ayude a aquellos por quienes se ofrece". Lamentablemente, Plinio no dice a qué divinidad se dirige el sacrificio ni en beneficio de quién se realiza. Pero la comparación con algunos textos irlandeses puede completar este dato. En el cuento La enfermedad de Cuchulainn, los hombres de Irlanda se reúnen con Tara para elegir un rey: luego tenían el banquete de toros para saber a quién le habrían confiado el reino. La fiesta del toro se hacía así: primero se mataba un toro blanco. Un hombre solo tenía que comer su carne y su caldo hasta saciarse, hasta que se quedó dormido debido a la comida ingerida.


     Una palabra de verdad fue cantado sobre él por cuatro druidas: en un sueño vio al hombre que iba a ser elegido rey por su apariencia, carácter, porte y el trabajo que hacía. Otro texto, El nacimiento de Conaire el Grande, es aún más explícito: un toro fue matado y cocinado en un gran caldero. Entonces se eligió a un hombre, que comió la carne del toro y bebió el caldo antes de irse a dormir a una casa de Tara. Se le recitaron hechizos mágicos y se quedó dormido. El que vio en un sueño iba a ser el futuro rey. A la mañana siguiente debía contar lo que había visto; si mintió, sus labios lo hicieron molesto. Este fue el Festival del Toro en Tara de los Reyes. En este punto de nuestra investigación no podemos dejar de mencionar un texto tardío, que data de finales del siglo XII, escrito por un clérigo galés, Giraldus Cambrensis, a pedido del rey Enrique II Plantagenet, que, como sabemos, acababa de apoderarse de Irlanda. 


    La obra se titula Topographia Hibernica y contiene información valiosa sobre los usos y costumbres de la Irlanda gaélica a la llegada de los anglo-normandos, pero como ocurre con cualquier escrito de propaganda, debe examinarse con cautela. Esto es lo que dice Giraldus Cambrensis sobre una tribu del Ulster, acostumbrada, mediante un rito bárbaro y abominable, a darse un rey de la siguiente manera: toda la población se reúne en un solo lugar; una yegua blanca y alguien que debe ser elevado a la dignidad, no de un príncipe, sino de una bestia, son llevados al centro de la asamblea, y más por ignorancia que por descaro se comporta con la yegua como un animal. Después de matarla, se cuece en trozos en agua, luego se prepara un baño con el caldo. El futuro rey se sumerge en él, come los trozos de carne rodeado de su gente, que come con él. Bebe el caldo en el que está sumergido no con un recipiente, ni siquiera con las manos, sino directamente con la boca. Cuando ha realizado este rito, se consagra su soberanía y autoridad.


     Giraldus Cambrensis tenía todo el interés en empeorar el cuadro de Irlanda que pintó, en beneficio de su mecenas Henry Plantagenet, quien así podría justificar la ocupación de las tierras pertenecientes a pueblos bárbaros y untermenschen, como se decía en el período nazi al hablar de las supuestas "razas inferiores". Pero incluso si exagera, el hecho es que su descripción de la Irlanda del siglo XII puede ser interesante. Siempre hay una pizca de verdad. La solemne entronización del rey de la tribu del Ulster demuestra que la sociedad gaélica, en la época de la conquista normanda, todavía estaba vinculada a estructuras muy arcaicas, como lo confirman las historias épicas y mitológicas transcritas en ese período. en particular, el famoso Leabhar Gabala (Libro de las Conquistas), una erudita compilación de antiguas tradiciones orales o manuscritas anteriores. Dicho esto, el clérigo galés parece haber entendido muy poco del ritual que describió, mostrando todo su horror y desaprobación. El malentendido ha provocado una interpretación engañosa de la entronización del rey de Irlanda, en comparación con la práctica india de ashvamedha. En la India, la "ceremonia" llamada ashvamedha se lleva a cabo de la siguiente manera: después de haber elegido un caballo, evidentemente de buena raza y bien formado, y después de haberlo dejado durante todo un año libre para ir a donde quiera (pero bajo estrecha supervisión de la comunidad), se presenta a una reina, y esta última se aparea con él. 


    Entonces el caballo muere. El significado del ashvamedha es claro: es un rito de fecundidad, mediante el cual la reina incorpora la semilla del animal que simbólicamente la fecundará y que garantizará al pueblo sobre el que es soberana el fruto de esa fecundación anormal, es decir, la prosperidad. colectivo. 


    En el ritual descrito por Giraldus Cambrensis todo se invierte: el rey fecunda a la yegua, pero es esta última la que muere, lo que propiamente dicho es una tontería. En este caso no hay rastro de un rito de fertilidad. Como escribió Georges Dumézil, "mientras que en el mimetismo del ashvamedha el caballo muerto [...] fertiliza a una mujer que no morirá, es inverosímil que el rey fertilice una yegua que poco después no solo será asesinada, sino cortada a pedazos y comido ". El argumento es inexpugnable. Pero hay más. Giraldus Cambrensis escribe en latín, más exactamente en latín medieval. Utiliza las palabras candidimi jumentum, traducidas de manera simplista como "yegua blanca". Pero, en el bajo latín del siglo XII, jumentum significa "bestia de carga", por lo que podría ser un bóvido, en este caso una vaca, dado que a lo largo de los siglos los bóvidos han servido a menudo como remolques y animales de carga a los granjeros occidentales. y los celtas de la isla. Y sobre todo hay que recordar que todos los celtas, especialmente los isleños, siempre se han negado a comer carne de caballo. La causa es clara: Giraldus Cambrensis describe una ceremonia de entronización real, en el transcurso de la cual se sacrifica un toro - o una vaca - considerada "sagrada" y cuya muerte, agradable a la divinidad, provocará la bendición divina sobre los rebaños de ganado. que constituyen la única auténtica riqueza de esos pueblos. Volvemos así a las estructuras de la sociedad celta que sin duda son de origen pastoral. En cuanto al toro, en muchas tradiciones es el símbolo de la actividad guerrera que asegura la prosperidad a un grupo. Por tanto, su sacrificio no se refiere a la fertilidad, sino que es un rito con el que, al sacrificar un animal precioso a la divinidad, se espera obtener a cambio su bendición. También se puede formular otra hipótesis sobre el sacrificio del toro, considerándolo víctima sustituta. El ejemplo bíblico del sacrificio de Isaac es bien conocido. ¿En el relato de Giraldus Cambrensis es quizás la misma dinámica? ¿Es la bestia de carga sacrificada el sustituto del rey? La cuestión merece ser examinada, pero en relación con las numerosas épopées irlandesas donde un rey, por diversas razones - generalmente ha transgredido su yeso, que son las prohibiciones vinculadas a sus funciones - cae bajo los golpes de enemigos o incluso de miembros de la familia. El caso más característico es el de Conaire el Grande. Sus tizas son extrañas, pero probablemente somos nosotros los que ya no entendemos su significado exacto: no rodearás la fortaleza de Tara por la derecha, ni la llanura de Breg por la izquierda; nunca tendrás que cazar en el valle de Cerna; no saldrás de Tara cada novena noche del mes; no dormirás en una casa donde el fuego no se apagará y donde el resplandor del hogar será visible desde el exterior; no podrá salir de casa después de la puesta del sol; nunca debe ver a tres hombres vestidos de rojo frente a usted; no debe cometerse ningún robo durante su reinado; no aceptarás que después de la puesta del sol un hombre entre en la casa donde estarás; nunca tendrás que resolver una disputa entre dos de tus sirvientes en persona. Si lo hemos entendido correctamente, la principal prohibición es "no se debe cometer ningún robo durante tu reinado", ya que el rey no solo es el repartidor de la riqueza entre todos los miembros de la comunidad, sino también el garante del equilibrio y armonía que hace. No admitir ninguna injusticia. El rey celta -que no es un monarca absoluto- debe responder de sus actos frente a los miembros de la tribu: no goza de inmunidad alguna y si no estás satisfecho con él puedes eliminarlo y elegir otro en su lugar. En este caso, Conaire apacigua una pelea entre dos de sus sirvientes. Transgresión fatal: no debería haber habido disputa, de lo contrario la culpa es del rey. Transgredirá todas las prohibiciones una tras otra y morirá, en la noche de Samain, en el transcurso de una batalla inverosímil cuyos diversos episodios son tantos elementos simbólicos heredados de la mitología más antigua. Por tanto, podemos decir que en este caso tenemos la descripción detallada de una ceremonia real, que responde a ritos precisos y conduce a la matanza sacrificial del rey. Lo mismo sucede en el caso del rey Muirchertach, hijo de Erca. Seducido por el hada Sin, descuida no solo a su esposa e hijos, sino a toda su gente. Por tanto, es culpable de negligencia. El instrumento de la justicia está encarnado por un ser que pertenece al Otro Mundo, el misterioso Sin. Esto prueba que, especialmente en el período Samain, los poderes invisibles intervienen en los asuntos humanos y que de alguna manera son la "Conciencia" que vela por la armonía del mundo. De hecho, el sacrificio de Muirchertach tiene lugar en un tiempo indefinido, pero del contexto deducimos que son los tres días anteriores y los tres siguientes a Samain. La joven Sin, cuyo nombre significa "suspiro" pero también "aliento", "viento fuerte", envuelve al rey con una serie de acontecimientos y sensaciones que, gracias a su pertenencia a las tribus de Dana, pueden crear ex nihilo: El rey se quedó profundamente dormido, un sueño mágico despertado por Sin. Mientras dormía, Sin se levantó y colocó las espadas y jabalinas de los guerreros frente a la puerta, con las puntas apuntando hacia adentro. Con su magia convocó a una multitud alrededor de la fortaleza, en la que ella también se encerró antes de prender fuego por todas partes, en las murallas y en la casa. El rey se despierta asustado al escuchar el crujido de la casa en llamas y el estruendo de un ejército de demonios. [... ] Sin darse cuenta de que todo era una ilusión y que ningún guerrero estaba asediando la fortaleza, Muirchertach se levantó apresuradamente y buscó las armas, pero no las encontró. Sin salió corriendo de la casa y la siguió, pero chocó tan violentamente con los guerreros que desde la puerta lo enviaron de regreso a su cama, mientras los enemigos huían. [...] El rey volvió a la puerta, pero las llamas y las chispas crepitaban en el medio. Cuando el fuego invadió el pasillo y rodeó la casa, Muirchertach ya no pudo encontrar refugio. Agarrando un casco lleno de vino, le dio la vuelta para protegerse, pero el techo se derrumbó sobre su cabeza y el fuego le quemó un metro y medio de largo, mientras que el vino protegía el resto de su cuerpo. Esta descripción alucinante recuerda la muerte del rey Conaire en el palacio de Da Derga, asediado por enemigos. Con hechizos los druidas han secado todos los estanques y pozos irlandeses y el rey, completamente deshidratado, morirá por el fuego interior que lo devora. El fuego, real o simbólico, juega un papel definido en los ritos de sacrificio de Samain, y en su Historia de Irlanda, Keating recuerda que los druidas "quemaron a sus víctimas" con el nuevo fuego encendido esa noche. El punto es comprender quiénes fueron las víctimas. Pero es probable que sea el rey. Además, el rito se confunde. ¿La víctima está asfixiada (ahorcada o muerta de sed), ahogada (casco lleno de vino) o quemada (con fuego o quemaduras internas)? La misma confusión se puede encontrar en los escolios tardíos pero reveladores del manuscrito de Farsalia del poeta latino Lucano, cuando menciona "la costumbre inister de los sacrificios [...] en los bosques sagrados remotos".


    . Los scoli mencionan los nombres (o más bien los apodos, los epítetos) de tres divinidades galas, también atestiguados por numerosas inscripciones galo-romanas, Teutates o Toutatis ("padre del pueblo"), Esus (¿"bueno"?) Y Taranis ( "relámpago", por lo tanto "fuego del cielo"), e indican el tipo de sacrificio pagado a cada divinidad. Volvemos a encontrar el ahorcamiento, el ahogamiento y la hoguera. Pero no sabemos exactamente si los sacrificios fueron reales o simulados, en En otras palabras, si fueran ritos sustitutivos. A todo esto hay que añadir el ritual de la cabeza cortada, ampliamente atestiguado tanto por los hallazgos arqueológicos descubiertos en el territorio de la antigua Galia como por los historiadores griegos y latinos (especialmente Diodorus Siculus y Tito Livio), así como de los cuentos irlandeses y galeses, así como de numerosas esculturas romanas de las Islas Británicas y del continente. Esto confirma que existía un culto a las cabezas cortadas entre todos los pueblos celtas. En cuanto a la batalla de Chiusi entre romanos y galos, después de describir los hechos, Tito Livio añade lo que ha aprendido de un uso galo, es decir, cortar las cabezas de los enemigos y quedárselo. «Llevaban las cabezas de los romanos muertos colgadas de los petos de los caballos», escribe Tito Livio. No parece un capricho de su imaginación, ya que entre las ruinas de las ciudades de Glanum (Saint-Rémy-de-Provence), en Saint Blaise, cerca de Istres, y en Entremont, no lejos de Aix-en-Provence, como Al igual que en el museo Borély de Marsella, se pueden ver pilares galos que sirven como "apéndices de calavera", con clavos para fijarlos. En el museo Granet de Aix et al. El museo Calvet de Aviñón también exhibe esculturas galas, conquista prerromana, que representan cabezas cortadas, en la mayoría de los casos con los ojos cerrados. Y en algunas monedas, como las del pueblo de Osismii (hoy Carhaix, en la región de Finisterre), se pueden ver numerosas representaciones de cabezas sin cuerpo. También la versión galesa de la "Búsqueda del Grial", el cuento de Peredur


    , presenta el objeto sagrado como una bandeja en la que se sumerge una cabeza humana cortada en su propia sangre. Sin embargo, el significado exacto del culto no está claro. Aquí nos limitamos a denunciarlo sin añadir nada más. En cambio, otra forma de asesinato ritual, la decapitación (la de San Juan Bautista es el ejemplo más conocido) necesita ser examinada más a fondo. Hay tres casos específicos que merecen ser estudiados. El primero se encuentra en el cuento gaélico de la muerte de Curoi. Narra la rivalidad entre el héroe solar Cuchulainn y su lado oscuro, Curoi Mac Daire, el mítico rey de Munster, una especie de dios proteico del infierno. Después de las peleas anteriores, Cuchulainn convence a la esposa de Curoi, la joven Blathnait, a quien Curoi una vez secuestró, de traicionar al rey y entregarlo. Entonces sucede. Cuchulainn, con un golpe de espada, corta la cabeza de Curoi. ¿Por qué lo hace? Curoi Mac Daire no respetó sus compromisos y se convirtió en un rey sin poderes, por lo tanto, un mal rey. El segundo caso se narra en la segunda parte del Welsh Mabinogi, titulado Branwen hija de Llyr. Bran Vendigeit, "Bran el Bendito", llevó a sus hombres (islas bretones) a Irlanda para vengar a su hermana Branwen. Los bretones han sufrido una aplastante derrota y solo quedan siete además de Bran, que está herido en la pierna. Pide a sus guerreros que le corten la cabeza y se lo lleven con ellos. Lo siguiente se refiere al culto de la cabeza cortada, pero el rito del sacrificio está claramente establecido. De hecho, Bran no está herido de muerte. Puede curar fácilmente. Pero ha sido derrotado y es el responsable de la derrota. Por lo tanto, debe pagar con su vida su incapacidad para ser un rey digno de su nombre y sus deberes. Curiosamente, la historia (legendaria) de Bran el Bendito parece derivar de un hecho, entre el historiador y el legendario, que tuvo lugar en Grecia alrededor del 280 a. C. durante la expedición, ¿real o imaginario? - de los gallos al mando de un Brennus. El nombre Brennus o Brennos no es otro que la transcripción latina y griega de Bran. Es el mismo personaje mitológico. Según el historiador griego Diodorus Siculus, generalmente bien informado sobre las antigüedades celtas, cuando los gallos sufrieron una derrota en Delfos y perdieron miles de hombres, Brennus, "herido tres veces, reunió a los gallos supervivientes. Tomó la palabra y les aconsejó que acabar con los heridos, incluido él mismo, quemar los carros y regresar rápidamente a su tierra natal. También propuso a Kikorios como líder. Luego, después de emborracharse, se apuñaló ". El carácter religioso de los suicidios de Bran y Brennus es innegable. En Como líderes de las tropas, los dos líderes - los dos reyes - se ofrecen como víctimas expiatorias. Hay un ejemplo completamente histórico de tal rito sacrificial, el de Vercingetorix entregándose al César. En primer lugar, hay que señalar que si Vercingetorix se entregó como prisionero a los romanos, sabiendo muy bien el destino que le esperaba, fue porque el concilio de los galos Los jefes así lo habían decidido, Vercingetorix había fracasado en la misión que se le había confiado y, por tanto, era la víctima designada para salvar a sus conciudadanos de un destino quizás mucho más fatal. su propio nombre testificó. Sin embargo, el rey no siempre es responsable de un desastre o hambruna, de las condiciones climáticas o de la desintegración de la sociedad de la que es "garante". Se sabe que el ejercicio del poder se desgasta y que un rey, como cualquier otro líder político, al mismo tiempo pierde estima y poder con el paso del tiempo. No es una hipótesis, sino una realidad probada muchas veces en la historia de la humanidad, en todas las latitudes y épocas. Quizá no exista una correlación entre el "desgaste del poder" y los rituales - bastante complejos y confusos, hay que decirlo, dada la oscuridad de los textos y las alteraciones debidas a los errores de algunos copistas cristianos - que aparentemente tuvieron lugar durante el período de Samain, no sólo en Irlanda sino en todos los países celtas? En esencia, el rey no ¿La muerte sacrificial enmascara otro rito, el de la regeneración? Para averiguarlo hay que remontarse a los famosos desagües de Lucano, que en su día fueron objeto de muchos comentarios, sobre todo en lo que respecta a Teutates. El scholiaste escribe: "Mercurio Teutates es así honrado con gallos: la cabeza de un hombre se sumerge en una gran palangana para que se asfixie".


    . Es una indirecta vaga pero preciosa. Teutates, "padre del pueblo", se asimila a Mercurio y no a Marte, como en algunas inscripciones galorromanas. Mercurio es la versión galorromana del Lug Panceltico, el Artesano Politécnico que reúne todas las funciones atribuidas a la divinidad, la que presuntamente preside la fiesta de la Inmortalidad y que, en consecuencia, es honrada durante la fiesta de Samain. Tenemos derecho a preguntarnos cuáles son las fuentes de la escoliasta de Lucano con respecto a ese ritual de asfixia y si esa tradición era antigua o no. Pero parece corroborado por un magnífico hallazgo arqueológico, uno de los monumentos más notables para comprender la mitología celta. Este es el famoso Caldero de Gundestrup, que data del siglo II d.C. y se conserva en el museo de Århus en Dinamarca. El caldero es de plata, compuesto por platos decorados con escenas donde pululan personajes sorprendentes, entre ellos la Diosa Pájaro y, en posición "búdica", el dios galo Kernunnos. Una iconografía relacionada tanto con el reverso de algunas monedas galas como con textos irlandeses o galeses. Uno de los platos es particularmente llamativo cuando se estudian los rituales de Samain, asumiendo que están estructurados según el tema del renacimiento o la regeneración. A la derecha del plato se ven tres hombres con la cabeza vuelta a la izquierda, decididos a tocar trompetas curvas en forma de cabeza de caballo. Siempre a la derecha, pero en un nivel inferior, un hombre avanza hacia la izquierda, con la espada al hombro, sin escudo y con un casco decorado con una figura que parece un jabalí. Frente a él, seis hombres se mueven hacia la izquierda, blandiendo la espada con la mano derecha, mientras que en la mano izquierda se sostiene un escudo largo que se sostiene transversalmente al cuerpo. No tienen emblema en el casco, solo una especie de sol en el centro del escudo. En el lado izquierdo del plato, para toda la altura, un personaje inmenso sumerge a un guerrero boca abajo en una especie de tanque. Debajo (probablemente un caldero) hay un animal, quizás un perro o un lobo. En el piso superior, cuatro jinetes se dirigen hacia la derecha y parecen provenir del lugar donde tuvo lugar el sacrificio. El primero y el tercero tienen una lanza en la mano izquierda. Todos tienen adornos grabados en el casco: uno tiene una vaga forma de "M", el segundo un signo con cuernos, el tercero un jabalí, el cuarto un pájaro. Los caballos tienen flores en el arnés comparables a las del loto. Frente a los jinetes, una serpiente con cabeza de carnero parece guiarlos. En el centro, entre los dos pisos, siete se elevan hacia arriba de un árbol tendido, flores de tres pétalos, o siete hojas de tres lóbulos. A continuación se muestran solo seis flores o seis hojas. En el extremo izquierdo, el árbol tiene tres raíces que parecen crecer fuera de la tina. La interpretación de esta auténtica pintura simbolista no parece difícil. En el nivel inferior, los guerreros que no visten nada en el casco y que van hacia la izquierda, tradicional y etimológicamente a la izquierda, son hombres muertos o heridos en batalla. El gran personaje, quizás Teutates, en todo caso uno de los muchos rostros del dios Lug, los sumerge en un recipiente para devolverles la vida o la salud: el hecho de que los guerreros partieran hacia la derecha, a caballo y con paso triunfal. , guiado por la serpiente criófora, símbolo de la fecundidad, lo indica con bastante claridad. También está el Árbol de la Vida y las flores de la inmortalidad. La clave de esta representación está en la vasija, tina o caldero. La tradición celta, tanto en Gales como en Irlanda, lo menciona a menudo. Primero que nada el Caldero de Bran el Bendito: "Te daré un caldero con este poder: si un día matan a un hombre, todo lo que tienes que hacer es arrojarlo y al día siguiente estará bien como antes, excepto que ya no tendrá la palabra ". Ante semejante caldero, Peredur, el equivalente galés de Parsifal, se sorprende durante su estancia en el Castillo del Rey del Sufrimiento: «Vio llegar un caballo con un cadáver en su silla. Una de las mujeres se puso de pie, tomó el cadáver de la silla, lo sumergió en una tina llena de agua que estaba a un nivel más bajo que el suelo y aplicó un ungüento precioso. El hombre resucitado sana y da vida a quien la contempla o bebe de su contenido, es decir, la "sangre de Cristo", la "cosa más preciosa del mundo". El Grial contiene alimento inagotable, alimento divino. Esta es también la virtud del "Caldero de Dagda" de la tradición irlandesa: el Cuento de la batalla de Mag Tured especifica que "nadie se fue sin estar agradecido con él", mientras que en el cuento galés de Kulhwch y Olwen King Arthur, Para llevar a cabo una misión sagrada, primero debe apoderarse del "Caldero de Diwrnach el Gaelo", que dispensa un alimento inagotable. ¡Pero ten cuidado! En el poema The Spares of the Abyss, el bardo galés Taliesin señala que el caldero "suavemente calentado por el aliento de nueve doncellas ... no es comida para los cobardes", es decir, uno puede participar en la fiesta de la inmortalidad sólo si es digno. Asimismo, los admitidos a la Cena del Grial. El origen del caldero es evidentemente misterioso, pero se refiere constantemente al Otro Mundo. El Caldero de Dagda fue traído por las tribus de la diosa Dana "de las islas del norte del mundo", y el norte es uno de los símbolos que los celtas utilizan constantemente para indicar un país mítico o mágico. Numerosos épopées describen las fantásticas aventuras de los héroes que entran en lugares tabú para apoderarse de un objeto sagrado que se vieron obligados a traer consigo, o para recibir un "talismán" de un personaje divino que les permitirá realizar hazañas. Pero el Otro Mundo está "en todas partes y en ninguna". Lo invisible está inmediatamente detrás de lo visible: basta tener el don de la "doble vista" para verlo. Al principio, las personas que han pasado por una determinada iniciación poseen ese don. Pero sucede que en determinadas fechas precisas los seres humanos, sean quienes sean, tienen la posibilidad de ver el mundo invisible e incluso de penetrarlo impunemente. Esto es exactamente lo que sucede en el período de Samain, y son numerosas las historias que destacan la relación privilegiada que permite acceder a lo divino y tomar posesión de talismanes del Otro Mundo. La forma en que el héroe Bran el Bendito toma posesión del caldero mágico es muy significativa en este sentido. Un cierto Matholwch, rey de Iwerddon (Irlanda), que quiere casarse con Branwen, la hermana de Bran, Cuenta este último que un día estaba cazando en un montículo con vistas a un lago y vio surgir del lago «un hombre grande y pelirrojo, que llevaba un caldero a la espalda. Era de una estatura inconmensurable y parecía un criminal. Y si él era alto, su esposa era dos veces más alta. «Evidentemente se trata de gente del Otro Mundo y la descripción del hombre moreno concuerda con la del" patán ", que aparece a menudo en los cuentos irlandeses, con el pelo desgreñado y un gran garrote en la mano. Pero en este caso el patán trae un caldero que, como sabremos más adelante, dará vida a los muertos que serán colocados en su interior. Sin embargo, la historia toma un camino muy curioso. De hecho, el patán y su esposa permanecen en las posesiones de Matholwch durante un año, pero “antes del final del cuarto mes se hicieron odiar cometiendo excesos sin restricciones. [... ] Mis vasallos decidieron construir una casa de hierro. Cuando estuvo listo, trajeron herreros con pinzas y martillos de todo Iwerddon, y amontonaron carbón alrededor y por encima de la casa. El texto no lo especifica, pero está claro que obligan al moreno y a su familia a penetrarlo. “Le dieron a la mujer, al hombre y a sus hijos mucha comida y bebida. Cuando estaban borrachos, empezaron a prender fuego al carbón alrededor de la casa ya usar fuelles para que todo se pusiera al rojo vivo. En el centro de la cámara celebraron el consejo. El hombre permaneció allí hasta que la plancha estuvo al rojo vivo. A medida que el calor se volvía intolerable, empujó la pared, la derribó y salió seguido de su esposa. Nadie más escapó. [...] Luego vino aquí y me dio el caldero ". Más tarde, para sellar el acuerdo entre los dos reyes, el caldero se le ofrecerá a Bran. Esta historia se relata en la segunda parte del Welsh Mabinogi. Pero aparece de forma casi idéntica en el cuento irlandés de la embriaguez de los ulati. Durante una noche de Samain, el rey Conchobar, Cuchulainn y los ulati abandonan la fiesta que el rey le dio a Emain Macha para continuar hacia la fortaleza de Cuchulainn. Pero todos están completamente borrachos y están perdidos para Irlanda. Luego llegan a la fortaleza de Cruachan, la residencia de Ailill y Mabdh, rey y reina de Connaught, enemigos jurados de los ulati. Un profeta anciano, interrogado por Mabdh sobre la presencia de los ulati, respondió: Su venida ha sido predicha desde hace mucho tiempo y lo hemos pensado. Esto es lo que debe hacer: una casa de hierro entre dos casas de madera, con una casa subterránea debajo, una placa de hierro muy fuerte donde se amontonarán fardos y carbón para que la casa subterránea se llene de ellos. Una noche, todos los nobles del Ulster se reunirán en la casa de hierro. La similitud es bastante notable y merece ser considerada. La historia continúa de hecho con las mismas vicisitudes de los Mabinogi. La reina Mabdh decide seguir las instrucciones de la profecía. Hace que los ulati sean bienvenidos de la manera más amable y se esfuerza por entretenerlos mientras se construye la casa de hierro, la trampa ideal para deshacerse de los enemigos. Cuando todo está listo, los nobles del Ulster se encuentran - siempre borrachos - en la casa de hierro, les traen comida y bebida en abundancia, lo que solo acentúa su embriaguez. Los hombres de Connaught cierran la puerta y bloquean la casa con siete pilares de piedra atados con siete cadenas de hierro. Entonces «entraron ciento cincuenta herreros y encendieron el fuego con fuelles. Se hicieron tres círculos alrededor de la casa, se encendió el fuego no solo abajo sino también arriba, para que el calor penetrara en la casa ». Obviamente, los ulati entienden inmediatamente en qué trampa han caído. Algunos acusan a Cuchulainn, rechazándole cualquier daño que les pueda pasar. El héroe, acosado por los reproches que considera injustificados, declara solemnemente que hará todo lo posible para sacar a sus compañeros de la desagradable situación en la que se encuentran. Luego clava su espada en la pared y se da cuenta de que está hecha de hierro. Es imposible abrirse paso. Luego da un salto excepcional -es un don que posee-, derriba una parte del techo y hace que toda la fortaleza se derrumbe. En este punto interviene el rey Ailill, quien hasta ahora no ha tenido voz en el asunto, y reprocha a su esposa haber transgredido las leyes de la hospitalidad. Los ulati son llevados a una casa de roble y les traen cerveza y comida. Una vez más los hombres del Ulster están borrachos, pero a pesar de todo se sienten prisioneros. Retado por sus compañeros, Cuchulainn realiza el "salto del salmón", una de las especialidades que aprendió durante su estancia con las brujas escocesas. Así abruma la parte superior del techo y termina en el techo de otra casa. Pero lo más está hecho: liberó a sus compañeros y sobre todo los hizo salir del "crematorio" en el que estaban condenados a morir. Se produce una batalla épica entre los ulati y los hombres de Connaught, y a los primeros les va muy bien. La conclusión es simple: Cuchulainn emerge vivo y más fuerte que nunca, con sus camaradas, de quién es responsable, de la prueba de fuego a la que fue sometido. En el cuento irlandés no se menciona un caldero, pero no es imposible que estuviera presente en la tradición oral original, transcrita más tarde por los monjes cristianos. Sin embargo, la similitud entre los cuentos galeses e irlandeses lo sugiere. Como hemos visto, el caldero es relevante en el texto galés, por lo que existe un vínculo directo entre el tema del caldero y el de la casa al rojo vivo. El paralelismo es simple: en ambos casos, el fuego -que entre los celtas no es un elemento en sí mismo, sino lo que obra la metamorfosis de los tres elementos fundamentales, tierra, aire y agua, como lo demuestra el símbolo del triskell, que es de la triple espiral - juega un papel primordial, ya que es un agente dinámico, el agente transformador por excelencia, del que no se puede prescindir. 


     paralelismo:el fin perseguido es el mismo, es decir, la transformación, por no decir la transfiguración del ser. En los cuentos irlandeses o galeses, como en ciertos cuentos populares de la Gran Bretaña Armórica, el caldero, que contiene un alimento divino, que a su vez procura la inmortalidad a quienes lo comparten, y el atanor de los alquimistas, donde la metamorfosis de la materia prima en una Piedra Filosofal purificada y elaborada es lenta pero segura y espiritualizada - son ciertamente equivalentes. El athanor y el caldero contienen algo que apaga y nutre, y eso es lo que se bebe durante la fiesta. Los participantes alcanzan la saciedad y la intoxicación, en una auténtica orgía que les hace pasar de un nivel de conciencia a otro. En el cuento de los Mabinogi, comer en exceso, la embriaguez y el fuego son elementos complementarios. Y gracias a ellos el hombre leonado sobrevive ileso al juicio. La «casa al rojo vivo» es un rito de sacrificio iniciático, estrechamente relacionado con Samain, y evoca en particular lo que algunos autores de la Antigüedad escriben sobre los sacrificios humanos o autodenominados. Los gallos «tienen simulacros de tamaño extraordinario, cuyas extremidades entrelazadas con el mimbre se llenan de hombres vivos; y habiendo sido incendiados, los hombres envueltos por la llama mueren ". El scholiaste de Lucan dice más o menos lo mismo sobre los sacrificios pagados al dios Taranis:" Un cierto número de hombres son quemados en una jaula de madera ". Por su parte, Estrabón afirma que los gallos "hicieron un coloso de madera y heno, encerraron animales salvajes, domésticos y hombres, luego quemaron todo". ¿De qué se trata exactamente? Para responder a esta pregunta es necesario recurrir a costumbres populares que persisten en el campo desde hace siglos. Después de todo, la antigua fiesta de Samain ya no se celebra, pero sobrevive en forma religiosa como Christian All Saints, y en forma popular y folclórica, como Halloween, que es indiscutiblemente una fiesta de carnaval. El simulacro mencionado por Cesare, la jaula de madera del escoliasta de Lucano y el coloso de Estrabón son evidentemente comparables al grotesco maniquí de Su Majestad el Carnaval que arde después de la fiesta. Pero básicamente, el Carnaval corresponde a una inversión simbólica de valores, en un momento en el que los "excluidos" pasan a ser "incluidos" mientras que los segundos son degradados a los "excluidos". Ahora, durante siglos entre los "excluidos", es decir, entre los que vivían al margen de la sociedad, había herreros y leprosos. Los herreros, señores del fuego, tenían una actividad sospechosa, clandestina, casi demoníaca. Eran necesarios pero temidos, ya que conocían los secretos de la tierra, sus minerales y ese misterioso fuego que gruñía con picardía en un mundo oscuro. Los herreros formaban así una "casta" indispensable, aceptada, pero de la que desconfiaba y que muy a menudo se mantenía alejada de los hogares. En cuanto a los "leprosos", fueron rechazados por la comunidad porque se temía contagio. Se notará que hay una similitud entre herreros y leprosos: de hecho estos se quejan de ser quemados por un fuego interior, de ser de alguna manera devorados por su propia maldad y de consumirse a sí mismos para convertirse en un montón de cenizas. Los leprosos, por tanto, vivían en comunidad, pero fuera del pueblo. Sin embargo, no se debe aceptar una clasificación simplista: los leprosos a menudo no se ven afectados por la terrible enfermedad. En el lenguaje habitual del campo, los leprosos son sobre todo los marginados que viven al margen de las normas de la sociedad oficial. Nos preguntaremos por qué estamos considerando la figura del leproso en un estudio sobre la fiesta de Samain. La respuesta es simple, pero proviene de un razonamiento bastante sutil. Los leprosos, reales o se cree que lo son, practicaban en gran medida el oficio de hacer cuerdas. Al vivir fuera de los confines del centro de una ciudad, tenían el espacio que necesitaban para tejer las fibras de cáñamo y hacer las cuerdas. El folclorista Claude Gaignebet, uno de los mejores conocedores contemporáneos de las tradiciones populares francesas, recuerda con razón que muy a menudo el fuego del Carnaval se llama "bordes fuego o bordelinière, cabanou o cabanelle. Nombres que indican una cabaña específica, la construida en áreas marginales: la cabaña de los leprosos "Otro folclorista, Van Gennep, se preguntó por qué se llamaban" Cabañas "las hogueras del Carnaval, cuando la característica principal de la cabaña - término que viene, como "sótano" [cueva, NdT], del latín cava, "cavidad" - es que es hueco, mientras que evidentemente una pira no lo es. Una pregunta legítima sólo si no se conoce la estaca a la manera celta. Se encuentra una descripción bastante precisa en un cuento irlandés, El asedio de Druim Damghaire. Durante una batalla - mágica - el druida Mog Ruith le pide a su asistente que prepare una estaca. Este último "la estructuró en forma de tina, con tres lados y tres esquinas, pero con siete puertas, mientras que en la pira del norte solo había tres. La forma no estaba predeterminada, Dado que Samain no es solo la unión entre dos temporadas, sino también dos años, y el nombre de la fiesta en sí significa "Debilitamiento del verano", el rey, el eje de la sociedad celta, está debilitado. Así que hablemos del desgaste del poder. Por tanto, la energía debe regenerarse. Hay que matar al anciano para poder resucitar. Una vez que se completa el renacimiento, y gracias al contacto íntimo con el Otro Mundo, el rey ha recuperado sus fuerzas y puede afrontar el nuevo año. Es el significado más probable de los rituales de Samain, así como el sacrificio del toro, la recolección del muérdago, la muerte simbólica del rey y las fiestas interminables en cuyo curso la saciedad y la intoxicación permiten alcanzar un nivel. de la conciencia que no tiene nada en común con la de la vida cotidiana.


    

  



  

    

      Segunda parte


      LA NOCHE FANTÁSTICA


    


    Una fiesta total como la de Samain, a la vez política, jurídica, económica y religiosa, no se puede celebrar con dignidad si no involucra elementos dramáticos. Este ha sido siempre el caso en sociedades históricamente conocidas. En Grecia, por ejemplo, los Juegos Olímpicos, antes de ser una serie de eventos deportivos, eran ceremonias religiosas en honor a Zeus y los dioses del Olimpo. Lo mismo podría decirse de los "juegos de circo" de Roma que, antes de convertirse en una salida para la muchedumbre ávida de sensaciones fuertes, eran sacrificios rituales en honor de una u otra divinidad. Según todas las pruebas recogidas en los manuscritos irlandeses, entre los celtas sucedió lo mismo: la fiesta de Samain se celebró junto con los "juegos". Pero todo se complica, ya que no sabemos en qué consistieron realmente.


    Las representaciones litúrgicas de Samain


    En todas las civilizaciones, como conocemos los períodos más arcaicos, la religión y las artes fueron indisolubles. Las pinturas de las cuevas del Paleolítico son quizás manifestaciones artísticas, pero también tienen fines religiosos o al menos mágicos. Este es también el caso de los misteriosos petroglifos que adornan los monumentos megalíticos: quienes los grabaron en piedra tenían un propósito que no era solo estético. Pero todo esto se refiere a civilizaciones catalogadas como prehistóricas y sobre las que, por falta de información certera y precisa, sólo pueden formularse supuestos que siempre pueden ser abandonados o modificados. Por el contrario, gracias a la escritura y los monumentos figurativos, Grecia ha legado a la humanidad testimonios de primer orden, Tomando como base las tragedias de Esquilo, no sólo se encuentran los grandes mitos que han nutrido la tradición helénica, sino los elementos indiscutibles de una liturgia que ha pasado del ámbito estrictamente religioso al profano, que de alguna manera se ha convertido en un espectáculo vaciado de su sentido espiritual. Sin embargo, este último sigue siendo identificable y la tragedia en sí es una liturgia. El significado de la palabra "tragedia" indica su origen sagrado: etimológicamente es el "sacrificio de la cabra", es decir, un ritual sangriento en el curso del cual se mata un animal sustituto. Pero en las tragedias de Esquilo, los seres humanos o divinos son realmente sacrificados en honor de esa divinidad omnipotente, despiadada y desprovista de compasión, que reina sobre los hombres y los dioses, a saber, Ananke, "necesidad", o el latín Fatum, Destino. 


    El conjunto de Esquilo el teatro está impregnado de esta particular metafísica griega y esto prueba indiscutiblemente que el dramaturgo sólo ha transcrito, para uso de un público laico, liturgias sagradas que, incluso en su época, ya no se comprendían del todo. Pero la noción de sacrificio ritual persiste: Prometeo, Edipo y Orestes son víctimas propiciatorias, y el carácter ambiguo de Ifigenia - en Tauris - evoca el culto sanguinario rendido a la gran diosa solar de los escitas, esa Artemisa de la que los romanos hicieron el " la casta Diana ».En Esquilo no faltan los arcaísmos, dando a sus tragedias una gran autenticidad que no encontramos en Eurípides, donde todo se ha vuelto literario, elegante, al gusto del clasicismo ateniense, pasando así de la etapa de lo sagrado a aquella de los profanos. Además, en el teatro griego -resultado de las sagradas liturgias más antiguas- sí presencia, como en Homero en un plano puramente épico, una confrontación perpetua entre lo visible y lo invisible. Los seres humanos penetran fácilmente en el universo de los dioses, pero los dioses se proyectan continuamente en el mundo terrenal, se entrometen en los asuntos humanos y en la mayoría de los casos manipulan a los seres vivos a su antojo con arrogancia y crueldad.


     Encontramos esta dinámica en las tragedias de Racine que, en una forma educada y refinada, son sin embargo las últimas manifestaciones de los sangrientos rituales de la antigua Grecia. Esta interpretación de los dos mundos, el visible y el invisible, la "convivencia" entre dioses y hombres, las intervenciones de los dioses en los asuntos humanos, así como las intervenciones de los mortales en los asuntos divinos, todos están inscritos en la fiesta celta de Samain.


     Pero, ¿cuáles son entonces las tragedias "celebradas" en Samain? No es que tengamos ninguno, pero eso no significa que no existieran. Aparte de alguna alusión contenida en el galés Mabinogi y las constantes referencias a representaciones funerarias en los cuentos irlandeses, no sabemos nada de un hipotético teatro celta. Además, las primeras manifestaciones que podemos calificar de dramáticas, entre un pueblo celtófono como los armóricos bretones, no son anteriores al siglo XVI. Cabe señalar también que se trata de dramas religiosos cristianos, que casi no tienen relación con la mitología celta antigua. Pero encontramos allí un indicio precioso: en la Bretaña Armórica, durante el siglo XVI, se representaron dramas sagrados. Esta observación lleva a una comparación con lo que presidió el nacimiento del teatro en la Francia medieval. De hecho, sabemos que durante los servicios religiosos en los que había una lectura de las Escrituras o de la vida de los santos, había una tendencia no solo a declamar sino a imitar algunos episodios, con el fin de hacerlos más comprensibles para una audiencia compuesta. de fieles en su mayoría analfabetos, y hacerlos recordados más fácilmente. Dado que las lecturas mimetizadas, parte integrante de la liturgia, se volvieron más complicadas y cargadas de nuevos elementos a lo largo de los años, en el siglo XI el clero encontró útil disociarlas de la celebración real y presentarlas fuera del santuario, por lo tanto en el sentido etimológico de profanarlos, es decir, "frente al templo". Así nacieron los Jeu d ' Adam y otros dramas sagrados que, enriqueciéndose con el paso del tiempo, se han convertido en los famosos mistèri (del latín ministerium, "Función", y no del griego mustos, "oculto", "secreto").


     Como ocurre con los griegos, en Francia el teatro tiene un origen religioso, litúrgico para ser precisos. Y, evidentemente, este también fue el caso de los pueblos celtas. Pero, ¿dónde se esconden los dramas litúrgicos de Samain? La respuesta es necesariamente una hipótesis, pero es muy simple: en cuentos épicos y mitológicos, donde las aventuras excepcionales y las muertes trágicas de reyes o héroes tienen lugar durante el período Samain. En este sentido, son significativos tres textos irlandeses: el relato de la Segunda Batalla de Mag Tured, el de la Muerte de Muirchertach y el, breve pero muy arcaico, de las Aventuras de Nera. De hecho, parecen cuentos literarios, destinados a ser contados, que trasponen liturgias antiguas, reducidas al estado de tradiciones orales, a un nivel narrativo. Liturgias que ya no se celebraban porque eran paganas y porque fueron transcritas por monjes cristianos, y cuya esencia profunda a menudo ya no se entendía. Esos cuentos nos hacen pensar en lienzos a partir de los cuales, si se quisiera, se hubieran podido elaborar representaciones dramáticas de duración equivalente a la de la fiesta, como sucedía en la Francia medieval. La batalla de Mag Tured narra la victoria definitiva de los dioses antiguos, los Tùatha Dé Danann (tribu de la diosa Dana) sobre las fuerzas oscuras y opresivas representadas por los fomorianos. Las tribus de Dana habían sido derrotadas y sometidas por los Fomori en el curso de una primera batalla en la llanura de Tured. en el curso del cual el rey Nuada había perdido un brazo. Debido a que la integridad física del rey va de la mano con la integridad del reino, Nuada, incluso con el brazo de plata que se le atribuyó, ya no pudo reinar. Así, el reino había sido confiado a un cierto Bress, que por nacimiento pertenecía a las dos razas de los Fomori y los Tùatha. Pero Bress resultó ser un rey injusto, que les dio a los fomorianos todo lo que pidieron.


     Entonces los Tuathas, ansiosos por liberarse de ese yugo, habían tomado a Nuada como rey después de obligarlo a "injertar" un brazo humano milagrosa o mágicamente. Por supuesto, Bress, desposeído del poder, arrastra a los Fomori a una lucha feroz y feroz con los Tùatha. Entonces interviene otro personaje divino, también perteneciente a las dos razas de los Fomori y los Tùatha, el famoso Lug dal Lungo Braccio, el "Artesano Politécnico", que tiene en sí todas las funciones atribuidas a la divinidad. Pero a diferencia de Bress, que interpreta el papel del opresor, un sirviente de las fuerzas de la oscuridad, Lug se presenta a sí mismo como un héroe solar, un libertador. Aunque no forma parte del personal de las tribus de Dana, las conduce a la victoria en el transcurso de una batalla cuyas innumerables vicisitudes son tantos símbolos de la lucha entre dos fuerzas antagónicas, y cuyo desenlace será la muerte del líder. de los Fomori, una especie de gigante de ojos relámpago llamado Balor. Será Lug, el sobrino de Balor, quien matará al monstruo con un cabestrillo. Se especifica claramente que estos eventos tienen lugar durante el período Samain.


     Por supuesto, esta es una batalla mítica, comparable a la lucha de los dioses olímpicos contra los Gigantes, o de nuevo - en el contexto germánico-escandinavo - al que se da entre Asi y Vani. Se podría decir que es una "teogonía" en la que lo fantástico resalta las funciones divinas, en particular la que da el poder a los dioses de reconstituirse después de ser desmembrados. Ciertamente no faltan ejemplos de dioses o héroes (Osiris, Dionisio y muchos otros) que son víctimas de enemigos que representan las fuerzas oscuras y destructivas que deambulan por el universo, cuyo cuerpo es despedazado, pero que finalmente renacen intactos. Estas batallas son tantos indicios que nos permiten plantear la hipótesis de antiguos rituales de regeneración o renacimiento. Un argumento similar se aplica a La muerte de Muirchertach, pero con un matiz represivo más. Como en la historia de la Destrucción del palacio de Da Derga, Ya mencionado en relación con el asesinato ritual del rey Conaire el Grande, Muirchertach muere víctima de los hechizos del misterioso Sin, precisamente por la negligencia en sus deberes reales, habiendo descuidado asegurar la armonía en el reino. El rey está agotado por el poder, debe dar paso a otro, más joven, más fuerte y más audaz, como en el caso del Rey Pescador de la leyenda del Grial. Es probable que los hechos relatados en el relato -que tienen lugar en el período de Samain, entre los fantasmas que surgieron en la noche, en empinadas laderas donde los no iniciados pueden resbalar y encontrarse en el abismo del infierno- sean los momentos esenciales. de una tragedia sagrada de la que se ha perdido el texto original. La historia de las aventuras de Nera, cuyo texto a menudo es oscuro debido a arcaísmos y, a veces, lagunas, Sin embargo, revela la voluntad de los monjes irlandeses de transcribir lo que quedaba de los rituales de sus antepasados, aunque parecieran "diabólicos". ¿Pero entendieron su significado? Tal vez no. En esta historia, el tiempo de alguna manera está abolido y todas las vicisitudes ocurren en un solo instante simbólico.


     El rey Aillill y la reina Mabdh de Connaught están en la fortaleza de Cruachan, alrededor del fuego en compañía de algunos fieles, cocinando comida en un gran caldero. Es la noche de Samain. De repente, el rey declara que dará una recompensa al guerrero que tenga el valor de ir y tejer un tallo de mimbre alrededor del pie de uno de los dos prisioneros que están suspendidos en una especie de "casa de tortura". La historia adquiere entonces tintes lúgubres: «La oscuridad era densa esa noche. Todos los hombres querían ir pero regresó rápidamente sin poner el vástago de mimbre alrededor del pie del prisionero. Tenían miedo de los fantasmas que vagaban por la fortaleza ». Si entendemos bien, es la descripción de lo que está sucediendo actualmente la noche del 31 de octubre, con la diferencia de que en ese caso son verdaderos fantasmas y no niños que se disfrazan.


     El texto irlandés insiste en el terror que se apodera de los guerreros, incluso de los más valientes. es la descripción de lo que está sucediendo actualmente la noche del 31 de octubre, con la diferencia de que en ese caso son verdaderos fantasmas y no niños que se disfrazan. El texto irlandés insiste en el terror que se apodera de los guerreros, incluso de los más valientes. es la descripción de lo que está sucediendo actualmente en la noche del 31 de octubre, con la diferencia de que en ese caso son verdaderos fantasmas y no niños que se disfrazan. El texto irlandés insiste en el terror que se apodera de los guerreros, incluso de los más valientes. Sin embargo, uno de ellos acepta el desafío, una tal Nera. El rey le promete la espada de empuñadura de oro, si pasa la prueba.


     Pero Nera es cautelosa. Antes de tomar la prueba, se viste con una armadura sólida. Sin embargo, nada más llegar a la "casa de tortura", la armadura cae tres veces, y es uno de los presos quien le brinda la solución para sujetarla: sujetarla con un clavo. Nera también. Así que logra cumplir lo que le había prometido y luego el preso le dice: «Por tu valor, llévame a tu espalda para que yo pueda ir a beber contigo. Tenía mucha sed cuando me colgaron aquí. 'Se notará que el prisionero está colgando, que se refiere al ritual del Teutatès, y que tiene sed, en cierto sentido asfixiado, de acuerdo con las pretensiones del scholiaste de Lucan y la representación en el Caldero de Gundestrup. Nera accede a la solicitud del prisionero. Lo carga sobre sus hombros y lo lleva a la casa más cercana, pero de repente se encuentra en un universo fantasmagórico. La casa está rodeada por "una corriente de fuego" y el preso le dice a Nera: "No hay nada bueno en esta casa, como no hay fuego sin sobriedad".


     Luego van a una segunda casa, que sin embargo está rodeada por un lago. El preso vuelve a tomar la palabra: «No vayamos a esa casa. Seguro que no tiene bañera, salvo para lavar, bañar o lavar platos ». Es evidente que el prisionero quiere tomar un trago diferente al agua y su sed es simbólica: como todos los participantes en la fiesta de Samain, quiere emborracharse para liberarse hacia el Otro Mundo. Entran en una tercera casa y Nera deja su carga en el suelo. “En realidad había bañeras en la habitación para bañarse y lavarse, pero cada una contenía un brebaje. [...] Después de beber de cada recipiente, el preso sopló la última gota de sus labios sobre los habitantes de la casa, que todos murieron ». ¿Son esas bebidas reservadas para los predestinados? Las razones de la extraña forma de matar a personas que no han mostrado intenciones hostiles hacia el prisionero o hacia Nera no se pueden explicar de otra manera. En cualquier caso, es una indicación de que el contenido de las tinas es sagrado.


     Y esto último puede ser tanto peligroso como beneficioso. Habiendo cumplido su promesa, Nera recupera al prisionero por detrás y él quiere volver a la casa de tortura. "Pero vio algo sorprendente: en lugar de la fortaleza, la colina se quemó y en el montón de cabezas clavadas en los postes que ocupaban su superficie reconoció a Ailill, Mebdh y todos sus familiares". Claramente, Nera está confundida. "Cuando una multitud de guerreros en las sombras entró en un montículo, Nera los siguió". Se cree que el montículo, es decir, un mojón megalítico, es el hogar de la gente de los cuentos de hadas, las tribus de la diosa Dana. Sin darse cuenta, siguiendo el bizarro ritual al que lo sometió el prisionero, Nera penetró directamente en el Otro Mundo. Entonces todo se pone patas arriba, el tiempo y el espacio. El sitio de Cruachan tiene dos niveles. El superior, aparente, coincide con la fortaleza de Ailill y Mabdh.


     Quizás sean seres míticos, pero aquí se les considera seres humanos, el rey y la reina de esa provincia occidental, la más pobre de toda Irlanda, Connaught. Pero en el nivel inferior, invisible para la mayoría de la gente, está el famoso sidh, un lugar donde, desde que fueron derrotados por los Hijos de Mile (los Gaels), los antiguos dioses de las tribus de Dana se han refugiado. Y ese lugar de cuento de hadas, o divino, si se prefiere, es absolutamente paralelo al superior: hay fortalezas, casas, prados y hasta riquezas fabulosas. Por tanto, el negro se encuentra en el sidh. Es llevado ante un "rey" que le ordena que visite a una mujer que vive sola en una casa y le lleve un manojo de leña todos los días. Nera entra a la casa, se acuesta con la mujer, luego cumple con su deber periódico que le impone el rey. Allí permanece indefinidamente, a veces presenciando cosas sorprendentes, como la presencia de una fabulosa corona custodiada por un ciego y un cojo. Un día hace sus preguntas de "mujer". Ella le explica que es la corona mágica del rey Briun, que confiere a quien la lleva una autoridad suprema indiscutible. Entonces Nera le dice: «Una cosa todavía me preocupa. Me pregunto qué pasó el día que entré al montículo. Vi que la fortaleza de Cruachan había sido destruida e incendiada, y que tu gente había matado a Ailill, Mabdh y toda la familia. Luego, la mujer le revela la verdad sobre la fantasmagoría que presenció. —No es así. Un ejército de sombras ha entrado en la fortaleza. Pero lo que has visto se hará realidad si no avisas a tus seres queridos ». Nera le pregunta cómo puede hacerlo. La mujer responde: «Levántate y ve hacia ellos. 


    Todavía están alrededor del caldero y no han comido lo que contiene. En resumen, la mujer traiciona a su pueblo a favor de Nera. Va aún más lejos, aconsejando a Nera que les diga a Ailill y Mabdh que destruyan al sidh durante la próxima fiesta de Samain. Ella finalmente le revela que está embarazada y que dará a luz a un hijo. “Cuando tu gente venga a destruir el montículo, envía un mensaje para advertirme para que pueda estar a salvo con tu rebaño. Y tú también puedes volver cuando quieras ». Pero como Nera duda de que el rey y la reina de Connaught puedan creer su historia, la mujer le aconseja recolectar "rosas nuevas, ajos silvestres y fresas". verduras bastante fuera de temporada en comparación con el período de Samain, con el fin de probar la verdad. de sus declaraciones. Black luego regresa a la fortaleza. Al contrario de lo que había visto antes de entrar al montículo, nota algo anormal. “Se sentía como si hubiera estado tres días en el montículo. Pero al llegar a la casa encontró a Ailill, Mabdh y sus familias alrededor del caldero. Luego dice que ha logrado lo que Ailill había pedido, es decir, que ha tejido un tallo de mimbre alrededor de la pierna de un prisionero, luego les cuenta al rey y la reina de Connaught lo que ha aprendido sobre la destrucción del sidh por ellos. , al año siguiente durante el festival de Samain. Ailill le da a Nera la espada con la empuñadura dorada y se compromete a emprender una expedición contra el sidh. Pasa el año. "Tres días antes de Samain, Ailill advirtió a Nera que era hora de irse, según lo acordado, a proteger a la mujer y sus posesiones ». Nera luego regresa al sidh, donde la mujer le presenta a su hijo.


     Luego se va con la mujer, el hijo y el rebaño. Pero no se especifica el lugar donde se refugian. “En la víspera de Samain, Ailill y Mebdh reunieron a los hombres de Connaught y asaltaron el montículo. Después de destruirlo, se llevaron todas las riquezas que contenía. Y así es como Ailill y Mebdh recibieron la corona de Briun, lo que les dio supremacía sobre los demás pueblos de Irlanda. En cuanto a Nera, regresó al montículo con su esposa, su hijo y su rebaño, y allí viven desde entonces ". Una historia curiosa ... La liturgia dramática emerge claramente de la estructura narrativa. Es, en efecto, un drama iniciático. la primera etapa es una prueba: superando el miedo a los fantasmas que acechan la noche de Samain. La segunda etapa, que consiste en llevar al "ahorcado" a beber un brebaje embriagador y mágico, es comparable a la posesión por Eneas de la rama de oro, indispensable para penetrar en el Otro Mundo. La tercera etapa es la estancia de Nera en el sidh, donde adquiere los poderes sobrenaturales del pueblo de las hadas: pasa a un nivel superior de conciencia y de alguna manera adquiere el "don de la doble vista".


     Pero no ha perdido el contacto con sus seres queridos, y por eso vuelve para advertirles de los peligros que los amenazan. Luego procede a un auténtico ritual de regeneración del poder real representado por Ailill y Mabdh: la posesión de la corona de Briun es el testimonio, ya que les da supremacía sobre los pueblos de Irlanda. Nera ha cumplido un deber sagrado: fue el sacerdote de una extraña liturgia que, durante Samain, permite al rey regenerar su poder, debilitado al final del verano, para que pueda afrontar un nuevo año. En cuanto a Nera, como "sacerdote" ha alcanzado la inmortalidad y puede vivir fuera del tiempo y el espacio. permite al rey regenerar su poder, debilitado al final del verano, para que pueda afrontar un nuevo año.


     En cuanto a Nera, como "sacerdote" ha alcanzado la inmortalidad y puede vivir fuera del tiempo y el espacio. permite al rey regenerar su poder, debilitado al final del verano, para que pueda afrontar un nuevo año. En cuanto a Nera, como "sacerdote" ha alcanzado la inmortalidad y puede vivir fuera del tiempo y el espacio. Se notará que todo esto ocurre entre dos noches de Samain, es decir, en el lapso de un año. 


    Este es también el caso de otra historia del ciclo del Ulster, Enfermedad de Cuchulainn. Durante una fiesta de Samain, el héroe lanza dos pájaros blancos, que en realidad eran dos chicas del sidh, el hada Fand y su alumno. Fand se había enamorado de Cuchulainn, pero la herida que le infligió es una herida para ella. Entonces desata un hechizo que lo mantendrá en un estado de letargo, sin mencionar la enfermedad, durante un año. Solo se curará en la próxima fiesta de Samain, irá al Otro Mundo y establecerá un vínculo amoroso con el hada. Pero esa aventura lo hace más poderoso. La prueba a la que fue sometido, una especie de muerte temporal, le permitió renovar sus energías y le permitió realizar hazañas sorprendentes al año siguiente. dentro del lapso de un año.


    interconexión con el otro mundo


    Lo que llama la atención en todas estas historias sobre la fiesta de Samain es la interpenetración del mundo de los vivos, el visible, y el mundo de los dioses, los héroes y los muertos, el invisible pero siempre presente, paralelo al universo de lo cotidiano. vida. En la noche de Samain, los límites entre la vida y la muerte ya no son barreras infranqueables y todos pueden pasar de un lado a otro sin problemas, como en el episodio del cuento galés de Peredur, cuando las ovejas blancas que pasan por la ría se vuelven negras al pasar. llegan a la orilla opuesta, mientras que las negras que vienen de la orilla opuesta se vuelven blancas. Entonces tiene lugar el paso de las almas. Si lo pensamos bien, las procesiones carnavalescas de Halloween son la ilustración más sensacional de ello. Un texto irlandés es preciso al respecto: la historia de la infancia de Finn. El héroe de la historia, Finn Mac Cool (el famoso Fingal de los románticos) acude al poeta Cethern, hijo de Fintan, para aprender ciencia y adivinación. Llegó unos días antes que Samain [...] y encontró una asamblea de poetas. [...] Cuando llegó la noche, salieron a caminar por la pradera, debajo de un montículo llamado Sidh Ele. Finn le preguntó al poeta por qué se llamaba así al montículo. El otro respondió: «Entre los habitantes de ese montículo hay una niña maravillosamente hermosa, Ele. En su honor, llamamos al montículo de esa manera, ya que su belleza supera a la de todas las demás mujeres. Sin embargo, solo se ve en la noche de Samain, ya que durante la fiesta -como sabéis- los montículos están abiertos: sus habitantes pueden venir hacia nosotros y nosotros podemos ir hacia ellos, visitar sus inmensas posesiones y visitar sus maravillosos palacios. "El texto hermético conocido como Tabula Smaragdina, la «Tabla de la Esmeralda», establece que lo que está arriba y lo que está abajo son equivalentes. En este caso es lo mismo. El sol acababa de ponerse y los montículos se abrieron [...]. Finn vio salir una multitud de personas, montículo en montículo, intercambiando palabras de alegría, y notó que se llevaban comida y bebida. Aparentemente todos parecían estar celebrando [...], los habitantes del montículo no mostraban hostilidad hacia la gente que se agolpaba en la pradera. Pero lo sagrado puede ser peligroso.


     Aquellos que son apiñados en la pradera corren riesgos. De hecho son hombres que, todas las noches de Samain, vienen a ver aunque sea por un momento a la bella Ele, de la que están locamente enamorados. Y cada año uno de ellos muere misteriosamente con una jabalina. Finn juró poner fin a ese maldito juego. Ella se esconde en las sombras y, cuando Ele aparece en su fascinante belleza, advierte «un hombre vestido de gris oscuro que, saliendo del montículo, seguía a la mujer a cierta distancia. El hombre tenía una jabalina. Entonces, en el momento en que el hombre levanta el brazo, listo para lanzar la jabalina a uno de los pretendientes, Finn lanza su lanza y lo apuñala. "Con un grito de dolor, el extraño se desplomó en el suelo, pero inmediatamente se levantó, huyó a Sidh Ele y desapareció". Finn y su compañero Fiacail corren hacia la entrada del montículo, pero la puerta está cerrada. Entonces oyeron fuertes gritos y, por lo que entendieron, los habitantes del montículo deploraron la muerte de uno de los suyos, la amante de la bella Ele que, todos los años, mataba por celos a una de las amantes de su amada. " Sin embargo, algunos de los que habían salido del montículo no habían tenido tiempo de regresar. Finn se arroja en medio de ellos, agarra a una mujer del brazo y la arrastra lo más lejos posible. La mujer lo amenaza con una terrible maldición si no la deja. Finn no se impresiona y negocia: no la dejará si ella no le devuelve la lanza, un objeto mágico, con el que mató al amante de Ele. Luego, sin entender cómo, desapareció en el montículo donde aún llegaban los gritos y gemidos. Esta aventura fantasmagórica ciertamente no debe tomarse literalmente. El hecho de que Finn sea capaz de matar a uno de los habitantes del sidh, en principio inmortal, indica con toda claridad que se trata de un asesinato ritual de regeneración, en el que un ser humano interviene en el papel de sacerdote sacrificador, por lo que la lanza de Finn, goteando sangre, adquiere mayor poder, convirtiéndose en un objeto sagrado. En cuanto al asesinato ritual de uno de los pretendientes de la bella Ele, se enmarca en el sangriento sacrificio ofrecido a una divinidad, en este caso a esa mujer del montículo que, por su belleza, ejerce una fascinación absoluta sobre aquellos que la contemplan. ellos adoran. También notarás que es posible negociar con seres del Otro Mundo, cuando estos últimos se muestran francamente hostiles. Y Finn aprovecha esta posibilidad. En la continuación de la misma historia, Finn y Fiacail, probablemente una noche de Samain, están en una colina. “Vieron a tres mujeres quejándose en un montículo. Intrigados se acercaron, pero en cuanto los vieron, las mujeres se levantaron y se precipitaron al interior del montículo. Pero uno de ellos no fue lo suficientemente rápido y, agarrándola por la capa, Finn le arrebató un alfiler. 'Cuando ella lo nota, la mujer regresa enojada a Finn y le ordena que le devuelva el broche. Finn responde: "No te lo devolveré a menos que me digas por qué te escapaste". La respuesta de la mujer es perentoria: "No tengo que decírtelo". Luego se queja y dice: “Sería una vergüenza para mí volver al montículo sin el broche. No puedes entenderlo, sería una infamia insoportable. Mis padres me expulsarán y me veré obligado a vagar por Irlanda todas las noches, sin encontrar un momento de descanso. Devuélveme el broche, te lo ruego, y a cambio te haré un regalo ". Finn Mac Cool acepta y todo está bien lo que acaba bien. Por tanto, es posible intercambiar objetos o poderes con seres del Otro Mundo. Pero en esta historia se evoca la posible deambulación de algunos miembros del pueblo de las hadas después de una prohibición. Si lo hemos entendido correctamente, la mujer desterrada sería por tanto un fantasma. La misma idea se encuentra en las leyendas cristianas sobre las almas en el purgatorio condenadas a vagar por la tierra, hasta que finalice el tiempo de su penitencia, o hasta que una persona viva les haya ayudado a realizar una acción redentora. También es el tema de Wandering Jew and Flying Dutchman de Richard Wagner. Por tanto, es normal encontrarse, en la noche de Halloween, bajo las máscaras y mantos que en esa ocasión se llevaron, a los famosos fantasmas que durante muchos siglos y probablemente milenios atormentan la imaginación de los seres humanos. Por supuesto, el alfiler robado y luego devuelto por Finn a la mujer del montículo tenía que tener una importancia particular: probablemente era el emblema de sus poderes sobrenaturales. Privada de esos poderes, ya no podía pertenecer a la gente mágica. En otra historia, The Adventures of Conn's Son Art, hay una historia absolutamente análoga. Comienza en la "Tierra Prometida", un lugar misterioso que evidentemente es el Otro Mundo, el sidh donde residen los Tùatha Dé Danann. Los pueblos de la diosa Dana se reunieron en un gran consejo para discutir un asunto de extrema gravedad. Se trataba de juzgar a una chica llamada Becuna Cneisgel [...], que había violado las leyes y costumbres de los mágicos. La discusión duró mucho tiempo, ya que no se pusieron de acuerdo sobre el castigo que se debía infligir a los culpables: ¿echarla de la Tierra Prometida o quemarla y esparcir sus cenizas en el mar? Mananann, hijo de Llyr, pidió dar su opinión, declaró que no debería ser quemado, de lo contrario la maldición causada por su crimen corría el riesgo de volver a la Tierra Prometida y los pueblos de Dana. Entonces se decidió que Becuna Cneisgel sería perseguida para siempre y que ninguna posesión de sus seres queridos podría servir de refugio. Así que aquí hay un fantasma más en la tierra ... Dado que el exilio es severo: "Becuna Cneisgel no solo no iba a encontrar asilo en ningún sidh en Irlanda, sino que también se le prohibió ir al otro lado del mar, en Escocia y en todas partes. la isla de Bretaña ". Pero, un detalle significativo, "habría sido enviado a tierra irlandesa para llevar la maldición, ya que desde el momento de la derrota contra los Hijos de Mile, los pueblos de la diosa Dana odiaban a los gaélicos y no faltaba la oportunidad de dañarlos ". Esta nota dice mucho sobre lo que los antiguos irlandeses pensaban de la gente de las sombras, siempre dispuesto a intervenir de forma malévola en los asuntos humanos. El cristianismo exagerará este aspecto y lo convertirá en un pueblo de demonios al que se debe luchar continuamente con exorcismos. De ahí es de donde vienen las mascaradas de Halloween. Becuna Cneisgel llega a la costa irlandesa, obviamente en el período de Samain. Ella seduce al rey "Conn de cien batallas", quien la convierte en su concubina durante todo un año. Pero Becuna Cneisgel trajo consigo la "maldición" y ese año el reino se vuelve estéril. Después de numerosas vicisitudes, como muchos intentos de exorcismo, Becuna comienza dos partidas de ajedrez con Art, el hijo de Conn. Becuna pierde el primer juego y tiene que hacer una aportación imposible. Pero lo consigue gracias a la complicidad de algunos miembros del pueblo mágico, ya que aunque haya sido desterrado no ha perdido sus poderes sobrenaturales. Por lo tanto, regresa a la fortaleza real de Tara «en compañía de tres veces cincuenta jóvenes del sidh. Pero nadie los vio, excepto Becuna, porque poseían el don de la invisibilidad que Mananann, hijo de Llyr, les había otorgado. 'Los seres invisibles hacen que Becuna gane el segundo juego. Art no es víctima del engaño, pero no puede hacer nada al respecto: tendrá que llevar a cabo una misión imposible, traer de vuelta a una chica - perteneciente al pueblo mágico - sin ni siquiera saber dónde está. Durante un viaje fantástico, que duró un año simbólico (de Samain a Samain), con fuerza de voluntad y coraje pero también gracias a la ayuda de algunos personajes de la Tierra Prometida, Art pasa la prueba y así trae de vuelta al hada buena que restaurará la prosperidad. al reino y obligar a Becuna, el hada malvada, a dejar Irlanda y vagar para siempre. De hecho, en el Otro Mundo, como lo soñaron y describieron los celtas, están los buenos y los malos, y muy a menudo los buenos llaman a los seres humanos en su ayuda para luchar contra las fuerzas destructivas que amenazan la armonía de las "tierras benditas".


    Este es el caso del héroe Cuchulainn que, para recuperar la salud y el poder perdidos, tendrá que luchar en nombre de un rey de la Tierra Prometida. Este es el caso de Finn y sus compañeros, arrastrados al misterioso "País bajo la ola" por un extraño ser que aterriza en Irlanda una tarde de Samain, montado en una monstruosa yegua. La historia es útil para obtener algunas aclaraciones sobre la fiesta de Samain. “Al igual que su padre Cumal y su abuelo Trenmor, Finn solía celebrar el final del verano, en Samain, con una gran cacería en uno de los bosques irlandeses, y luego organizaba una gran fiesta en su fortaleza de Allen. El salón de la residencia resonaba con conversaciones brillantes, risas estrepitosas, canciones heroicas y música dulce interpretada por los mejores arpistas y los flautistas más hábiles de la época. Los invitados siempre se levantaban de la mesa satisfechos no solo con comida y bebida, sino también con representaciones y entretenimientos "Cabe señalar que no solo la abundancia de comida y la intoxicación hacen parte del programa de la fiesta, sino también representaciones, claramente diferenciadas". A modo de comparación, se recordará que en el teatro medieval francés la interpretación está en el origen de un drama sagrado que, cada vez más complicado y alargado, se dividirá en episodios cómicos, en el sentido etimológico de farsa, que pronto se separará de los elementos litúrgicos para convertirse en obras de teatro autónomas. Las manifestaciones del Otro Mundo aparecen en el curso de la caza. Los hombres de Finn y Fianna se encuentran en la orilla del mar y de repente un personaje increíble, montado en una yegua igualmente increíble, surge de las aguas y se acerca: de inmensa estatura, tenía un rostro oscuro y desagradable, un andar salvaje y miembros torpes. La mano izquierda, enorme y peluda, sostenía un garrote de hierro. Un escudo negro mal hecho colgaba de sus hombros, y en su muslo izquierdo, todo curvado, golpeó una espada afilada con una hoja que era demasiado ancha. En cuanto a sus dos lanzas, para tener la longitud requerida, parecían torcidas y arrojadas sobre su hombro. Además, su ropa estaba tan raída que uno habría pensado que habían estado enterrados durante unos diez años. Finalmente, la yegua que montó era tan delgada que se podían ver sus costillas. La descripción corresponde casi a la perfección a la del " se queda con los Fianna durante un año y luego los deja durante Samain. Por tanto, el personaje de Gilla se refiere a Dagda, uno de los principales líderes del Tùatha Dé Danann, cuyo nombre significa "buen dios". Es benevolente porque, a cambio de los servicios prestados por los Fianna en la Tierra Prometida, les ha dado alegría y prosperidad. Es un poco como en esas extrañas historias donde una Reina de las Hadas se enamora de un mortal, lo busca o lo atrae con algún hechizo a un lugar maravilloso, en la mayoría de los casos una isla paradisíaca, que los irlandeses llaman Emain Ablach, « Isla de los manzanos », equivalente al Avalon de las leyendas artúricas, una isla gobernada por mujeres, donde los frutos maduran todo el año, donde no se conocen las vicisitudes de la vida humana y donde toda noción del tiempo está abolida. La más característica y detallada de estas historias es La navegación de Bran, hijo de Febal. El hada, enamorada del héroe, lo encanta y le regala una rama de manzano, que literalmente lo encanta y lo obliga a embarcarse en una extraña navegación hacia la Tierra de las Hadas. Pero una aventura similar también le sucede al hijo de Finn en el cuento Oisin en la tierra prometida. Esto también sucede en el caso de Condle el Hermoso, hijo de Conn de las Cien Batallas, secuestrado por el hada a pesar de los hechizos de los druidas de su padre. Y Condle nunca regresa. Por otro lado, Oisin regresa a los vivos y Bran recorre las costas de Irlanda para contar -doscientos años después- lo que le ha pasado. En cualquier caso, en estas historias el hada no actúa contra el héroe: hace todo lo posible para hacerlo feliz y garantizarle la inmortalidad. Gracias a estos numerosos relatos se entiende que los habitantes del Otro Mundo, tanto los dioses muertos como los antiguos, los que se llaman Tribus de la diosa Dana, tienen las mismas cualidades y los mismos defectos que los vivos. No son ni mejores ni peores, lo son. Al igual que los antiguos griegos, están sujetos al Destino, incluso si sucede que tienen que luchar contra él y, a veces, superarlo. No son eternamente felices y pueden experimentar un gran sufrimiento. Sin embargo, tienen una superioridad evidente: poseen poderes que podemos definir como "mágicos", y sobre todo conocen secretos que el ser humano ignora, sobre todo porque se trata del futuro. Cuando lo saben, advierten de buen grado a los seres humanos, para orientar la vida social en una dirección favorable a la justicia y la armonía. Así sucede en un texto muy breve, El éxtasis profético del fantasma. Se dice que el rey Conn de cien batallas está, en el período de Samain, envuelto en una espesa niebla y termina en un maravilloso palacio donde el dios Lug le revela sus futuras hazañas y las de sus descendientes. El sobrino de Conn, el rey Cormac, vive una aventura similar, pero debe pasar una prueba que Lug le impone para poner a prueba su lealtad. En ambos casos, los seres del Otro Mundo son realmente benevolentes en su trato con los seres humanos. Esto muestra cómo los celtas soñaban con la interconexión entre lo visible y lo invisible. envuelto en una espesa niebla y termina en un maravilloso palacio donde el dios Lug le revela sus futuras hazañas y las de sus descendientes. El sobrino de Conn, el rey Cormac, vive una aventura similar, pero debe pasar una prueba que Lug le impone para poner a prueba su lealtad. En ambos casos, los seres del Otro Mundo son realmente benevolentes en su trato con los seres humanos. Esto muestra cómo los celtas soñaban con la interconexión entre lo visible y lo invisible. envuelto en una espesa niebla y termina en un maravilloso palacio donde el dios Lug le revela sus futuras hazañas y las de sus descendientes. El sobrino de Conn, el rey Cormac, vive una aventura similar, pero debe pasar una prueba que Lug le impone para poner a prueba su lealtad. En ambos casos, los seres del Otro Mundo son realmente benevolentes en su trato con los seres humanos. Esto muestra cómo los celtas soñaban con la interconexión entre lo visible y lo invisible.


    La abolición del tiempo


    Bran, hijo de Febal, y sus compañeros permanecen dos meses en la Tierra de las Hadas, pero presa de la nostalgia de Irlanda piden permiso para dar una vuelta. Se les dice que nunca bajen a tierra. Cuando el barco llega cerca de la costa, Bran conversa con unos pescadores y así se entera de que han pasado doscientos años desde su partida. Uno de sus compañeros, incapaz de resistir, salta del barco: pero en cuanto pone el pie en el suelo, queda reducido a un montón de cenizas. Es una auténtica ilustración de la teoría de la relatividad de Einstein, según la cual "el tiempo depende de la velocidad de los marcos de referencia". Específicamente, Fairy Land está en otro planeta, cuyo camino y velocidad no son los mismos que los de la tierra. Bran y sus compañeros, en el Pero hay casos en los que ocurre lo contrario. Negro, cuando reside en el sidh de Cruachan, tiene la noción de un tiempo muy extenso, creyendo que permanecerá allí por mucho tiempo. Cuando regresa a la casa de Ailill y Mabdh, solo han pasado unos minutos. En este caso, el tiempo se ha alargado en el Otro Mundo, pero de alguna manera se ha contraído en el mundo de los vivos. Esto es lo que sucede durante la noche de Samain. Hay muchas otras historias similares, tanto en cuentos épicos o mitológicos como en cuentos populares. El ejemplo más convincente es el comienzo del hermoso cuento de Etaine y el Rey de las Sombras, probablemente uno de los más curiosos del ciclo mitológico irlandés. Una tarde de Samain, el gran Dagda, «respetado por todos porque hacía maravillas y podía desatar tormentas o calmarlas, [...] protegió los cultivos y se aseguró de que los rebaños tuvieran ricos pastos», llega a la fiesta ofrecida por su hermano Elcmar en el sidh de Brug-na-Boyne, el mojón megalítico de Newgrange. Pero se enamora perdidamente de la esposa de Elcmar, la hermosa Boann (personificación del río Boyne). Ella acepta sus ofertas, pero confiesa que teme los celos de Elcmar. Entonces Dagda envía a su hermano para llevar un mensaje a otro sidh. Elcmar obedece, pero "en cuanto estuvo un poco lejos, Dagda le lanzó un hechizo para que no volviera hasta dentro de un año [...], pero de tal manera que no percibiera el paso del tiempo y creía que su viaje sólo había durado un día y una noche ". Durante ese período de tiempo" elástico "," Elección única ", y que será apodado Mac Oc, que significa" hijo joven ", ya que fue el último nacido de Dagda.


    Y sobre todo, antes de que regrese Elcmar, Dagda lleva a su hijo a otro sidh, el de Bri-Leith, para que lo críe un tal Mider, en quien deposita toda su confianza. Así Elcmar no sospechará nada y volverá a la época de Samain, convencido de que no ha pasado nada durante su ausencia durante un día y una noche. Pero la historia no termina aquí. Años más tarde, en el sidh de Bri-Leith, el joven Angus es tratado como un "bastardo" por uno de sus compañeros de juegos. Le pide explicaciones a su padre adoptivo Mider y este último le revela que es el hijo del gran Dagda. Entonces Angus, consciente de la importancia de esa filiación, acude constantemente a Dagda para pedirle una posesión. Todo un fastidio para Dagda, ya que todos los sidh irlandeses tienen un soporte. Pero finalmente decide que le confiará el sidh de Brug-na-Boyne. Todo radica en expulsar a Elcmar en plena legalidad. denunciado por Blaise Pascal. Acompañado por Mider, lleva a su hijo a Brug-na-Boyne, donde llegan la noche de Samain. Son recibidos con todos los honores por Elcmar. Pero Dagda lleva a Angus a un lado y le da este discurso: Esta casa es hermosa, y por eso he visto casi solo una en la Tierra Prometida. Tiene una ubicación agradable, a orillas del Boyne, en la frontera entre cinco provincias. Si yo fuera tú, Angus, esta morada sería mía, y lanzaría un hechizo sobre Elcmar para ordenarle que la abandonara de inmediato. Estamos en vísperas de Samain y sabes que, durante la noche, el tiempo ya no existe. Así que bastará con pedirle a Elcmar la soberanía de Brug por una noche y un día: está tan emocionado por las bebidas que no se dará cuenta de que una noche y un día, en pleno Samain, equivalen a la eternidad. Angus sigue a su padre ' s consejo y Elcmar le confía la soberanía de las Brujas por una noche y un día. “Pero pasado ese tiempo, cuando vino a exigir la restitución de su posesión, Angus le lanzó un hechizo mágico y le ordenó que se fuera de Brug inmediatamente. En cuanto escuchó la orden, Elcmar se levantó tan rápido como un pájaro espiado por un gato dispuesto a arrojarse sobre él. El hechizo mágico, una geis, es tan coercitivo como el argumento de que una noche y un día, durante el período Samain, equivalen a la eternidad. El tiempo del ser humano, entendido como una sucesión de días y noches, es abolido durante la fiesta sagrada, y volvemos a una época primitiva similar a la evocada en la descripción bíblica del Génesis, o en las leyendas latinas sobre la Edad de Oro. cuando reine Saturno, dios protector y benevolente, diferente del griego Chronos con el que más tarde se confundió. Prácticamente no existe tradición en la que el tiempo se aniquile de forma tan radical. Concedida esta aniquilación, el proceso de eliminación empleado contra Elcmar es perfectamente legal y no puede ser cuestionado, al menos entre los pueblos de la diosa Dana, en el contexto del sidh, y en una ocasión única en el año, la fiesta de Samain. . . La lógica del Otro Mundo, aparentemente un mundo paralelo al de los vivos, no es la misma que existe en la superficie de la tierra. La metafísica que subyace a esta tradición también es muy diferente. Te sumerges abruptamente en una forma de dioses, héroes, hadas. Pero quiénes son ellos sino los muertos que han llegado a otro universo, que escapa a las leyes humanas? La noción cristiana de Todos los Santos no se aleja tanto de este concepto de tiempo abolido.


    El profundo significado de Samain


    El pivote del año religioso y civil de los celtas se puede colocar en una línea que va del 1 de noviembre al 1 de mayo (o al menos a la luna llena más cercana a estas fechas). Si Samain marca el declive del verano y la entrada a los "meses oscuros" del invierno, el festival de Beltane, alrededor del 1 de mayo, marca el final del invierno y la entrada a los "meses brillantes". Beltane es, por tanto, la antítesis de Samain y nos permite comprender mejor su significado profundo, es decir, su utilidad y su funcionamiento. En Beltane, los rebaños se llevan a los pastos y se limpian los establos, purificándolos no solo de miasmas materiales sino de eventuales restos de entidades maléficas que se habían alojado indebidamente allí durante los meses oscuros. La salida del invierno se manifiesta con festividades y fuegos encendidos antes de que caiga la noche. Es la fiesta de la luz, como lo indica el nombre Beltane, "fuego de Bel", donde el término bel, contracción del epíteto galo belenos, significa «brillante», «brillante». Según el calendario celta cristiano de las Islas Británicas, los fuegos en honor a Belenos se confunden a menudo con el fuego de Pascua.


    o han sido trasladados al solsticio y fusionados con los fuegos de San Juan. Además, en Beltane se celebra el nacimiento de la vegetación y se planta el Árbol de Mayo (el Polo de Mayo de los anglosajones), que después de un siglo se ha convertido en la exaltación del afortunado lirio de los valles. Y por último, la reanudación de la actividad veraniega se celebra en diversas fiestas, comidas abundantemente regadas con bebidas alcohólicas y representaciones de diversa índole, en la mayoría de los casos de origen sagrado. Beltane se presenta así como el polo opuesto de Samain, pero conlleva elementos similares. Según lo que sabemos de los irlandeses Fianna, pasaban el verano al aire libre, viviendo de la caza y la pesca, desde Beltane hasta Samain. Pero de Samain a Beltane se volvieron sedentarios. Fue en todos los aspectos un período de hibernación durante el cual, como osos en cuevas, durmieron, recuperando la energía gastada durante las actividades estivales y que durante los "meses oscuros" del invierno se concentraba en el sueño. Por supuesto, Beltane fue ocasión de fiestas que, como Samain, duraron simbólicamente tres días y tres noches. Bebimos mucho pero los platos, aunque abundantes, no eran de caza ni de carne. De hecho, el festival tiene lugar al final del invierno, y como dice una antigua cuarteta del siglo X: "Les digo, un festival en particular - estas son las riquezas de Beltane - cerveza, repollo, En resumen, el menú fue bastante exigua. La explicación radica en el hecho de que los rebaños dan poca y poca carne de leche. Es necesario recuperar su salud y prosperidad, enviándolos a pastar hierba fresca y reconstituyente. Las huellas de estos antiguos rituales se encuentran en la Irlanda contemporánea. 1 de mayo, los agricultores dejaron pasar los rebaños entre dos fuegos: probablemente para devolverles la energía perdida durante el invierno. Ese día también existe la costumbre de iniciar un nuevo fuego frotando dos trozos de madera entre sí, para curar a las bestias enfermas. Evidentemente, la terapia va acompañada de numerosos exorcismos, ya que los maléficos más poderosos siempre están dispuestos a intervenir. Por tanto, es necesario reaccionar. El cuento galés de Lludd y Llevelys nos muestra a los pueblos de la isla de Bretaña amenazados por un extraño flagelo: era un grito poderoso que se escuchaba todas las noches del 1 de mayo sobre todos los hogares de la isla de Bretaña; atravesó el corazón de los seres humanos y causó tal espanto que los hombres perdieron color y fuerza; las mujeres, los niños que llevaban en el vientre; los jóvenes la razón. Animales, árboles, tierra, agua, todos permanecieron estériles. Entonces entendemos por qué, desde el advenimiento del cristianismo en los países celtas, el clero practicaba exorcismos en las caballerizas para ahuyentar los azotes diabólicos. Después de una reflexión, es decir, después de una investigación minuciosa realizada por druidas o magos, llegamos a la conclusión de que el grito lo profiere un pueblo de pequeños seres que viven en las mazmorras, el pueblo Corannieit, cuyo nombre es el equivalente del korrigans de la Gran Bretaña Armórica. Pero, ¿quiénes son estos korrigans-corannieit de temperamento ambiguo, capaces de hacer el bien o el mal, sino los descendientes singularmente encogidos de los famosos irlandeses Tùatha Dé Danann, habitantes de los refugiados del Otro Mundo en el sombrío universo de los montículos mágicos? El vínculo es bastante evidente. Podemos hipotetizar otro vínculo con una tradición de origen germánico (pero que debe ser de origen celta, ya que todos los pueblos celtas proceden de Europa central): la misteriosa Noche de Walpurgis, muy conocida gracias al Fausto de Goethe y la música de Berlioz. Es la noche entre el 30 de abril y el 1 de mayo, durante la cual todos los hechiceros y demonios alemanes se reúnen en las montañas, en particular en el macizo de Brocksberg, para celebrar los sábados infernales, haciendo hechizos malignos para dejar estériles las tierras y los rebaños. Es evidente que en la era cristiana, pero también en épocas anteriores, no se podía hacer otra cosa que realizar ritos exorcistas para escapar de esas maldiciones, preservar la prosperidad del verano y garantizar una cierta seguridad durante los oscuros meses de invierno. Beltane es, por tanto, una especie de imagen especular de Samain, lo cual es normal ya que ambos festivos marcan la mitad del año. Pero mientras que Beltane puede considerarse la fiesta del "despertar", Samain es "quedarse dormido", cuando las fuerzas secretas que animan a los dioses y los hombres van a recargarse y de alguna manera adquieren una nueva juventud. No debemos olvidar que Samain es el Año Nuevo celta, la fiesta más importante del calendario celta precristiano. A la luz de estas observaciones, podemos resumir las características relacionadas con el papel y el impacto del partido de Samain de la siguiente manera: Fiesta presidida por el rey y el druida; presencia obligatoria de todos los miembros de la comunidad, independientemente de la clase social; asamblea política legislativa; renovación de los poderes del rey; asamblea judicial (resolución de conflictos internos); actualización de la memoria colectiva (edición de los Anales); renovación o estipulación de contratos económicos; distribución de bienes comunes; banquete con exceso de comida y bebida para alcanzar la intoxicación sagrada; música, composición de canciones y representaciones rituales (sacrificio real              


     sustitutos, fuego nuevo); suspensión simbólica del Tiempo; contacto íntimo con el Otro Mundo. Es, por tanto, una fiesta total, en el curso de la cual el elemento religioso impregna todas las manifestaciones, incluso las aparentemente más profanas. Todo conduce a la visión paradójica del mundo invisible. De alguna manera significa aniquilar la muerte, incluso si generalmente los muertos y los vivos están separados. Durante el período Samain, los humanos ven a los muertos, ya que estos últimos pierden temporalmente el don de la invisibilidad. Estas creencias se encontrarán en el Día de Todos los Santos cristiano y en los ritos carnavalescos de Halloween, pero distorsionadas debido a la lenta evolución de la espiritualidad en los primeros días de la cristianización de los pueblos celtas. De hecho no es una revolución, sino una evolución, durante lo cual sí opera una especie de fusión entre especulaciones druídicas y evangélicas. Muchos cuentos irlandeses dan testimonio de esta fusión. Por ejemplo, El destino de los hijos de Llyr: tres hermanos y una hermana se convierten en cisnes debido a la maldición de la bruja al servicio de su madrastra (un tema clásico de cuento de hadas) y están condenados a vagar en el frío y en la privación durante tres siglos. espacio de tiempo simbólico correspondiente a las tres noches de Samain - antes de retomar la forma humana. Pero han envejecido y mueren después de ser bautizados por un santo ermitaño. Los "hijos de Llyr" pertenecen al pueblo de la diosa Dana. Por tanto, la historia intenta mostrar el paso de la concepción druidismo del Otro Mundo al ahora admitido por los cristianos. Aún más reveladora es la historia titulada La comida de la casa de los dos vasos. De hecho, el comienzo de la historia es un duplicado del comienzo de Etaine y el Rey de las Sombras, ya que trata de Angus tomando posesión del montículo de Brug-na-Boyne a expensas de Elcmar. Pero los detalles son diferentes. Ya no es Dagda quien le indica a Angus lo que debe hacer para asegurar la toma del poder, sino Mananann, hijo de Llyr. Sobre todo, ya no se menciona la abolición del tiempo, sino un "hechizo", es decir, un poema mágico que Angus recita frente a Elcmar, obligándolo a abandonar el lugar. Sin embargo, el resto de la historia se vuelve muy interesante. Sin entrar en detalles, se puede resumir de la siguiente manera: Eithne, hija del mayordomo de Brug, se cría junto a Curcog, hija de Angus. Un día durante Samain, uno de Angus ' Los invitados pronuncian una maldición contra Eithne debido a un misterioso error que supuestamente cometió. Desde entonces la joven ya no ha comido, aparte de la leche, que ella misma va a ordeñar de una vaca mágica traída de Oriente: "La vaca es maravillosa, ya que da leche todo el año, y es una leche embriagadora. ". Sin embargo, Angus se sorprende de que la niña solo pueda alimentarse de leche. Pide explicaciones a sus druidas, pero nadie, aunque reconoce que es una consecuencia del hechizo lanzado sobre Eithne, es capaz de dar una respuesta satisfactoria. Finalmente, es Mananann quien encuentra la solución, y está expresada de tal manera muy significativa. Hizo que Eithne bebiera la leche de su propia vaca, que él y Angus habían traído del Este con la Vaca Parda, y declara: Esta niña ya no pertenece a la gente de Angus ni a nuestra gente. Cuando Finnbarr la insultó, su demonio guardián la dejó y un ángel tomó su lugar. Ya no puede tomar nuestra magia. Solo puede beber la leche de las dos vacas porque vienen de un país sobre el que no tenemos poder. El resto de la historia confirmará esta opinión. De hecho, un día, probablemente en el período Samain, Eithne y sus compañeros se bañan en las aguas del Boyne. Después de haber estado tonteando durante mucho tiempo, abandonan la orilla para subir hacia el montículo, cuando de repente surge una niebla muy densa que lo envuelve, arrojándolo a una oscuridad casi total. Sin saber más dónde está, Eithne llama a sus compañeros, pero no recibe respuesta. Intenta encontrar el camino en la niebla, pero cuanto más busca el camino que sube por la colina, más se siente como si estuviera descendiendo a un valle sin fondo. Cuando de repente la niebla se disipa, con asombro descubre que caminaba por una gran llanura que se extiende hasta el infinito. Evidentemente, Eithne ha dejado el mundo del sidh y se encuentra en el de los seres humanos. Conoce a un ermitaño leyendo un libro, sentado frente a un edificio coronado por una pequeña cruz. Eithne «se acerca y para gran satisfacción del hombre comienza a leer en voz alta. Ese libro era el Nuevo Testamento, y el hombre era un clérigo discípulo de Tailgin, el calvo, es decir, el bendito Patrick. La niña permanece allí durante meses, se convierte en cristiana, pero cuenta en detalle lo que sabe sobre la gente de Dana, "Asombra al clérigo por su sabiduría e inteligencia". Este episodio ilustra a la perfección la continuidad de la tradición irlandesa y explica cómo los monjes cristianos pudieron, incluso suprimiendo lo que consideraban diabólico o añadiendo reflexiones relacionadas con la nueva religión, recopilar de forma preciosa todo lo relacionado con la era pagana y transmitirlo en sus manuscritos iluminados. Angus, sin embargo, no se consuela por la desaparición de su hija adoptiva. Sale a buscarla por toda Irlanda y un día la ve ocupada lavando ropa en el río, no lejos de la ermita. "Pero ella no lo reconoció, porque además de haber perdido el don de la invisibilidad que Mananann había dado a las tribus de la diosa Dana, ya no podía ver a los que alguna vez fueron sus conciudadanos". El tema de la pérdida de algunos poderes cuando los seres de hadas, por amor o por alguna otra razón, querer hacerse humano, es bastante frecuente en los cuentos de hadas. Básicamente, esto es lo que le pasa a Melusine que, dotada de poderes misteriosos pero no sin alma, se vuelve humana, perdiendo algunas de sus prerrogativas pero adquiere, gracias a esa materialización (casi se podría decir "encarnación"), una Angus no desesperación de traerla de vuelta al sidh. Canta una canción mágica para llamar su atención. “Escuchó la canción y levantó la cabeza para saber de dónde venía. Pero no vio nada y no entendió las palabras. Temiendo que fuera una astucia del diablo, se santiguó y comenzó a rezar. Aún no había terminado su oración para que el bendito Patricio apareciera en el claro. El Tailgin, que conocía perfectamente los poderes druídicos, podía ver perfectamente a la gente de Angus y Dana. Los instó a abandonar sus creencias locas y prácticas mágicas para adorar al Dios verdadero. "Se notará que el apóstol de Irlanda se dirige a los Tùatha Dé Danann como si fueran seres humanos reales, y que su intervención no solo es provocada por el deseo de proteger a un nuevo converso de las tentaciones del pasado, sino también por la deseo de convertir a todos los "paganos", sean quienes sean, de acuerdo con lo que sabemos de la acción evangélica de San Patricio Obviamente Angus, que comprende perfectamente las palabras del cristiano, se niega a obedecerle. perdió a Eithne para siempre, la hija adoptiva que tanto quería. ”Angus y sus hombres corrieron río abajo y desaparecieron con un gemido. Un lamento que escuchó Eithne y que le causó tal conmoción en el corazón que murió instantáneamente.


    


  



  
    Tercera parte


    EL FESTIVAL DE TODOS LOS NISSANTS



    El calendario litúrgico cristiano incluye cuatro fiestas principales que marcan el ritmo del año, tanto para los ortodoxos como para los anglicanos, para los protestantes de todo tipo y católicos romanos. El año litúrgico comienza en Navidad, celebración del nacimiento del Salvador, continúa en Pascua con la conmemoración de la Pasión y Resurrección del Redentor, continúa con Pentecostés, símbolo de la venida del Espíritu Santo sobre los seres humanos, y finaliza en Todos los Santos, glorificación de todos aquellos que han alcanzado la Luz eterna. Esta última fiesta es la culminación de cualquier experiencia espiritual exitosa. Pero en opinión general, tanto la de los fieles como la de los no creyentes, la fiesta de todos los santos está ligada a la memoria de los muertos sin excepción,


    La datación de Todos los Santos


    Desde la antigüedad, el ser humano siempre se ha preocupado de preservar la memoria de los que ya no están, y en muchos casos de convertirlos en un auténtico culto. Desde los hipogeos de Oriente Medio hasta los monumentos dedicados a los caídos que se destacan en la plaza del pueblo más pequeño -de mayor o menor buen gusto- se ha preocupado por honrar a quienes ya no lo eran y de quienes todo ser vivo sentía el heredero y continuador. Se podría decir que la humanidad, desde su aparición en la tierra, ha intentado establecer un vínculo inquebrantable entre los vivos y los antepasados más antiguos. El cuidado por la construcción de tumbas o memoriales prueba que esta cadena simbólica se basa en la conciencia profunda de que ningún ser humano, aunque sea individual, que sea "singular", está aislado de los demás, pero lógicamente, Dado que en todas las civilizaciones siempre ha existido una especie de culto a los muertos, reconocido o inconsciente, podemos decir con razón que siempre ha habido momentos privilegiados en los que uno podía entrar en contacto con los extintos. Ocasiones que conocemos ampliamente en el caso de las denominadas civilizaciones históricas, ya que han dejado huellas que parecen indudables, por lo que se refieren a la prehistoria, desprovista de documentos escritos, no tenemos indicación precisa de un calendario litúrgico que incluya una fiesta de la Muerto. en una época específica del año. Por tanto, nos vemos obligados a formular hipótesis. Sin embargo, con respecto a la civilización megalítica (que en Occidente se extiende desde el 5000 al 2000 a.C.), gracias a recientes descubrimientos arqueológicos, es posible fechar con precisión y verosimilitud en qué época del año se ubicaron los ritos funerarios. Sabemos que los dólmenes (término bretón que significa "mesa de piedra") o "avenidas cubiertas", partes internas de un mojón, es decir, un montículo de piedras y tierra, son ante todo tumbas individuales o colectivas. Pero como en el caso de las iglesias erigidas sobre la tumba de un santo o un mártir, los mojones también son santuarios. Por otro lado, si es evidente que solo unas pocas personas (sacerdotes) oficiaban dentro de un dolmen o una avenida cubierta, algunos de estos monumentos en Irlanda tienen auténticos parvises circulares donde se podían reunir numerosos fieles. Todo radica en saber para qué ceremonias. Durante la restauración del famoso mojón de Newgrange, el sidh de Brug-na-Boyne de las grandes leyendas irlandesas de la era celta, se advirtió que había una abertura sobre el umbral, a través de la cual, durante el solsticio de invierno, los rayos del sol naciente penetraban dentro del montículo y literalmente inundaban la cámara funeraria. Este último, con bóveda saliente, tiene tres pequeños ábsides, y en cada uno había una especie de palangana excavada en un bloque de piedra, donde se disponían los huesos y las cenizas de los muertos. Es sin duda un ritual de regeneración simbólica, de un renacimiento en el Otro Mundo, lo que nos lleva a pensar que en el solsticio de invierno, en el momento más oscuro del año, tuvo lugar una liturgia fúnebre particularmente importante. Como resultado de ese descubrimiento algo fortuito, que tuvo lugar alrededor de 1960, la elección de la fecha, el solsticio de invierno, no es accidental y responde a un tipo de conciencia que tenían los pueblos constructores de megalitos, de pertenecer al cosmos y de "vibrar" a su ritmo vital. Otros pueblos, a pesar de tener esa conciencia, no eligieron las mismas fechas. Ciertamente respondieron a otras referencias, más relacionadas con la posición geográfica y las especulaciones intelectuales y espirituales. Los griegos, por ejemplo, celebraron la memoria de los muertos el tercer día de las fiestas de Antesterie. Fue en primavera, probablemente por el simbolismo de esa época, la renovación. Pero los romanos habían optado por colocar una fiesta idéntica en el período de los Parentali, entre el 13 y el 20 de febrero. En cuanto a los antiguos alemanes, prefirieron evocar a los muertos durante el "Ciclo de Youl", es decir, el período de la Navidad cristiana. El cristianismo siempre ha conmemorado a los muertos, considerados todos "Hermanos en Jesucristo". Sin embargo, no parece que se les consagrara una fiesta particular en los primeros días, excepto en las Iglesias orientales, después del siglo IV, cuando se estableció el primer domingo después de Pentecostés. En Occidente será necesario esperar hasta el siglo VII para ver un intento institucional. En 697 el Papa Bonifacio IV dedicó una iglesia en Roma, consagrada a la Virgen, a todos los mártires. Pero no se trataba de un edificio construido para la ocasión, al contrario: era el antiguo Panteón pagano, que así fue recuperado y cristianizado. Los dioses romanos del pasado dieron paso a los santos de la religión triunfante. El santuario se colocó bajo el patrocinio de Nuestra Señora de los Mártires. Sin embargo, no se especificó una fecha con respecto a las ceremonias litúrgicas que se celebrarán en el interior. En cambio, es posible establecer el inicio oficial de Todos los Santos, como se difundió más tarde en el cristianismo, en 731. Ese año el Papa Gregorio III hizo erigir una capilla dedicada "a todos los santos" en la iglesia de San Pietro en Roma. Sobre todo, decidió que allí se celebraría una misa y función especial cada 1 de noviembre. A partir de entonces se respetó la costumbre, pero solo en Roma. Sólo en 837, bajo el reinado de Luis el Piadoso, hijo de Carlomagno, se introdujo en los territorios carolingios, pero esta vez de forma general y definitiva. Por tanto, el 1 de noviembre se había convertido en Todos los Santos. Surge una pregunta: por qué el Papa de Roma ha decidido que la fiesta de la Comunión de Todos los Santos se habría celebrado el 1 de noviembre, mientras que el ambiente tradicional mediterráneo podría haberle hecho elegir una fecha muy diferente, más acorde con la mentalidad romana? ¿Por qué la fecha corresponde exactamente al festival celta, y por lo tanto druídico, de Samain? Sólo hay una respuesta: la influencia de los monjes irlandeses en el cristianismo continental durante los siglos VI-VIII, y en particular de San Columbano, ardiente evangelizador, "peregrino por el amor de Dios", fundador de las famosas abadías de Luxeuil, en los Vosgos, y de Bobbio en el norte de Italia, cuyos numerosos discípulos difundieron la llamada regla monástica "Colombana" y usos litúrgicos que, aunque a menudo denigrados por los prelados romanos, han marcado la práctica cristiana.


    Además, en la época de Carlomagno los sacerdotes que rodeaban al emperador, incluido el famoso Alcuino, un auténtico ministro de educación, habían sido formados en monasterios insulares que se referían todos al modelo irlandés. Hoy sabemos que la noción de Purgatorio surgió de las especulaciones de los monjes irlandeses. Por lo tanto, no debería sorprendernos la concordancia entre la legítima preocupación de los papas por realzar a los mártires y santos, y la antigua base celta tradicional que transmitía, consciente o inconscientemente, a los misioneros que venían de Irlanda, que habían contribuido a recristianizar todo el mundo. regiones del continente, en particular el norte y este de la Galia, los alrededores del Rin y también el norte de Italia. Parece indudable que el Papa Gregorio III siguió el consejo de aquellos monjes irlandeses, muy eruditos e influyentes, elevando el 1 de noviembre a la fiesta de todos los santos, en paralelo a la tradición celta de Samain. Pero el origen celta, por lo tanto pagano al menos en lo que respecta a la datación, confiere al cristiano Todos los Santos una singular ambigüedad. Por lo que sabemos de la religión druídica, los celtas no creían en una recompensa o castigo en el Otro Mundo, así como no había distinción entre el Bien y el Mal absolutos. Todos los seres humanos que murieron podrían encontrarse juntos en otra vida. Las nociones de cielo e infierno son desconocidas para los celtas precristianos. Las almas no se pesan. No hay juicio sino evolución del ser en otra dimensión ya que, según las palabras galas que narra Lucano en Farsalia, "la muerte es el punto medio de una larga vida". El Otro Mundo Celta es indiferenciado y todos tienen derecho a acceder a él. La teología cristiana es muy diferente, construida en gran parte sobre la tradición hebrea del Dios terrible que castiga a los impíos y recompensa a los justos. La fiesta de Todos los Santos es, por tanto, una glorificación de los justos, de los que "están a la diestra del Padre". Los demás son arrojados de nuevo a la oscuridad oa los tormentos del infierno. La diferencia no es solo fundamental sino redentora. La liturgia cristiana de Todos los Santos consiste en una exaltación de los elegidos y resulta en una exaltación. Es una celebración alegre y no un momento de duelo. Es una fiesta de vida eterna y no un concierto de lamentaciones. Las vestimentas sacerdotales utilizadas en las ceremonias del 1 de noviembre lo afirman con gran vigor. Y todos los textos extraídos de las Escrituras leídos en esa ocasión son palabras de esperanza, de plenitud, de confianza en una vida eterna libre de sufrimiento y muerte, imbuida de luz, "Bienaventuranza". Pero esto es teología clerical y erudita. Los comportamientos son bastante diferentes de los fieles. Los cristianos confunden la fiesta de los muertos con la de los santos, y las expresiones populares sobre una época lúgubre y lúgubre calificada como «Tiempo desde Todos los Santos, visitas al cementerio, flores en las tumbas de los muertos, todo esto contribuye a crear un ambiente de tristeza y angustia, aspecto no previsto originalmente cuando se estableció la fiesta. Es como si el inconsciente colectivo popular rechazara la selección que hace la Iglesia oficial y mezcle sin discernimiento a los elegidos con todos los muertos, sean quienes sean. Evidentemente es un regreso a la noche de Samain, "cuando todos los montículos están abiertos". y cada uno puede ir de un mundo a otro en una fusión total de los seres difuntos, del presente y del futuro. Un fenómeno que, además, no tiene nada de paradójico, ya que en esa coyuntura el Tiempo queda abolido. Es la razón por la que ese mismo inconsciente colectivo ha sobrevivido y ahora saca a la superficie ritos ancestrales, a veces incomprensibles, que se manifiestan en las procesiones de Halloween, donde de manera simbólica e incluso teatral ya no hay separación entre los vivos. y los muertos.


    La fiesta de los muertos


    Pero la persistencia de elementos paganos en el marco de una fiesta eminentemente cristiana preocupa a algunas mentes ilustradas. Por supuesto, cada vez que se celebra una misa, el sacerdote asocia a los fieles desaparecidos con el sacrificio eucarístico, durante el Memento: "Oh Señor, recuerda a tu fulano de siervo ...". Pero ese recuerdo obligatorio se hace en virtud de la fraterna comunidad de almas intemporales, no es un llamamiento a los muertos que necesariamente conduce a una especie de culto a los antepasados. Luego, algunos teólogos intentaron no suprimir las manifestaciones devotas hacia los muertos, sino separarlas de la liturgia de Todos los Santos y colocarlas en otro contexto. San Agustín también escribió una obra, De cura pro mortuis gerenda (Sobre el cuidado debido a los muertos), donde recomendó celebrar misas por el reposo de las almas de los muertos. Y muchos otros insistieron en que los vivos podían ayudar a los muertos, especialmente con las oraciones. Así hizo su aparición en el Día de Muertos, fijado inmediatamente después del Día de Todos los Santos, el 2 de noviembre. La institución oficial del Día de Muertos se debe a los monjes de la orden de Cluny y más particularmente a San Odilo de Mercoeur.


    Nació en 962 en Saint-Cirgues, cerca de Lavoûte-Chilhac (Haute-Loire), en el seno de una noble y rica familia de Auvernia. Habiendo recibido una brillante educación intelectual en Brioude, donde la tumba de San Julián fue objeto de gran veneración, se sintió atraído por la vida monástica, especialmente después de su encuentro con San Maiolo, cuarto abad de Cluny, y en 994, a la muerte de Maiolo, de quien se había convertido en coadjutor, Fue elegido quinto abad del monasterio. Se distinguió no solo como administrador, fundando numerosas filiales cluniacenses, particularmente en su ciudad natal de Lavoûte-Chilhac, sino también como místico y hombre de gran caridad. Pronto el destino de las almas que no habían sido admitidas en el Cielo fue para él motivo de preocupación e incluso de tormento. Según su biógrafo Jotsald, también monje de Cluny, autor de una Vita sancti Odilonis que terminó cuatro años después de la muerte de Odilone, habría tomado la decisión de imponer a toda la orden cluniacense la celebración del Día de Muertos, el 2 de noviembre, tras la visita de un peregrino más o menos visionario, cuya influencia sería decisiva.


    Esto es lo que cuenta Jotsald sobre esa extraña historia. Un clérigo francés cuyo nombre no conocemos fue en peregrinación a Jerusalén. A su regreso de Tierra Santa, el barco en el que estaba embarcado encalló en una isla rocosa de Sicilia, donde residía un ermitaño. El peregrino y el ermitaño hablaron durante mucho tiempo y este último pidió transmitir un mensaje a Odilone, abad de Cluny. Entonces el ermitaño se expresó de la siguiente manera: Hay lugares donde las almas de los pecadores, por un tiempo fijo, purgan sus pecados en fuego y con gran sufrimiento. Los demonios que infligen esos sufrimientos están enojados con quienes, con oraciones y limosnas a los pobres, acortan su estadía allí y de alguna manera secuestran las almas que torturan. Entre los secuestradores de almas, los más eficaces son los monjes de Cluny, dirigidos por el abad Odilone.


     Por eso te imploro en nombre de Dios, ten la bondad de volver a la tuya, deja que esa comunidad sepa todo lo que has escuchado de mi boca e invito a los monjes a multiplicar las oraciones, vigilias y limosnas por el resto de las almas hundidas en dolores. , para que haya más gozo en el cielo y el diablo sea vencido y afligido.


     ¿Leyenda o realidad? Nadie lo sabe. El caso es que el peregrino anónimo, de regreso a Francia, fue a Cluny para encontrarse con el abad Odilone y contarle las palabras del ermitaño. Odilone se sintió profundamente conmovido y sin dudarlo ordenó inmediatamente a todos los monasterios de la orden cluniacense que consagraran al día siguiente a Todos los Santos en memoria de todos los fieles difuntos, quienesquiera que fueran, recitando oraciones, celebrando misas y ofreciendo la mayor cantidad de limosnas posible a los Santos. pobre. Y es probable que la orden se pusiera por escrito algún tiempo antes del 2 de noviembre de 998 para ser copiada y enviada a todas las instituciones que dependían de Cluny. También según su biógrafo, Odilone da Mercceur no se contentaría con ordenar la celebración del Día de Muertos el 2 de noviembre, sino que también habría organizado la liturgia conmemorativa. En la noche de Todos los Santos, después de las Vísperas, se recitarán todas las campanas y el Oficio de los Muertos. Al día siguiente, después de las Laudes de la mañana, Se celebrará misa de difuntos como en días solemnes, al son de las campanas. Todos los hermanos celebrarán la Misa en privado o en público para el descanso de los fieles difuntos y se ofrecerá una comida a doce pobres. Queremos, pedimos y ordenamos que este decreto se cumpla para siempre, tanto en el monasterio de Cluny como en todos los demás monasterios que dependen de él, y si alguien toma un ejemplo de nuestra práctica, que sea colmado de todas las bendiciones. En efecto, el mandamiento, que originalmente estaba reservado a los monjes cluniacos, a partir de los años 50 del siglo XI se convirtió en una regla general observada en todas las iglesias cristianas. Se ha convertido en una fiesta institucional que ya no es impugnada por nadie y que puntúa el año litúrgico de la misma manera que otras fiestas. Ningún Papa ha oficializado el Día de los Muertos como una festividad ordenada, pero es una costumbre observada por todo el cristianismo, como lo demuestra la solemne conmemoración del décimo centenario del decreto de Odilone da Mercceur por parte del Papa Juan Pablo II el 2 de noviembre. , 1998. De esta manera los mandamientos propiamente espirituales de la Iglesia Católica Romana se reconciliaron con las tradiciones populares heredadas de los tiempos más remotos del paganismo. 


    El Día de Todos los Santos, consagrado y bendecido a la exaltación de los santos, ya no era la fiesta de los muertos, pero esta última, con el expediente de un aplazamiento de un día, permaneció indisolublemente ligada a la fiesta de todos los santos. La separación fue solo litúrgica y no doctrinal, ya que las dos creencias no estaban en absoluto en contradicción. Esta es la razón por la que Halloween no debe considerarse como un evento pagano aislado, sino como el complemento popular indispensable para la celebración de Todos los Santos y la conmemoración de los muertos. Pero todas estas fiestas nacen de la misma fuente, el Celtic Samain, cuyo significado y profundidad superan con creces cualquier diferencia étnica, cultural o religiosa:


    

    El purgatorio


    Pero, ¿cómo explicar el hecho de que los seres, una vez dotados de cuerpos, puedan invadir el mundo de los vivos en forma de apariciones, durante algunas noches dedicadas a ellos? Que los muertos, atormentados en el Otro Mundo,

  


  
    ¿Pueden salvarse mediante la intervención humana? ¿Que en el rígido marco doctrinal cristiano los dos mundos pueden comunicarse y que es posible intervenir en una u otra dirección? Los cuentos populares de la tradición oral están repletos de historias en las que los muertos, infelices y sufriendo atrozmente, son rescatados y salvados por la intervención humana. A menudo, esos mismos muertos, habiendo alcanzado la dicha, muestran su gratitud ayudando a aquellos que se han cruzado en su camino en momentos difíciles o trágicos. Una vez más, las respuestas las dan los monjes irlandeses y bretones isleños: respuestas que han influido profundamente en el cristianismo continental.


    Los celtas precristianos no conocen la noción de pecado en su significado formulado en la Biblia hebrea. El pecado no consiste en la desobediencia a una ley divina represiva, sino en la no realización del ser. Es un concepto perfectamente compatible con la parábola evangélica de los diez talentos. En consecuencia, los "fantasmas" y otros "seres nocturnos" que se mezclan con los vivos en el Día de Todos los Santos (o Samain, o Halloween) no son necesariamente pecadores en el sentido habitual del término, sino almas que sufren porque - por alguna razón o un 'otro - no han cumplido, durante su vida, el papel que se les había asignado. En el Otro Mundo, esas almas reclaman el derecho a tener una segunda oportunidad, para redimir de alguna manera su debilidad, ya sea a través de pruebas personales o con la ayuda de los vivos. Así aparece la noción, Pero el Purgatorio cristiano no es el Gehinnom judío, un lugar indiferenciado que, como el reino subterráneo del Hades para los griegos, se asemeja a un basurero de sombras del que no se sabe qué hacer más que a un Otro Mundo compensatorio. Es esencialmente una etapa, según las normas de la Iglesia Romana, un lugar de purificación donde se expían los pecados veniales menores o los "pecados mortales" perdonados, pero que debe pagarse con una auténtica "multa de compensación" basada en el sufrimiento físico. o moral.


     La idea del castigo subyace en el Purgatorio, pero no es seguro que esta noción -considerada de origen celta, particularmente irlandés, por todos los historiadores y teólogos- haya previsto desde el principio componentes que puedan catalogarse como "masoquistas". 


    La imitación de Jesucristo no pasa necesariamente por la crucifixión de todo creyente. Si nos apoyamos en las especulaciones de los celtas precristianos, entonces de aquellos que vieron en Samain la "hermandad universal de seres vivos y cosas", la muerte es metamorfosis, el momento en el que se pasa de un estado de conciencia encarnada a un estado. de conciencia incorpórea. La palabra "Purgatorio" proviene del griego pyros, "fuego", de donde a su vez deriva la palabra "puro". Según el pensamiento ternario de los celtas, solo hay tres elementos (Agua, Tierra y Aire), y estos son transformados por el llamado "Cuarto elemento", el Fuego, que existe solo como un agente indispensable a través del cual el divino creador la energía se manifiesta. De esto deducimos que el Purgatorio, antes de ser un lugar de redención de los pecados, es un lugar de transformación. De hecho, como muestran todos los textos de origen celta, la salvación del ser es consecuencia de su cumplimiento. El Génesis dice que Yahvé "creó al hombre (Adán) a su imagen y semejanza", es decir, "varón y hembra", y que le dio libertad. De ahí el incidente del Árbol del Conocimiento. Pero a menudo olvidamos que, si Dios creó al hombre (sinónimo de ser humano) a su imagen, le dio el poder de crear, comprometiéndolo a continuar la creación misma. 


    Por eso "Dios descansa el séptimo día": deja a la humanidad la tarea de completar la creación. Las religiones concluyeron que el hombre tenía que descansar el séptimo día para honrar al Creador. Esto no es solo una aberración, sino un desafío al sentido común, una verdadera blasfemia. Parece que los celtas entendieron esto. Sintieron que era necesario explotar plenamente el potencial de uno, incluso a costa de esfuerzos sobrehumanos, porque la creación divina debe continuar. De esta forma es posible explicar el heroísmo de un guerrero de los épopées paganos, capaz de las hazañas más fantásticas (¡por ejemplo, luchar solo contra cuatro ejércitos!), Así como el de un monje cristiano, que se dedica a un ascético exterior del municipio. Pero quien no se va al extremo o no se ha atrevido a hacerlo, ha traicionado la misión que le ha sido encomendada. No puede entrar en el reino de la luz. Se verá obligado a vagar en la oscuridad, sin duda sufriendo, pero listo para hacer en el Otro Mundo lo que no pudo hacer en la tierra.


     El pecado es, por tanto, una falla que puede repararse. Y una afirmación transmitida por los monjes irlandeses, los "peregrinos por el amor de Dios" quien en cierto sentido se infiltró en el corazón de la Iglesia Romana desde el siglo VI al IX. Si la Iglesia romana, al comienzo de su historia, recomendaba siempre rezar por los difuntos, el aporte insular tuvo el efecto de precisar cómo la oración podía ser eficaz: era necesario salvar las almas que esperaban el momento de entrar. en el reino de Dios. En esta perspectiva, detrás del empuje de las tradiciones populares, han aparecido los numerosos altares medievales consagrados a las almas que sufren. Pero era una tradición no codificada, solo tolerada. La creencia en el purgatorio, muy extendida entre los fieles, ha dado lugar a desviaciones que han generado abusos y aberraciones.


     Algunos miembros del clero, sin escrúpulos a decir verdad, prometieron "cien días de indulgencia" a quienes traían ofrendas y realizaban particulares actos de devoción al pie de la letra. En definitiva, se trataba de ofrecer a los fieles un seguro para el más allá: fácilmente podían pecar, pagando por adelantado el pecado cometido. Con la Reforma, Lutero denunció violentamente el "tráfico de indulgencias". Durante la Contrarreforma católica, en la sexta sesión del Concilio de Trento, la noción de Purgatorio, codificada oficialmente, se convirtió en dogma. Pero solo para los católicos romanos y los anglicanos de la "Iglesia Alta". Sin embargo, para alcanzar el reconocimiento oficial había sido necesario considerar las profundas aspiraciones de los fieles y canalizarlas para evitar mayores abusos. Por eso fue necesario volver a las fuentes celtas, a raíz de una fiesta de Samain despojada de los elementos paganos.


    El protector del "Anaon"


    En la tradición judeocristiana persiste la imagen de un Dios celoso y cruel, el Dios del Antiguo Testamento, que no tolera ninguna derogación de sus mandamientos. ¿Cómo conciliar esta concepción "puritana" de Dios con otra imagen, la de la compasión y el perdón? La respuesta es clara: con un intermediario, un intercesor, en este caso con una visión femenina de la divinidad, al mismo tiempo madre, por tanto creadora y dadora de amor, y objeto de veneración, por no decir de adoración. En la mentalidad colectiva de un Occidente cristianizado, reaparece la imagen primordial de la Madre Universal, la "gran diosa" de múltiples rostros, la "Virgen Innominable", la que siempre está disponible para todos sus hijos, buenos o malos, que por naturaleza la amo. El mito de Cibeles y Atis (o de Afrodita y Adonis para los griegos) se insinúa en la espiritualidad cristiana y se impone como solución a los problemas que plantea la muerte. Evidentemente, estamos hablando de la Virgen María, la theotokos reconocida oficialmente por el Concilio de Éfeso, en 432, como "madre de Dios", y que desempeñará el papel de intermediaria entre el poder supremo y las criaturas imperfectas. Sin embargo, ¿qué representa esta theotokos asexuada y sólo materna, si no a la antigua Diosa Madre del Medio Oriente, cualquiera que sea su nombre, y que fue honrada precisamente en Éfeso, donde por otra parte la tradición evangélica ubica el retiro de María en compañía de San Juan? La antigua Diosa de los Comienzos es también la Diosa de los Últimos Fines. Se la representa en numerosos monumentos megalíticos como la protectora de los muertos, a veces en forma de "ídolo en forma de escudo", o en forma estilizada con cabeza de búho, con mirada de relámpago, vigilando el resto de los muertos en la oscuridad.


     Solo podía ser una entidad divina femenina, que así pudo cuidar de los muertos. In effetti, se riconsideriamo l'esempio del cairn di Newgrange, dove il sole penetra nella camera funebre durante il solstizio d'inverno per ridar vita ai defunti che vi riposano, siamo portati a elaborare delle constatazioni curiose. La struttura architettonica di un tumulo megalitico, a Newgrange come negli altri casi simili, evoca indubbiamente la forma di un ventre femminile: c'è un ingresso, molto stretch, e un corridoio, anch'esso Strettissimo, che sale leggermente sopra il livello del suolo prima di sfociare in una camera funebre talvolta molto ampia, mai al centro del cairn. Non è un simbolo, ma la rappresentazione perfettamente chiara della vulva, del condotto vaginale e della matrice dove si operano le metamorfosi fra la morte apparente e la vita reale. E in numerosi cairn sono presenti dei graffiti che raffigurano incontestabilmente una divinità femminile. ¡Pero ten cuidado! Como en las matrioskas rusas, una imagen esconde otra y así sucesivamente.


     En la mayoría de los casos, en las iglesias el altar consagrado a las almas del Purgatorio se coloca bajo el patrocinio de la Virgen María. Pero, ¿qué hay detrás de la imagen de la theotokos reconocida oficialmente por la Iglesia Romana? En Europa occidental, profundamente marcada por los celtas, es la imagen de cierta diosa Anna o Dana que se destaca en la oscuridad de los montículos. Así redescubrimos por completo las tradiciones del festival de Samain, cuando los sidh están abiertos. ¿Y quién habita el sidh sino el Tùatha Dé Danann, los pueblos de la diosa Dana? Ahora bien, Dana es precisamente la madre universal de dioses y hombres, como Cibeles, y también reaparece en el carácter de la "santa" Ana, madre de la Virgen María según la tradición cristiana, pero que nunca es mencionada ni mencionada en ningún texto canónico. Esto no impidió que los bretones armóricos la hicieran su patrona, y sabemos que en Bretaña la mam goz, es decir, la abuela de Jesús, a menudo ha superado a la Virgen María.


     ¿Te acuerdas de la antigüedad? Sin duda. Allí, la tradición común a los bretones insulares y continentales la ha convertido incluso en el antepasado del linaje de los reyes bretones, y en los cuentos populares se afirma que su esposo Joaquín era bretón, dando lugar a diversas lecciones en las que Santa Ana termina su vida en la península de Armórica. Pero en la tradición Armórica sobre la "santa" Ana, debe notarse sobre todo la relación entrelazada con los muertos. Se dice que los muertos que regresan a la tierra para rondar las calles en la noche entre el 31 de octubre y el 1 de noviembre son Anaon, es decir, "la gente de Anna". La relación entre el bretón Anaon y el irlandés Tùatha Dé Danann es evidente, y aunque la etimología popular es falsa, todavía está llena de significado: la gran Madre universal, la "Abuela", es la Diosa de los Principios y también la de los Fines últimos, por lo tanto la protectora de los muertos, que son todos sus hijos. No es casualidad que en Saint-Anne-d'Auray, en la región de Morbihan, se construyó un monumento a los caídos de la guerra de '15 -'18, donde se enumeran los fallecidos de todas las parroquias bretonas (incluidas las de la diócesis de Nantes, en el Loira Atlántico), que murió en el curso de esa "carnicería heroica", como habría dicho Voltaire, ahora perfectamente inútil. Sin embargo, la "santa" Anna no eclipsó por completo a la Virgen María, ni siquiera en Bretaña.


     Se ha producido una fusión entre la Virgen y su madre, y ambas son las dos caras de una misma realidad, es decir, de la gran Madre universal. En la parroquia de Brennilis (en la región de Finisterre), Con vistas a las siniestras marismas del Yeunn Ellez, considerada por la tradición popular como una de las puertas principales del Infierno, la Virgen vela para que los demonios no se apoderen de sus innumerables hijos. Para que el François Villon de la Balada reza a la Virgen, ¿no es acaso la "Emperatriz de los pantanos infernales"? ¿Todo esto se refiere al pasado lejano? No exactamente.


     Lo ocurrido a finales del siglo XIX en un pequeño pueblo de Perche (en la comarca del Orne), llamado Montligeon, prueba que la tradición de Samain continúa a través del colorido cristiano que le hemos dado, así como gracias al locuras folclóricas de Halloween. 


    En la vertiente occidental del bosque de Reno, en el territorio del actual municipio de La Chapelle-Montligeon, se levanta una inmensa iglesia, construida a principios del siglo XX con arquitectura neogótica de gran pureza. La iglesia, posteriormente elevada oficialmente al rango de "basílica", es la sede de una "obra expiatoria", cuyos miembros se comprometen a rezar por las almas más desatendidas del Purgatorio, las almas anónimas que deambulan por lugares imprecisos, esos mismos lugares que los épopées mitológicos describen con rasgos tan pintorescos. La fundación de esa obra y la construcción de la basílica se deben a un sacerdote originario de Perche, que a principios del siglo XX llevó una vida muy devota y ejemplar: el abad Buguet. Su camino espiritual no carece de interés ni tiene relación con el concepto de Halloween. Por tanto, el abad Buguet nació en Perche, la región boscosa entre Beauce y Normandía propiamente dicha; tenía una mentalidad tradicionalista, pero no por ello cerrada a las innovaciones del siglo que comenzaba. Pertenecía a un medio rural muy sencillo, muy apegado a los valores cristianos, que lo habían marcado desde niño. Ordenado sacerdote, luego nombrado coadjutor de la parroquia de Montligeon, ciertamente no estaba destinado a fundar la obra que luego tendría un desarrollo increíble tanto a nivel social, con la creación de una imprenta y vivienda pública, como a nivel puramente espiritual. y litúrgico. Un extraño suceso en su vida decidió lo contrario. Esto es lo que él mismo dice: Durante algún tiempo había celebrado la misa el lunes por las almas más desatendidas del Purgatorio [...]. En mayo de 1884, una persona que no conocía vino a pedirme que celebrara una misa en su sufragio.


     Su rostro indicaba que tenía unos cincuenta años; vestía modestamente, vestía como una mujer del pueblo; tenía un aire que inspiraba respeto y confianza. Ocho días después, en la misa que celebré a petición suya y en su sufragio, a las ocho y el día indicado, me sorprendió verla en la parte trasera de la iglesia, vestida con un vestido celeste y con la cabeza. cubierto por un largo velo blanco, que bajaba hasta la cintura. ¿Quien fue? Nunca lo supe y nadie pudo informarme al respecto. Rezó mucho tiempo frente al altar de la Santísima Virgen. Al mediodía, ¿cómo y en qué dirección desapareció? Lo ignoro y, no hay razón para dudar de este testimonio. Y sin embargo es una historia extraña ... El hecho tuvo numerosos testigos, quienes coincidieron en que nunca se supo dónde y cómo se fue la misteriosa mujer del velo blanco. Conociendo la curiosidad de los aldeanos cuando ven a un extraño, es legítimo hacer preguntas sobre la existencia real y carnal de la mujer.


     Alucinación colectiva o manifestación de una entidad que quiso aparecer durante unas horas para llamar la atención de los seres humanos sobre el destino de las almas atormentadas en las calles de Halloween, esas almas en dolor que esperan desesperadamente un gesto de amor para encontrar el puerta del reino de la luz? Todo es posible. El hecho es que ahora, en una región profundamente celta originalmente, se encuentra la basílica dedicada a Nuestra Señora de Montligeon, la Virgen que intercede ante su divino Hijo para acortar los sufrimientos de las almas errantes. Incluso si los protagonistas de esa obra no lo saben, no están


    

  


  
    Cuarta parte


    LAS SOMBRAS DE HALLOWEEN



    No hay partido que no tenga raíces profundas en el pasado, ya sea que sustituya a un partido más antiguo --cuyo sentido original ha cambiado y que, por tanto, se ha recuperado en un contexto sociocultural diferente-- o que se ha transmitido más o menos clandestinamente en paralelo. cultura popular, antes de resurgir a la luz del día en circunstancias precisas. Las Saturnales romanas y la conmemoración simbólica del nacimiento de Mitra durante el solsticio de invierno se han recuperado y canalizado hacia la celebración de la Natividad de Jesús, convirtiéndose en la Navidad cristiana. Lo mismo sucedió con Todos los Santos, que reemplaza el festival druídico de Samain. Pero los eventos con motivo de Halloween, que sin embargo siempre derivan de la fiesta de Samain, no se fusionaron con la ceremonia de Todos los Santos. La continuidad de Halloween Ernest Renan, en los Estudios de Crítica e Historia de las Religiones, afirma sobre los pueblos celtas, con el orgullo que le confiere su pertenencia a esos mismos pueblos, que ninguna otra raza asumió el cristianismo con tanta originalidad. [...] La Iglesia no consideró necesario ser severo con los caprichos de la imaginación religiosa, se dejó hacer por el instinto popular, y de esa libertad surgió el culto quizás más mitológico y análogo a los misterios de la Antigüedad que los anales del cristianismo presente. Renan es un entusiasta, en las especificidades del cristianismo celta ve una especie de justificación para su desapego de la Iglesia romana. Probablemente tenga razón cuando dice que la Iglesia "hágase", pero el término parece exagerado dado el rigor e incluso la violencia verbal que Patrick y los primeros evangelizadores de Irlanda utilizaron para luchar contra las "supersticiones" paganas. Según la leyenda de San más eficaz que la de los Druidas. No debemos tomar todo literalmente en el relato de la vida de aquel a quien los irlandeses consideran su protector, pero lo cierto es que los primeros misioneros no solo tuvieron que luchar contra las costumbres locales, sino muy a menudo llegar a un acuerdo con ellas. Generalmente, cuando no se puede eliminar una creencia profundamente arraigada en la cultura popular, se recupera y se le da otro significado, un propósito más acorde con la nueva ideología. El llamado "cristianismo celta" nació de la comparación entre la antigua sabiduría druídica y el mensaje del Evangelio. Evidentemente, durante la conversión de Irlanda al cristianismo, la constancia y la tolerancia se practicaban conjuntamente. Analizando la obra apostólica de San Patricio, en Chrétientés celtiques


     Louis Gougaud define acertadamente los límites de ambos: cuando no se cuestionaban los derechos de la religión, se ajustaba a las costumbres irlandesas y era conciliador. Pero considerarlo [Patrick] capaz de adaptarse al paganismo en el terreno doctrinal es un grave error. Tenemos textos formales sobre esto. El Senchus Mor


     Enseña que cuando se alió con los Hilos, les exigió que renunciaran a cualquier práctica que no pudiera realizarse sin un sacrificio a los falsos dioses. No les dejó ningún rito en el que estuviera prevista una ofrenda al diablo. Seguir el glosario de Cormac


    , dijo que quien continuara observando los antiguos ritos no tendría cielo ni tierra, ya que practicarlos significaba renunciar al bautismo. Los antiguos rituales de Samain han sido eliminados de la festividad cristiana del Día de Todos los Santos y los evangelizadores de Irlanda explicaron con precisión cuáles eran los límites que no debían traspasarse. Solo quedaba la idea, es decir, la comunicación entre los vivos y los muertos, entre este y el Otro Mundo. La liturgia cristiana no habría tolerado ninguna mascarada que no negara la espiritualidad subyacente. Sin embargo, el rechazo del rito pagano no supuso su desaparición. Después de la pena, aparece la tolerancia. El día de Todos los Santos se rinde homenaje al Beato. ¿Por qué no salir la noche anterior, y obviamente toda la noche, disponible para todos en todos los eventos inofensivos? ¿cuál tendría el propósito de evocar a los muertos e integrarlos, incluso con imágenes simbólicas, a la gran evocación de los santos? Evidentemente significaba separar lo profano de lo sagrado, pero no había otro medio: mejor tolerar lo grotesco en un tiempo fijo que verlo surgir en medio de una ceremonia sagrada. Cada uno tenía su propia ventaja: en primer lugar el clero, ya que nada empañaba la pureza de la fiesta religiosa; luego el pueblo, porque necesitaba perpetuar una memoria ancestral, respetando lo hecho hasta entonces. Todos permanecieron en su lugar, evitando conflictos de intereses. Es en esta perspectiva que debe considerarse la tolerancia de la Iglesia, en principio muy intransigente hacia las manifestaciones que pretendía degradar, calificándolas de salida necesaria, una purificación provocada por excesos antes de la fase de comunión propiamente dicha. Asimismo, la Iglesia siempre ha tolerado las locuras del Carnaval antes del período de abstinencia cuaresmal. Por tanto, en cumplimiento de los acuerdos -realistas o legendarios- entre San Patricio y el Irish Films, los ritos de Samain continuaron, la noche antes de Todos los Santos, purgados de cualquier práctica sacrificial que pudiera haberlos convertido en "diabólicos". Eran manifestaciones "folclóricas" que actuaban como una introducción y una salida a la liturgia seria y perfectamente ortodoxa de la fiesta cristiana del día siguiente. Esta continuidad es de particular importancia en la medida en que, según los celtas, nada proviene de un poder central, temporal o espiritual, sino de la voluntad expresada por la base, es decir, de la memoria ancestral popular. La costumbre de la abadía-obispado, ajena a la concepción romana de una jerarquía que brota de un único punto central y que posteriormente se expande de forma centrífuga, jugará un papel decisivo en esta continuidad. El poder es legítimo si proviene de las bases y no al revés. Es un principio en total contradicción con el sistema mediterráneo, que favorece la acción del centro hacia un "otro lado", pero se ajusta a la mentalidad celta, que hace subir el poder de abajo hacia arriba. También hay una justificación metafísica para el estallido de Halloween cuando todos los valores son, si no se niegan, al menos se sobrepasan y ridiculizan. Uno no construye un edificio en un lugar donde estuvo otro sin antes destruir los cimientos viejos y construir otros nuevos. Esto es lo que sucede la noche del 31 de octubre. Con Samain, como hemos dicho, termina el verano; todo se destruye, todo se dispersa. Pero el final no se puede criticar: se trata de destruir para reconstruir mejor. Como un "año nuevo", Samain puede traer novedad solo si hubo primero disolución, caos. El caos es necesario para estructurar. Llega el fin de año y hay que destruirlo antes de reconstruir otro. En los complejos rituales del Carnaval no está fuera de lugar que, al finalizar la fiesta, se queme la efigie de Su Majestad el Carnaval. Hay un principio que se remonta a los albores de los tiempos y se revela en las tradiciones alquímicas, el famoso solve et coagula, "disolver y coagular", la primera fase de la operación que conduce a la elaboración del Filósofo ' s Piedra. Las procesiones de Halloween y los rituales lúgubres explican esta grotesca y ridícula disolución, desmembramiento, destrucción, re-cuestionamiento del año pasado. De alguna manera el año pasado es enterrado -mientras se le rinde homenaje- y mata simbólicamente al rey que lo personifica, ya que ahora se ha debilitado. Entonces se rechaza el orden establecido y se procura estructurar otro, esperando evidentemente que sea más fructífero y "de ejecución", y en definitiva más conforme a un orden divino que no siempre es fácil de descubrir. Pero todo esto no sucedió en todas partes. Ocurrió solo en esa Irlanda aislada del resto del mundo y perdida en medio del Atlántico, fuera de los circuitos económicos, políticos y culturales habituales de Europa Occidental. En el siglo VI, bajo el impulso de personalidades ardientes, Guerreros despiadados y misioneros convencidos, como "Saint" Columcille, fundador del monasterio de Iona, en una de las islas del sur de las Hébridas, el norte de Gran Bretaña, poblado por bretones y pictos, fue conquistado política y culturalmente por los irlandeses. Gaels. Estos han impuesto al mismo tiempo su nombre (Scottici, países de los escoceses, una de las tribus del Ulster), su idioma (gaélico), sus tradiciones tanto recientemente cristianas (legado de San Patricio) como mitológicas paganas (en particular todo el ciclo «osiánico» sobre el rey de los Fianna, Finn Mac Cool y su hijo Oisin). Debido a estos hechos históricos, esos territorios fueron los custodios de la tradición Samain tal y como la vivieron las poblaciones, a veces de orígenes muy diferentes, fusionadas en el molde de sociedades de tipo celta. Por tanto, es en la Irlanda y Escocia medievales donde han sobrevivido las prácticas relacionadas con los antiguos ritos de Samain, paralelas a la liturgia elaborada por los monjes cristianos para la fiesta de Todos los Santos, y aparentemente sin ningún conflicto entre la población y los sacerdotes encargados de la edificación. los fieles.


     Durante la noche entre el 31 de octubre y el 1 de noviembre, el mundo de los muertos estuvo más abierto que nunca al de los vivos y viceversa; Se abolió el tiempo y los fantasmas, término conveniente para las entidades espirituales que buscaban establecer contacto con los seres humanos, pudieron materializarse temporalmente y dialogar con familiares, seres queridos e incluso extraños que tuvieran el don de la "Doble visión". paralela a la liturgia elaborada por los monjes cristianos para la fiesta de Todos los Santos, y aparentemente sin ningún conflicto entre la población y los sacerdotes encargados de la edificación de los fieles. Durante la noche entre el 31 de octubre y el 1 de noviembre, el mundo de los muertos estuvo más abierto que nunca al de los vivos y viceversa; Se abolió el tiempo y los fantasmas, término conveniente para las entidades espirituales que buscaban establecer contacto con los seres humanos, pudieron materializarse temporalmente y dialogar con familiares, seres queridos e incluso extraños que tuvieran el don de la "Doble visión". paralela a la liturgia elaborada por los monjes cristianos para la fiesta de Todos los Santos, y aparentemente sin ningún conflicto entre la población y los sacerdotes encargados de la edificación de los fieles. Durante la noche entre el 31 de octubre y el 1 de noviembre, el mundo de los muertos estuvo más abierto que nunca al de los vivos y viceversa; Se abolió el tiempo y los fantasmas, término conveniente para las entidades espirituales que buscaban establecer contacto con los seres humanos, pudieron materializarse temporalmente y dialogar con familiares, seres queridos e incluso extraños que tuvieran el don de la "Doble visión". el mundo de los muertos estaba más abierto que nunca al de los vivos y viceversa; Se abolió el tiempo y los fantasmas, término conveniente para las entidades espirituales que buscaban establecer contacto con los seres humanos, pudieron materializarse temporalmente y dialogar con familiares, seres queridos e incluso extraños que tuvieran el don de la "Doble visión". el mundo de los muertos estaba más abierto que nunca al de los vivos y viceversa; Se abolió el tiempo y los fantasmas, término conveniente para las entidades espirituales que buscaban establecer contacto con los seres humanos, pudieron materializarse temporalmente y dialogar con familiares, seres queridos e incluso extraños que tuvieran el don de la "Doble visión".


    La propagación de Halloween


    La popular fiesta de Halloween podría haber sobrevivido en un territorio limitado, en Irlanda y Escocia, en el noroeste de Europa. A decir verdad, estuvo confinado a esas regiones durante mucho tiempo, antes de escapar de ellas en el siglo XIX y extenderse por todo el mundo, en primer lugar en los ámbitos de la tradición y la cultura anglófona. Es cierto que siempre han existido costumbres particulares respecto a Todos los Santos, que conservaron los vestigios del Samain celta, pero precisamente en las regiones de habla inglesa se desarrolló la fiesta popular de Halloween y desde allí irrumpió en territorios donde nadie la esperaba. Los irlandeses son los principales responsables de todo esto. El hecho desencadenante es, sin duda, la gran hambruna que asoló Irlanda a mediados del siglo XIX, tras la enfermedad que afectó a la patata, comida imprescindible para los irlandeses de la época. Una catástrofe que mató a muchas personas, obligando a muchas otras a emigrar, en condiciones a veces muy difíciles, a países donde esperaban poder sobrevivir. Entre los países a los que se apresuraron los irlandeses que morían de hambre y miseria, Estados Unidos era la imagen más perfecta de Eldorado. En la parte occidental de Irlanda, particularmente en la península de Dingle, se dice comúnmente que la siguiente parroquia "es América". No es una paradoja, sino una realidad geográfica. Así, muchos irlandeses llegaron a América y dieron a luz a linajes reales. Tal vez no siempre lleves contigo algo de la tierra de tus antepasados, pero la cultura de origen y las tradiciones siguen vivas. Los irlandeses - y también los escoceses - han importado algunas costumbres y el recuerdo de fiestas ancestrales que querían honrar, perpetuar e incluso difundir en una tierra extranjera. Durante la segunda mitad del siglo XIX, al menos en algunas regiones de América donde el elemento irlandés estaba muy extendido, la fiesta de Halloween tuvo un lugar de honor paralelo a la de Todos los Santos, esta última celebrada en la más pura austeridad católica. Y como toda fiesta pintoresca, capaz de despertar las sombras más recónditas -y en ocasiones inquietantes- del inconsciente humano, no solo ha sido tolerada sino admitida oficialmente incluso en los círculos más puritanos de una América en busca de raíces míticas. La celebración de Halloween, que planteaba una serie de preguntas sobre el mundo invisible y respondía a las preocupaciones de muchas personas no necesariamente de origen celta, ha ido más allá del alcance original de la emigración irlandesa para extenderse en el vecindario, pero esencialmente en las regiones de habla inglesa. Rápidamente se llegó al Canadá de habla inglesa y habrá que esperar hasta las décadas de 1920 y 1930 para que esa visión cultural y folclórica llegue a la provincia francófona de Quebec por contaminación. Los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, con la mezcla de pueblos que provocó, acentuaron la expansión. Y no ha terminado, al contrario. Podemos reconstruir fácilmente esa expansión. El punto de partida es sin duda Irlanda, de tradición gaélica, pero donde el idioma inglés se ha vuelto dominante a lo largo de los siglos. Para los irlandeses originalmente, Halloween es una creencia relativa, en vísperas de Todos los Santos, a la presencia de los muertos a quienes esa noche (ya que los montículos están abiertos) pueden regresar al entorno donde vivían antes de morir y visitar a familiares y amigos. Pero por otro lado, esos seres, repentinamente salidos del Otro Mundo, asustaban a los vivos: ¿no existía el riesgo de ser secuestrados por espíritus y no poder regresar? Entonces, la noche de Halloween, nos quedamos en casa. Sin embargo, para mostrar su simpatía por las almas errantes, muchos dejaron la puerta entreabierta: se invitaba a los muertos a entrar como invitados, cuyo deber era respetar a los habitantes de la casa. Además, para demostrar que eran bienvenidos, se encendió escrupulosamente el fuego y se dejó comida en la mesa: los "visitantes" pudieron así calentarse y refrescarse. Detrás de ese ritual está claramente la solicitud de los vivos hacia los que sufren en el más allá y que, en la medida de lo posible, deben ser ayudados. Actitud coherente con la recomendación de la Iglesia Católica sobre la oración por las almas del Purgatorio. los "visitantes" podrían así calentarse y refrescarse. Detrás de ese ritual está claramente la solicitud de los vivos hacia los que sufren en el más allá y que, en la medida de lo posible, deben ser ayudados. Actitud coherente con la recomendación de la Iglesia Católica sobre la oración por las almas del Purgatorio. los "visitantes" podrían así calentarse y refrescarse. Detrás de ese ritual está claramente la solicitud de los vivos hacia los que sufren en el más allá y que, en la medida de lo posible, deben ser ayudados. Una actitud coherente con la Iglesia católica ' s recomendación sobre las oraciones por las almas del Purgatorio. Desde Irlanda, Halloween se ha arraigado ampliamente en Escocia, que también es un país de tradición gaélica e inglesa. Pero el espíritu con el que se manifiestan los rituales es bastante diferente, ciertamente porque los escoceses son en su mayor parte presbiterianos, por lo tanto calvinistas, y mucho más "racionales" que los católicos irlandeses. Así, en la noche de Halloween no eran los muertos los que volvían, sino los jóvenes que personificaban los espíritus de los muertos, escondiendo el rostro bajo una máscara, un velo o una capa de hollín, ataviados con largas cortinas blancas o grotescos vestidos de paja. Poco a poco fueron los niños quienes tomaron la batuta en esas mascaradas, sosteniendo una linterna ahuecada en un nabo o una remolacha, con la llama parpadeante que simboliza el espíritu inestable de los muertos. Y los niños pidieron golosinas que obviamente representaban ofrendas a los muertos. Todas estas manifestaciones, que tendían a codificarse permanentemente, cruzaron el Atlántico desde mediados del siglo XIX, principalmente debido a la emigración masiva de irlandeses al nuevo continente, pero también bajo la influencia de numerosos escoceses que se asentaron en Nueva Escocia, en L'Acadie, donde la mezcla entre angloparlantes y franceses se logró con una rara armonía. La espiritualidad católica irlandesa, centrada en la ayuda a los muertos, de alguna manera se materializó en las grotescas procesiones que se originaron en una Escocia demasiado puritana para tomar en serio la presencia real de antepasados o familiares en la noche de Halloween. Entonces apareció el símbolo de la fiesta, el famoso Jack O'Lantern, cuya imagen aún hoy sigue presente en las mascaradas. La calabaza ahuecada perforado y tallado en forma de calavera, con una vela encendida en su interior, personificaba a un "vagabundo", un irlandés que, según la leyenda, no había encontrado lugar ni en el infierno ni en el cielo, y que está condenado a vagar eternamente por tierra. Traspasando los límites del entorno angloparlante, Jack O'Lantern ha traído consigo alegres bandas de niños maquillados, disfrazados, que corren de puerta en puerta pidiendo algún manjar, una manzana o una avellana, símbolos del conocimiento. e inmortalidad. En la fachada de las casas -o detrás de las ventanas- han surgido imágenes más bien siniestras que evocan precisamente gatos negros, fantasmas, brujas horribles, rostros burlones más o menos monstruosos o diabólicos, tallados en calabazas vaciadas e iluminadas desde el interior por una vela, o comprar confeccionado y en plástico en el hipermercado más cercano o en una tienda de "trucos y trucos". Así que Halloween volvió a cruzar el Atlántico, pero esta vez en sentido contrario, para deleite de los niños europeos, que interpretan la representación y se muestran dignos de sus ancestros lejanos. Si las mascaradas de la tarde del 31 de octubre tienen tanto éxito en la actualidad es precisamente porque el modelo americano-celta se correspondía perfectamente con las costumbres latentes de Europa Occidental, trajes sofocados o censurados durante siglos. Que solo pedían ser revitalizados. Si las mascaradas de la tarde del 31 de octubre tienen tanto éxito en la actualidad es precisamente porque el modelo americano-celta se correspondía perfectamente con las costumbres latentes de Europa Occidental, trajes sofocados o censurados durante siglos. Que solo pedían ser revitalizados. Si las mascaradas de la tarde del 31 de octubre tienen tanto éxito en la actualidad es precisamente porque el modelo americano-celta se correspondía perfectamente con las costumbres latentes de Europa Occidental, trajes sofocados o censurados durante siglos. Que solo pedían ser revitalizados.


    Creencias, ritos y exorcismos


    En realidad, es bastante difícil discernir lo que pertenece a la fiesta cristiana de Todos los Santos y lo que concierne a la tradición propiamente pagana. Todo se entrelaza, como si la mentalidad popular rechazara, ya que es contra natura, la frontera entre lo sagrado y lo profano, entre lo real y lo imaginario, entre lo lícito y lo ilícito, entre las lágrimas y la risa, y en definitiva entre la vida. y muerte. Generalmente en todas las campañas se cree que la noche de Halloween pertenece al difunto. Se sabe - ya que alguien los ha visto - que los muertos salen del sepulcro para ir a rezar en las iglesias. También se sabe que todas las almas, que han venido del Purgatorio y también del Infierno, mezcladas fraternalmente en el sufrimiento y la desgracia, forman procesiones y procesiones por los caminos y las calles, rumbo a los lugares donde vivieron, para pedir oraciones u ofrendas a los que aún están vivos. Un proverbio bretón dice que esa noche "hay más almas en cada casa que granos de arena junto al mar". Estas creencias no se encuentran solo en la Bretaña Armórica, un país celta. La región de los Vosgos, una vez poblada por celtas, es rica en tales tradiciones. Se dice que quienes salen la noche anterior a Todos los Santos son incapaces de poner un pie delante del otro "sin caminar sobre los muertos, sus filas son tan estrechas".


     A veces vemos una bola de fuego rodando por un camino: es un alma dolorida pidiendo oraciones. "¡Ay del transeúnte que, atravesándola, no entiende su lengua muda, ya que no podía volver a casa sin miedo y sin maleficencia, y sobre todo sin oler terriblemente a quemado". Se notará que Todos los Santos, el Día de Muertos y Halloween. Redescubrimos la atemporalidad que caracteriza la fiesta de Samain, es decir, los tres días y noches simbólicos durante los cuales se anula la noción de duración, limitada y puntuada por la sucesión de luces y tinieblas.


     La Iglesia Católica quiso purificar la celebración de Todos los Santos tratando de eliminar los elementos más perturbadores, incluso demonizándolos, por lo tanto, rechazándolos como supersticiones, engaños diabólicos, pero no ha logrado su propósito. Los elementos lúgubres, que operan una síntesis entre los diversos componentes de las creencias y manifestaciones populares de cada país, que en ocasiones despiertan miedo o terror, confirman que este es un período propicio para la comunicación entre los dos mundos. Según Sauvé, siempre en los Vosgos, montañas que a menudo se consideran de influencia germánica, pero que de hecho fueron refugio de antiguas poblaciones de origen celta, en vísperas de Todos los Santos se deshicieron las camas y se abrieron las ventanas "para permitir a los difuntos recuperar el lugar que tanto les era querido ". 


    En algunos lugares de la vertiente alsaciana de los Vosgos, también se dejaba junto a la chimenea una cesta llena de avellanas, para que los muertos pudieran alimentarse de ellas y así compensar el miserable estado en el que se encontraban cuando terminó la fiesta. Sobre todo, nos abstuvimos de cazar, porque el bosque estaba lleno de almas errantes y herirlas accidentalmente habría traído mala suerte. Siempre en los Vosgos pero también en Bretaña, la misma abstención se trataba de arar la tierra. 


    El trabajo del granjero que hunde la pala en la tierra y cava profundo recuerda evidentemente al del cavador de foso. Además, durante el trabajo de arado, se corre el riesgo de desenterrar huesos, un mal presagio, excepto si el descubrimiento, en Halloween mismo, no fue seguido por la siembra, particularmente de trigo. Ya que "todos los santos que se festejarán al día siguiente vendrán a bendecir los campos". El tema cristiano de la Mors et Resurrectio es recordado aquí perfectamente por la población rural, para quien el trabajo en el campo obedece a veces a imperativos muy precisos pero siempre en relación a ritmos cósmicos. Ritmos que probablemente se alteren durante el período de Halloween, cuando se abolió el tiempo.


     En Auvernia se dice que el sol, en la mañana de la Fiesta de los Muertos, no sale por el este sino por el oeste. " s desconcierto. Los peligros están por todas partes. Según algunas tradiciones obviamente no certificables, comunes a numerosos pueblos europeos, durante el período de Todos los Santos (por lo tanto, durante tres días y tres noches), "el Arcángel Gabriel levanta [...] el pie bajo el cual mantiene prisionero al diablo , y restituye a ese enemigo infernal de los hombres el poder momentáneo de hacerlos sufrir ". Uno preferiría esperar que el Arcángel Miguel liberara a Satanás por un tiempo, pero así es: las fuerzas oscuras se desatan y se extienden al mundo de los vivos. Evidentemente, los viajes por mar son aún más peligrosos durante el período de Halloween. En la costa normanda se dice que, cuando las oraciones por los muertos eran insuficientes para proporcionar descanso a las almas de los náufragos, una tormenta se levanta en medio de la noche y un barco avanza con gran rapidez hacia el lanzamiento de un puerto: el barco, con el aparejo roto, las velas rotas y el mástil tambaleante, es uno de los hundidos en el transcurso del año.


    Atraca en el muelle, pero cuando suena la campana de la iglesia más cercana, una niebla se cierne sobre las olas. Cuando la niebla se aclara, el barco y su tripulación han desaparecido. Evidentemente, nadie se arriesga a subir a bordo. Por otro lado, salir por mar, en la noche de Halloween o el día de Muertos, significa afrontar extraños peligros. Puede encontrar un barco fantasma o sirenas monstruosas en rocas afiladas, contra las cuales el barco podría estrellarse. En Bretaña también se dice que esa noche se ve "un cadáver debajo de cada ola". Además, aquellos que se atrevieran a ir a pescar esa noche también serían vistos a bordo del barco. En otras palabras, cada marinero tendría un doble que haría los mismos gestos. Y al retirar las redes se corría el riesgo de encontrar, entre los peces, cabezas humanas, huesos y cadáveres. De hecho, dado que el tiempo está abolido y los dos mundos se comunican, el período de Halloween es "inerte". Por tanto, debemos abstenernos de las ocupaciones habituales, especialmente de las tareas domésticas. Sobre todo, no lave la ropa, ya que uno de los miembros de la familia moriría a finales de año. Lavar una sábana en esos días es lo mismo que lavar tu propia mortaja. Ni siquiera deberías echar un polvo, ya que correría el riesgo de herir a las almas errantes, que podrían vengarse. Todas estas creencias sobre la presencia de los muertos durante las tres noches de Halloween-Samain generan prohibiciones que es imposible transgredir, bajo pena de efectos malignos sobre uno mismo y sus seres queridos. En varias provincias continentales el pan nunca se horneaba como Todos los Santos. Traería mala suerte a todos los que lo consumieran. 


    Sin embargo, en Escocia e Inglaterra solían hacer pasteles del alma, "pasteles del alma" en forma de bollos redondos que los panaderos vendían como amuletos de la buena suerte. Generalmente se comían en la cena de Todos los Santos. Durante la comida hablamos de los muertos de la familia, oramos por ellos, pero no nos olvidamos de beber mucho por su salud. Los restos de comida, que en Bretaña a menudo consistían en tortas de trigo negro y leche cuajada, se dejaban sobre la mesa, a disposición de las almas errantes que vendrían a visitar la casa. Antes de acostarse, se colocó un leño especial en la chimenea, kef ann anaon, que estaba reservado para ellos. Pero en Córcega nos contentamos con dejar un cántaro de agua para que los muertos apagaran su sed, Los "visitantes" podían descansar. Porque los muertos vagan por las calles todo el tiempo durante los días de Halloween. Es la razón por la que no se recomienda dejar caballos en el campo, porque podrían ser montados por los muertos: "Al día siguiente los caballos estarían tan cansados que deberían permanecer en el establo durante ocho días sin hacerlos trabajar". ". Asimismo, es peligroso unir bueyes a un carro en la noche de Halloween, ya que el difunto puede ser transportado a su antiguo hogar, que en ocasiones queda muy lejano. Y sobre todo, las vacas no deben pasar la noche en los pastos, ya que los muertos podrían ordeñarlas hasta el agotamiento. Dado que lo visible y lo invisible se comunican, el período de Halloween es propicio para la adivinación, al menos para quienes tienen el "don de la doble vista", es decir, los que nacieron esa noche. Para saber quién moriría en el transcurso del año, bastaba con ir a una iglesia o al cementerio: los muertos se reunían cerca del relicario, o el osario en Bretaña, y proporcionaban la lista a quienes querían - y podían - escucharlos. del futuro fallecido.


    Pero existían otras formas de obtener lo que en Bretaña se llama "intersigns", es decir, carteles que anuncian un hecho, en la mayoría de los casos trágico. En Aurillac (en la comarca del Cantal), “la noche del 2 de noviembre, al caer la medianoche, los fantasmas de los que iban a morir durante el año atravesaron uno a uno el pórtico de la abadía de San Geraldo. Caminaron lentamente y se dirigieron al cementerio. Por otro lado, en Gran Bretaña era bien sabido que las sombras de los muertos por venir aparecerían en las iglesias después de la doce campanada de la medianoche de la noche de Halloween. Pero había formas de evitar la mala suerte: en Escocia, sí tenía un hombre apostado en el porche de la iglesia, que debía arrojar una de sus ropas a cada sombra que viera entrar en la iglesia. En otros lugares, la gente se contentó con encender un gran fuego en la plaza, un recordatorio evidente del ritual de Samain, para ahuyentar a los espíritus malignos. Pero el mejor medio era arrojar agua bendita sobre las apariciones: estas últimas luego se desvanecieron en la niebla. Si el cristianismo no ha logrado erradicar las imágenes de los dioses del paganismo de la memoria popular, las ha revestido, sin embargo, de un barniz diabólico: todo lo que no es cristiano es obra del diablo.


     Ahora, como es bien sabido, el diablo solo piensa en hacer daño y, en el caso de la noche de Halloween, envía a sus criaturas a la tierra para apoderarse del mayor número de almas. El maniqueísmo está siempre presente y la lucha entre Ahu-ra-Mazda, el dios de la luz, y Arhimane, el dios de la sombra, continúa interminablemente debido a criaturas intermedias. Entonces tienes que elegir tu bando y no sucumbir a las tentaciones que los mensajeros de Satanás muestran a los seres humanos. Las horribles máscaras que se usan en la noche de Halloween también deben "asustar" a los espíritus malignos, o al menos mostrar que uno es parte de las mismas filas. Los exorcismos se pueden realizar de muchas formas. Sin embargo, incluso si el estado de los seres del Otro Mundo es ambiguo, el deber de los seres humanos es siempre intentar lo imposible para salvarlos cuando están sujetos a una maldición y condenados a vagar por la eternidad. La justificación de los rituales Samain fue la regeneración de los individuos y la sociedad mediante el contacto con poderes generalmente invisibles. La idea de la regeneración existe en Halloween y, bajo la influencia del concepto cristiano de caridad, se ha invertido: son los vivos quienes de alguna manera deben regenerar a los muertos. Numerosos cuentos populares de la tradición oral de toda Europa occidentales insisten en esta "misión". Proponen variaciones en los detalles, según el lugar y la hora, pero todos tienen el mismo esquema básico. A raíz de algunas circunstancias, por supuesto de noche (e incluso si la noche no está fechada explícitamente, se entiende que es Halloween), un ser humano se encuentra en el Otro Mundo. En algunas versiones, asiste a una misa, y al momento de la mendicidad tiene un buen rebuscar en los bolsillos, no encuentra ni una moneda.


     En otras versiones, deambula por las calles de una ciudad donde los comerciantes han instalado escaparates. Le ofrecen varios objetos pero cuando quiere comprar uno se da cuenta de que no tiene dinero. Entonces es expulsado vergonzosamente y, a menudo, lo maldicen aquellos que ha conocido. De vuelta al mundo de los vivos, se da cuenta de que si hubiera dado una sola moneda a la mendicidad o si hubiera podido comprar un objeto, habría salvado a multitud de personas. Este tipo de historias, donde el colorido cristiano es evidente, sin embargo, se ajusta en todos los aspectos al significado de Samain: esa noche hay comunicación e intercambio entre los dos mundos, con interacción recíproca. En el plano espiritual cristiano, esto conduce a la Comunión de los santos, los del pasado, el presente y el futuro, en la completa abolición del tiempo y del espacio. Ciertamente los niños se sorprenderían mucho que, disfrazados de fantasmas, sí, deambulan por las calles en bandas de júbilo la tarde del 31 de octubre, yendo de casa en casa a pedir manjares, una fruta o una moneda, si se les dice que con ello contribuyen a salvar almas para la perdición. Sin embargo, este es el sentido simbólico de esas procesiones carnavalescas, donde la alegría prevalece sobre la tristeza y el aspecto siniestro del destino. Esos niños interpretan fantasmas, claro, pero ningún juego es inocente. Al recibir algo, a un nivel simbólico que los supera, establecen un intercambio fraterno entre el mundo visible y el invisible. Es por eso que las mascaradas de Halloween, lejos de ser manifestaciones sacrílegas, son en realidad ceremonias sagradas cuyas raíces se remontan a las brumas del tiempo. si se les dijera que al hacerlo contribuyen a salvar almas para la perdición. Sin embargo, este es el sentido simbólico de esas procesiones carnavalescas, donde la alegría prevalece sobre la tristeza y el aspecto siniestro del destino. Esos niños interpretan fantasmas, claro, pero ningún juego es inocente. Al recibir algo, a un nivel simbólico que los supera, establecen un intercambio fraterno entre el mundo visible y el invisible. Es por eso que las mascaradas de Halloween, lejos de ser manifestaciones sacrílegas, son en realidad ceremonias sagradas cuyas raíces se remontan a las brumas del tiempo. si se les dijera que al hacerlo contribuyen a salvar almas para la perdición.


     Sin embargo, este es el sentido simbólico de esas procesiones carnavalescas, donde la alegría prevalece sobre la tristeza y el aspecto siniestro del destino. Esos niños interpretan fantasmas, claro, pero ningún juego es inocente. Al recibir algo, a un nivel simbólico que los supera, establecen un intercambio fraterno entre el mundo visible y el invisible. Es por eso que las mascaradas de Halloween, lejos de ser manifestaciones sacrílegas, son en realidad ceremonias sagradas cuyas raíces se remontan a las brumas del tiempo, establecen un intercambio fraterno entre el mundo visible y el invisible. Es por eso que las mascaradas de Halloween, lejos de ser manifestaciones sacrílegas, son en realidad ceremonias sagradas cuyas raíces se remontan a las brumas del tiempo. establecen un intercambio fraterno entre el mundo visible y el invisible. Es por eso que las mascaradas de Halloween, lejos de ser manifestaciones sacrílegas, son en realidad ceremonias sagradas cuyas raíces se remontan a las brumas del tiempo.


    

  


  
    Conclusión. Exorcizar la muerte


    El admirable poeta galés de habla inglesa Dylan Thomas publicó, poco antes de su muerte en 1950, una colección bastante sorprendente titulada Deaths and Entrances Dylan Thomas se deja llevar por una suerte de escritura surrealista automática, que le permite rastrear el transcurso del tiempo en su inconsciente y descubrir en un universo uterino, del que sondea los rincones más recónditos, lo que conecta la vida por cómo es. se percibe cotidianamente y la inexistencia, la del antes y la del después - la inexistencia metafísica y fisiológica, considerada como una puerta abierta al infinito. Con una forma poética de bastante difícil acceso - y difícil de traducir - el poeta que, no es ningún secreto, era alcohólico en la última etapa, alcanzó un estado de intoxicación sagrada que lo puso en contacto permanente con dos etapas de la conciencia, una estado mediano que le hizo participar al mismo tiempo en el mundo visible y en el mundo invisible. En su opinión, no es una forma de "domesticar la muerte", como decía Montaigne, sino exorcizarlo, estableciendo un estrecho vínculo entre el antes y el después, lo que demuestra la persistencia de la vida en todas sus formas.


     Esta es la lección que se puede extraer del festival druídico de Samain y sus manifestaciones en el folclore cristiano del Día de Todos los Santos y de Halloween. Pero todo exorcismo conlleva riesgos. El novelista británico H. Ridder Haggard, autor de las famosas Minas del Rey Salomón, alude a esto en un extraño cuento cuyo título en inglés es Ella. El héroe, Alan Quatermain, durante una exploración en el este de África, entra en una ciudad olvidada donde reina una misteriosa mujer llamada Ayesha. Enamorada del protagonista, hace todo lo posible para seducirlo.


     Ella le revela que es la reencarnación de uno de sus antiguos amantes, en el Egipto de los faraones, y que ella misma escapó de la muerte tras adquirir un poder sobrenatural. Sin embargo, Sintiéndose amenazada por la vejez, devorada por la pasión, decide realizar un rito de rejuvenecimiento a través del fuego. Parece estar en medio de la fiesta de Samain. Pero la prueba es demasiado difícil: "La que debe ser obedecida" recupera su verdadera edad y se convierte en cenizas bajo la mirada aterrorizada de Alan Quatermain. 


    Esta historia también recuerda lo que le sucede a uno de los compañeros de Bran, el hijo de Febal, en el cuento irlandés: tras una estancia en el Otro Mundo que duró doscientos años, él también se convierte en cenizas tras pisar la costa irlandesa. La tradición popular a menudo se hace eco del fracaso de un exorcismo contra la muerte. Un cuento oral armórico bretón recopilado en el siglo XIX, Koadalan, cuenta las aventuras de un joven al principio un poco ingenuo --como la leyenda del Parsifal del Grial-- que, tras circunstancias extraordinarias, entra en posesión de secretos terroríficos y bastante diabólicos. según la versión cristianizada. Gracias a esos secretos lleva una vida suntuosa, pero una vez que alcanza una edad avanzada, quiere escapar de la muerte. Para ello pide que lo maten, lo desmonten, lo coloquen en un cuenco que será enterrado bajo un montón de estiércol sobre el que, todos los días durante un año, vendrá una enfermera a verter su leche. El período es significativo: el espacio de tiempo entre dos fiestas de Samain, como en el cuento irlandés de la enfermedad de Cuchulainn. Un día antes de que termine el año. 


    No se necesitaría mucho para que el exorcismo tuviera éxito. Pero el intento a veces se ve coronado por el éxito, incluso si el protagonista se somete a la prueba no por su voluntad. Otro cuento de la Gran Bretaña Armórica, Yann Saga, es un buen ejemplo. Un joven nacido en circunstancias particulares, más o menos sobrenaturales o mágicas, con la ayuda de un hechicero se embarca en una serie de aventuras fantásticas, para traer de vuelta a un cierto rey bretón un objeto mágico que el rey necesita para casarse con una princesa. no menos fantástico y exigente. 


    Cuando ha pasado todas las pruebas, la princesa exige que lo quemen vivo en la hoguera. Pero el hechicero, el padre espiritual del joven y al mismo tiempo su iniciador (¡presentado en forma de caballo!), Le proporciona una pócima con la que untar su cuerpo, permitiéndole no solo salir ileso de la hoguera. , pero también para volverse más bella e inteligente, es decir, completamente regenerada. Entonces la princesa exigente obliga al rey bretón a someterse a la misma prueba. Evidentemente el rey muere, mientras que la princesa se casa con el protagonista de la aventura, transfigurado y pasado a un plano superior de conciencia, habiendo superado todas las etapas de la iniciación y por tanto habiendo exorcizado la muerte. Estamos más que nunca entre Muertes y Entradas. El extraño relato es indiscutiblemente una de las reminiscencias folclóricas del ritual de Samain, donde la regeneración del poder real pasa por la prueba de fuego en la que el rey -el "anciano" - muere para renacer con un aspecto más dinámico, arrastrando con él dirige la comunidad juntos, y recuerda el tema de la "casa de hierro al rojo vivo" que vimos en el cuento irlandés de la borrachera de los Ulati y en la segunda parte del galés Mabinogi.


     Cuentos de este tipo abundan no solo en la tradición armórica bretona, pero en todas las leyendas que se han difundido oralmente por Europa Occidental durante siglos. Una vez más, el solve et coagula de la Gran obra alquímica es la regla: exorcizar la muerte significa disolverse en ella para renacer mejor a un estado superior. ¿Es necesario ser "iniciado" para superar las etapas de "muerte y resurrección"? La pregunta es legítima pero no tiene respuesta. 


    El Bardo Thodol, el Libro Tibetano de los Muertos, insiste en la lenta iniciación que, cuando el alma huye del cuerpo, permite evitar los horribles y aterradores encuentros con seres demoníacos que están furiosos por engañar a los muertos en el camino del Otro mundo. Y el Bardo Thodol prescribe remedios contra los fantasmas de todo tipo que atacan el alma que ha salido del cuerpo material y, debido a los poderes engañosos, todavía convencido de que existe. Pero una vez más la tradición celta se muestra mucho más prudente al respecto, llegando a decir que el contacto con lo invisible se da de forma natural, sin necesidad de estar preparados para ello. La lección que hay que aprender del cuento irlandés de Las aventuras de Black es que uno entra en el Otro Mundo sin saberlo y, sobre todo, sin esperarlo.


     Cuando Nera, habiendo ahuyentado a los fantasmas que pueblan la noche de Samain, a pedido del rey Ailill entra en la "Casa de las torturas" para atar un vástago de mimbre al tobillo de un ahorcado, no sabe que cae a otra dimensión, en otro tiempo, en otra percepción de las cosas. Será necesario que la mujer del sidh con quien vive revele el misterio, permitiéndole así establecer un puente entre los dos mundos, para proteger a sus seres queridos de un destino fatal y para encontrar el equilibrio y la prosperidad para sí mismo. El concepto de "liberación", obtenido sin el uso de sustancias alucinógenas, se encuentra constantemente en la abundante obra de ficción del estadounidense Edgar Rice Burroughs, el célebre creador de la serie Tarzán. Quizás sea en el primer episodio del llamado ciclo de John Carter, titulado John Carter of Mars, donde la atrevida metafísica del novelista va más allá. El protagonista, el capitán sureño John Carter, es un hombre envejecido.


     Una noche, mientras cabalga por las regiones más remotas de Arizona, se siente débil y luego se refugia en la entrada de una cueva, donde se acuesta completamente exhausto. Ha caído la noche. Las estrellas brillan. El planeta Marte brilla de rojo, en el apogeo de su luminosidad. De repente, el héroe siente que sale de su cuerpo. Se pone de pie y ve su cadáver tirado en el suelo, y luego es agarrado por los rayos de luz emitidos por el planeta Marte. Se instala en ese planeta, perfectamente vivo, en un mundo que en un principio le parece extraño pero con el que pronto se familiarizará. Vivirá aventuras asombrosas, conocerá el amor total y absoluto con un "marciano" y, en el momento más trágico de la historia, cuando tendrá que salvar a todos los habitantes de Marte amenazados de muerte tras un sabotaje a la fábrica que produce. aire respirable en el planeta, se hundirá en la inconsciencia y se encontrará en su viejo cuerpo, toda entrada a la cueva en Arizona, su mente sobrecargada con los recuerdos que acumuló durante su memorable estadía fuera del espacio de la Tierra.


     ¿Sueño o realidad? El autor no lo dice, mientras que el resto no es más que la explotación económica de los aterradores fantasmas que acechan la imaginación humana. Afortunadamente, hay otras películas, europeas en este caso, que le devuelven su auténtica dimensión a Samain y Halloween, sin decirlo expresamente, simplemente sugiriéndolo de forma sutil. La obra del cineasta André Delvaux, hijo del famoso y enigmático pintor simbolista belga Paul Delvaux, y en última instancia surrealista, es un buen ejemplo, en particolare il film intitolato Una sera ... un treno. El tema subyacente son los problemas internos de una pareja, un hombre y una mujer que se aman profundamente pero a los que les cuesta vivir su amor en la vida cotidiana, todo en un entorno que alude a las disputas lingüísticas entre valones y flamencos. La mujer tiene que tomar un tren para ir a su familia. 


    Su marido, un brillante profesor universitario (magníficamente interpretado por Yves Montand), se une a ella en el último minuto en el tren, y la mujer está encantada. En cierto momento, el marido abandona el compartimento y entra en el pasillo del carruaje. Entonces cesa el ruido palpitante de las ruedas del tren sobre los raíles. El tren sigue viajando, pero sin ruido, luego se detiene en el corazón de la campiña flamenca, en un paisaje desolado. El marido se encuentra solo con un viejo filósofo al que conoce vagamente y con un joven. No hay nadie más. Se embarcan en un viaje fantástico a través de dunas, marismas y marismas, luego llegan a una ciudad silenciosa donde nada parece vivir, excepto una taberna ruidosa en la que los tres se refugian. El ambiente es extraño, malsano, acentuada por la presencia de una bella y extraña doncella con el significativo nombre de Moira. Al final todo se derrumba y el marido se encuentra en medio del ruido y la agitación, el humo y las sirenas de los bomberos.


     Una enfermera lo apoya. No tiene nada, solo una conmoción cerebral. Entiende que el tren se ha descarrilado. Lo llevan a una morgue improvisada, donde se derrite en lágrimas sobre el cuerpo de su esposa. ¿Sueño (o, mejor, pesadilla) o realidad? El cineasta no lo dice, aunque tenga algunas ideas al respecto, y deja la decisión al espectador. Pero es evidente que la historia tiene lugar en el período Samain, cuando el mundo de los muertos está abierto a los vivos y el mundo de los vivos a los muertos. El protagonista de la película, sin saberlo, realizó un exorcismo: se fue al Otro Mundo, probablemente por una fracción de segundo. Pero, ¿qué es una fracción de segundo frente a la eternidad, que es la característica misma de Samain? Y volvió. Pero esa experiencia en la mayoría de los casos se realiza en soledad. El protagonista de la película de Delvaux es el único que ha regresado. Sus dos compañeros se han desvanecido en la niebla. En cuanto a su esposa, ella ya estaba muerta cuando ocurrió la "ruptura" entre los dos universos.


     Eurídice tampoco regresó del inframundo, y solo Orfeo, a pesar de su dolor, completó el viaje iniciático. El paso al mundo de Halloween es verdaderamente un viaje iniciático. No puedes volver sin que te cambien. Pero estar solo no significa que no haya un guía, un iniciador, el que provoca la búsqueda y que a veces se esconde en las sombras, observa las idas y venidas del neófito en ese laberinto que es el Otro Mundo. Esto está de acuerdo con la técnica del viaje chamánico: el aprendiz de chamán se embarca en un largo camino hacia el punto central del laberinto, pero tiene que superar etapas a menudo peligrosas, y el maestro chamán está allí tanto para estorbar como para mostrarle -sin contradecirlo, sin embargo- que hay otros caminos. Es el tema central de una novela del británico John Cow-for Powys, Maiden Castle. Powys era inglés, a pesar de que su nombre era el de una de las provincias de Gales, pero decía ser más galés que galés, y se había lanzado a la mitología celta, incluso afirmando ser la reencarnación del famoso bardo Taliesin. En Maiden Castle presenta un personaje llamado Dud No-Man que, bajo la influencia de una especie de filósofo un poco loco, Uryen, deambula por la fortaleza celta de la Edad del Hierro llamada Castillo de la Doncella, sin buscar nada. sabe qué, y que está repleto de seres cuya realidad no es segura. Todo tiene una clave filosófica y mitológica.


     El Castillo de la Doncella, literalmente "Fortaleza de las Doncellas", es el famoso Castillo de las Doncellas, tan importante en la búsqueda del Santo Grial, y también es el Emain Ablach de la tradición irlandesa, el equivalente de Avalon, la isla de la manzana. árboles de la leyenda artúrica. En cuanto a los nombres de los protagonistas, son muy significativos: Dud, en galés y bretón significa "alguien"; No-Man en inglés significa "nadie". Dud No-Man es, por tanto, un individuo que todavía no es una persona y que intenta convertirse en uno a través del vagabundeo iniciático en una especie de Otro Mundo. Y está liderado por Uryen, el nombre de uno de los personajes de la leyenda artúrica, pero que, bajo la influencia de André Gide, Powys considera como un juego de palabras francés, du rien. 


    Si entendemos bien, el héroe no busca nada, pero se arriesga a descubrirlo todo durante sus estancias en la Tierra de las Hadas, es decir, en el sidh irlandés, entre las escurridizas sombras de Halloween. en galés y bretón significa "alguien"; No-Man en inglés significa "nadie". Dud No-Man es, por tanto, un individuo que todavía no es una persona y que intenta convertirse en uno a través del vagabundeo iniciático en una especie de Otro Mundo. Y está liderado por Uryen, el nombre de uno de los personajes de la leyenda artúrica, pero a quien, bajo la influencia de André Gide, Powys considera como un juego de palabras francés, du rien. Si entendemos bien, el héroe no busca nada, pero se arriesga a descubrirlo todo durante sus estancias en la Tierra de las Hadas, es decir, en el sidh irlandés, entre las escurridizas sombras de Halloween. en galés y bretón significa "alguien"; No-Man en inglés significa "nadie". Dud No-Man es, por tanto, un individuo que todavía no es una persona y que intenta convertirse en uno a través del vagabundeo iniciático en una especie de Otro Mundo.


     Y está liderado por Uryen, el nombre de uno de los personajes de la leyenda artúrica, pero que, bajo la influencia de André Gide, Powys considera como un juego de palabras francés, du rien. Si entendemos bien, el héroe no busca nada, pero se arriesga a descubrirlo todo durante sus estancias en la Tierra de las Hadas, es decir, en el sidh irlandés, entre las escurridizas sombras de Halloween. nombre de uno de los personajes de la leyenda artúrica, pero que bajo la influencia de André Gide, Powys considera como un juego de palabras francés, du rien. Si entendemos bien, el héroe no busca nada, pero se arriesga a descubrirlo todo durante sus estancias en la Tierra de las Hadas, es decir, en el sidh irlandés, entre las escurridizas sombras de Halloween. nombre de uno de los personajes de la leyenda artúrica, pero que bajo la influencia de André Gide, Powys considera como un juego de palabras francés, du rien. Si entendemos bien, el héroe no busca nada, pero se arriesga a descubrirlo todo durante sus estancias en la Tierra de las Hadas, es decir, en el sidh irlandés, entre las escurridizas sombras de Halloween. El tema de la iniciación también está muy presente en una novela de Ray Bradbury a medio camino entre la fantasía y la ciencia ficción, El árbol de Halloween.


     La noche del 31 de octubre, una banda de niños busca a uno de sus integrantes, pero éste se encarama en un árbol mágico y desde allí ve a todos los niños que en diversas partes del mundo celebran Halloween con alegría y buen humor. De esa manera, parece imbuirse de ese ritual y comprender realmente de qué se trata. Bajará del árbol como si hubiera dado la vuelta al Otro Mundo. En efecto, las procesiones grotescas, ruidosas y alegres de los niños durante la noche de Halloween, la evocación de los monstruos del infierno, de brujas y magos horriblemente decorados con sus depravaciones, todo esto no es más que una materialización -consciente o inconsciente- de lo que ocurre en el fondo del alma de todo ser humano.


    Es una forma como cualquier otra de exorcizar, a veces con risa y burla, siempre con burla, el lado trágico del destino humano. Se dice que la risa es una salvación, porque revela la voluntad de defenderse de lo inaceptable.


     También se dice que lo grotesco devuelve al adversario, en este caso la Muerte, a la dimensión correcta, que no vale la pena medir porque es inconsistente y, en definitiva, insignificante. Pero la muerte puede exorcizarse en una atmósfera totalmente diferente, es decir, en serenidad. Toda la obra de ficción de Julien Gracq, un escritor inspirado que se presenta como heredero de Chateaubriand, los románticos alemanes y los surrealistas al mismo tiempo, es una serena meditación sobre los temas de Samain y Halloween. Tanto en el Castillo de Argol como en Un hermoso y lúgubre Gracq lleva a sus personajes a zonas fronterizas inestables, donde no se puede distinguir lo real de lo imaginario.


     En la Riva delle sirti va aún más lejos, muestra de una manera muy visual y sensual la expectativa angustiada pero impaciente del ser humano presa de un deseo loco de conocer los misterios prohibidos que se esconden más allá de los pantanos (le sirti), en una región fabulosa inaccesible si no a través del desencadenamiento voluntario de una acción hacia el otro lado, con todos los riesgos que esa elección puede conllevar. Sin embargo es en un cuento, Il re Cophetua, insertado en la colección La península, que Julien Gracq ilustra a la perfección, a través del mito y el símbolo, el espíritu que anima los eventos de Halloween.


     La historia es muy sencilla. Durante la Primera Guerra Mundial, el protagonista sale de París para visitar a uno de sus mejores amigos, movilizado en el ejército y comprometido en los combates que se desarrollan al noreste de la capital, pero que, con motivo de un permiso, lo invitó a su mansión. , situado en el borde del bosque de Compiègne.


     El visitante se baja del tren y se dirige a la mansión. Es recibido por una criada joven e inquietante: su amigo aún no ha llegado, pero es cuestión de poco. La mujer le prepara la cena y lo acompaña a su habitación. El amigo no llega y el ruido sordo del cañón se escucha en el silencio de la noche. La guerra está presente, no muy lejos, pero en la mansión todo está en calma, como si el tiempo se hubiera detenido. Luego hay un intercambio sutil pero turbio entre la criada y el visitante. Hacen el amor la mayor parte de la noche. Por la mañana, el amigo aún no ha llegado.


     El visitante se despide de la criada, abandona la mansión y se dirige a la estación. Y se da cuenta de que es el día de Muertos. Todo está dicho, y no dicho, en esta historia de admirable sobriedad. ¿Qué era esa mansión perdida en el borde de un bosque, bajo la amenaza permanente de las bombas que goteaban cerca y lejos al mismo tiempo? ¿Estaba el amigo vivo o muerto? Y sobre todo, ¿a qué mundo pertenecía la enigmática e inquietante doncella? Julien Gracq no aporta ninguna solución, dejando que el lector decida según su conciencia. Evidentemente el protagonista no salió ileso de aquella experiencia vivida en la noche de Samain, o Halloween si se prefiere.


     Nunca volverá a ser lo mismo. Recorrió los extraños territorios donde Beatrice guió a Dante, dudando entre el infierno y el cielo, donde las visiones del pasado se mezclaban con las del futuro. Entró en la cueva donde Nerval creyó ver al Hada -o el Santo, en todo caso, era el decimotercero y seguía siendo el primero- que lo invitó a compartir los secretos del Otro Mundo. Muertes y Entradas, Muertes e Iniciaciones. Todo está contenido en las aparentes mascaradas de Halloween.


     Lo sagrado es inseparable de la memoria profana y popular, siempre rebelde a las ideologías dominantes, ha conservado en sus más íntimas profundidades, y en algunas ocasiones ha sacado a relucir, el estado de naturaleza tan querido por el utópico Jean-Jacques Rousseau, es decir, fuera del tiempo y del espacio, la fraternidad universal entre seres y cosas.
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